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SANTO PADRE LEON XIV

Cartas1

Carta del Santo Padre LEÓN XIV
LA VIDA EN ABUNDANCIA

SOBRE EL VALOR DEL DEPORTE

Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la celebración de los XXV Juegos Olímpicos Invernales, 

que se realizarán entre Milán y Cortina d’Ampezzo, del 6 al 22 de febrero 
próximo, y de los XIV Juegos Paralímpicos, que tendrán lugar en las mismas 
localidades, del 6 al 15 de marzo, deseo dirigir un saludo y los mejores deseos 
a cuantos están directamente implicados y, al mismo tiempo, aprovechar 
la oportunidad para proponer una reflexión destinada a todos. La práctica 
deportiva, lo sabemos, puede tener una naturaleza profesional, de altísima 
especialización; en esta forma corresponde a la vocación de pocos, aun 
suscitando admiración y entusiasmo en el corazón de tantos, que vibran al 
ritmo de las victorias o de las derrotas de los atletas. Pero el ejercicio del 
deporte es una actividad común, abierta a todos y saludable para el cuerpo 
y para el espíritu, hasta el grado de constituir una expresión universal de lo 
humano.

Deporte y construcción de la paz
Con motivo de los anteriores Juegos Olímpicos, mis predecesores han 

subrayado cómo el deporte puede tener un rol importante para el bien de la 
humanidad, en particular para la promoción de la paz. Por ejemplo, san Juan 
Pablo II, dirigiéndose a los jóvenes atletas provenientes de todo el mundo en 
1984, citó la Carta olímpica [1], que considera el deporte como un factor que 
requiere «un espíritu de mejor comprensión mutua y amistad, contribuyendo 
así a construir un mundo mejor y más pacífico». Él animó a los participantes 
con estas palabras: «Hagan que sus encuentros sean un signo emblemático 
para toda la sociedad y un preludio de esa nueva era, en la cual “no levantará 
la espada una nación contra otra” (Is 2,4)» [2].       

En esta línea se sitúa la Tregua olímpica, que en la antigua Grecia era 
un acuerdo dirigido a suspender las hostilidades antes, durante y después 
de los Juegos Olímpicos, para que los atletas y los espectadores pudieran 

1	 A no ser que se diga lo contrario, los documentos ofrecidos en la sección de la Iglesia 
Universal, Santo Padre León XIV, han sido recuperados (con una mínima adaptación de 
formato) de la siguiente página: La Santa Sede, disponible en: https://www.vatican.va/ 
content/leo-xiv/es.html. Cada escrito lleva su propia fecha.
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viajar libremente y las competiciones pudieran realizarse sin interrupciones. 
La institución de la Tregua surge de la convicción de que la participación 
en competiciones reglamentadas (agones) constituye un camino individual y 
colectivo hacia la virtud y la excelencia (aretē). Cuando el deporte se practica 
en este espíritu y en estas condiciones, se promueve la maduración de la 
cohesión comunitaria y del bien común.

La guerra, por el contrario, nace de la radicalización del desacuerdo y 
del rechazo de cooperar los unos con los otros. El adversario es entonces 
considerado como un enemigo mortal, a quien hay que aislar y, si es posible, 
eliminar. Las trágicas evidencias de esta cultura de muerte están ante nuestros 
ojos –vidas truncadas, sueños destrozados, traumas de los supervivientes, 
ciudades destruidas– como si la convivencia humana se redujera 
superficialmente al escenario de un videojuego. Pero esto no debe hacernos 
olvidar nunca que la agresividad, la violencia y la guerra son siempre «una 
derrota de la humanidad» [3].

Acertadamente, la Tregua olímpica ha sido propuesta de nuevo en tiempos 
recientes por el Comité Olímpico Internacional y la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. En un mundo sediento de paz, necesitamos instrumentos 
que pongan «fin a la prepotencia, a la exhibición de la fuerza y al desinterés 
por el derecho» [4]. Aliento vivamente a todas las naciones, con ocasión de 
los próximos Juegos Olímpicos y Paralímpicos invernales, a redescubrir y 
respetar este instrumento de esperanza que es la Tregua olímpica, símbolo y 
profecía de un mundo reconciliado.

El valor formativo del deporte
«Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia» 

(Jn 10,10). Estas palabras de Jesús nos ayudan a comprender el interés de la 
Iglesia por el deporte y el modo en el que el cristiano se acerca a él. Jesús puso 
siempre a las personas en el centro, se ocupó de ellas, deseando para cada 
una la plenitud de la vida. Por eso, como afirmó san Juan Pablo II, la persona 
humana «es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento 
de su misión»  [5].  La persona, por tanto, según la visión cristiana, debe 
permanecer siempre en el centro del deporte en todas sus expresiones, incluso 
en las de excelencia agonística y profesional.

A la luz de esto, en los escritos de san Pablo, conocido como el Apóstol 
de las gentes, podemos encontrar una sólida base de dicha conciencia. En 
el tiempo en el que él escribía, los griegos ya poseían desde hacía mucho 
tiempo tradiciones atléticas. Por ejemplo, la ciudad de Corinto patrocinaba 
los juegos ístmicos cada dos años desde el siglo VI a. C; por ello, escribiendo 
a los corintios, Pablo recurrió a imágenes deportivas para introducirlos en la 
vida cristiana: «¿No saben que –escribe– en el estadio todos corren, pero uno 
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solo gana el premio? Corran, entonces, de manera que lo ganen. Los atletas se 
privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, 
en cambio, por una corona incorruptible» (1 Co 9,24-25).

Siguiendo la tradición paulina, muchos autores cristianos utilizaron 
imágenes atléticas como metáforas para describir las dinámicas de la vida 
espiritual; y esto, hasta hoy, nos hace reflexionar sobre la profunda unidad 
entre las diferentes dimensiones del ser humano. Si bien no faltan, en épocas 
pasadas, escritos cristianos –influenciados por filosofías dualistas– que tienen 
una visión más bien negativa del cuerpo, el hilo conductor de la teología 
cristiana ha subrayado la bondad del mundo material afirmando que la persona 
es unidad de cuerpo, alma y espíritu. En efecto, los teólogos de la Antigüedad 
y del Medioevo refutaron con fuerza las doctrinas gnósticas y maniqueas, 
precisamente porque consideraban el mundo material y el cuerpo humano 
como intrínsecamente malos. Según estás concepciones, el fin de la vida 
espiritual consistiría en liberarse del mundo y del cuerpo. Por el contrario, 
los teólogos cristianos apelaron a las convicciones fundamentales de la fe: la 
bondad del mundo creado por Dios, el hecho de que el Verbo se hizo carne y 
la resurrección de la persona en su armonía entre cuerpo y alma.

Esta comprensión positiva de la realidad física favoreció el desarrollo 
de una cultura en la que el cuerpo, unido al espíritu, estuviera plenamente 
involucrado en las prácticas religiosas: en las peregrinaciones, las procesiones, 
los dramas sacros, los sacramentos y la oración que hace uso de imágenes, 
estatuas y varias formas de representación.

Con la consolidación del cristianismo en el Imperio romano, los espectáculos 
deportivos típicos de la cultura romana –en particular los combates entre 
gladiadores– comenzaron progresivamente a perder relevancia social. Sin 
embargo, la Edad Media estuvo marcada por la aparición de nuevas formas 
de práctica deportiva, como los torneos caballerescos, en los que la Iglesia 
concentró su atención ética, contribuyendo también a reinterpretarlos en clave 
cristiana, como lo testimonia la predicación del abad san Bernardo de Claraval.

En el mismo periodo, la Iglesia reconoció el valor formativo del deporte, 
gracias también al aporte de figuras como Hugo de San Víctor y santo Tomás 
de Aquino. Hugo, en su obra  Didascalicon, destacó la importancia de las 
actividades gimnásticas en el currículo de los estudios, ayudando a configurar 
el sistema educativo medieval [6].

La reflexión de santo Tomás de Aquino sobre el juego y el ejercicio físico 
ponía en primer plano la “moderación” como trato fundamental de una 
vida virtuosa. Según Tomás, esta última no se refiere sólo al trabajo o a las 
ocupaciones consideradas serias, sino que necesita también tiempo para el 
juego y el descanso. Escribe el Aquinate: «está la autoridad de San Agustín, 
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quien dice […]: Quiero que seas indulgente contigo mismo, porque conviene 
que el sabio relaje de vez en vez el rigor de su aplicación a las cosas que debe 
hacer. Ahora bien: esta relajación del ánimo respecto de las cosas que deben 
hacerse se realiza mediante palabras y acciones de recreo. Luego conviene 
que el sabio y el virtuoso recurran a ellas alguna vez» [7]. Tomás reconoce 
que las personas juegan porque el juego es fuente de placer y, por tanto, lo 
practican por sí mismo. Respondiendo a una objeción según la cual un acto 
virtuoso debe ser dirigido a un fin, él observa que «las acciones lúdicas no se 
ordenan a ningún fin extrínseco, sino que se ordenan al bien del que juega, 
porque le son agradables o le proporcionan descanso»  [8].  Esta “ética del 
juego” elaborada por Tomás de Aquino ejercitó una notable influencia en la 
predicación y en la educación.

El deporte, escuela de vida y areópago contemporáneo
Se situaba en esta larga tradición al humanista Michel de Montaigne 

cuando, en un ensayo sobre la educación, escribía: «No se educa a un alma, 
ni se educa a un cuerpo; se educa a un hombre: no hay que dividirlo en 
dos»  [9].  Este es el motivo que él aduce para justificar la inserción de la 
educación física y del deporte en la jornada escolar. Estos principios fueron 
aplicados en las escuelas de los jesuitas, avalados por los escritos de san 
Ignacio de Loyola, en particular por las Constituciones de la Compañía de 
Jesús y la Ratio Studiorum [10].

En ese contexto se incorporan también las obras de grandes educadores, 
desde san Felipe Neri a san Juan Bosco. Este último, por medio de la 
promoción de los oratorios, estableció un puente privilegiado entre la 
Iglesia y las nuevas generaciones, haciendo también del deporte un 
espacio de evangelización [11]. En esta línea, se puede recordar también la 
Encíclica Rerum novarum (1891) de León XIII, que estimuló el surgimiento 
de numerosas asociaciones deportivas católicas, respondiendo así, en el plano 
pastoral, a las cambiantes exigencias de la vida moderna –piénsese en las 
condiciones de los trabajadores después de la revolución industrial– y a las 
nuevas costumbres emergentes [12].

Entre los siglos XIX y XX, el fenómeno deportivo se volvió colectivo. 
Además, nacieron los Juegos Olímpicos de la era moderna (1896). Laicos y 
pastores dedicaron una mirada más atenta y sistemática a esa realidad. A partir 
del pontificado de san Pío X (1903-1914), se registra un creciente interés por 
el deporte, testimoniado por numerosas declaraciones pontificias. En ellas, 
la Iglesia Católica, por medio de la voz de los Papas, propuso una visión 
del deporte centrada en la dignidad de la persona humana, en su desarrollo 
integral, en su educación y en su relación con los demás, evidenciando su 
valor universal como instrumento de promoción de valores tales como la 
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fraternidad, la solidaridad y la paz. Emblemática es la pregunta planteada por 
el venerable Pío XII en un discurso dirigido a los atletas italianos en 1945: 
«¿Cómo podría la Iglesia no interesarse [en el deporte]?» [13].

El Concilio Vaticano II  expresó su valoración positiva del deporte en 
el ámbito más amplio de la cultura, recomendando que se empleen «los 
descansos oportunamente para distracción del ánimo y para consolidar la salud 
del espíritu y del cuerpo, […] con ejercicios y manifestaciones deportivas, 
que ayudan a conservar el equilibrio espiritual, incluso en la comunidad, y a 
establecer relaciones fraternas entre los hombres de todas las clases, naciones 
y razas» [14]. Gracias a la lectura de los signos de los tiempos, ha crecido, 
por tanto, la conciencia eclesial de la importancia de la práctica deportiva. El 
Concilio representó un florecimiento en este campo; se desarrolló la reflexión 
sobre el deporte en relación a la vida de fe, y una multiplicidad de experiencias 
pastorales en el ámbito deportivo han revelado en los decenios sucesivos su 
fuerza generativa. También los Dicasterios de la Santa Sede han promovido 
válidas iniciativas en diálogo con este ámbito humano [15].

Muy significativos han sido dos Jubileos del Deporte celebrados por san 
Juan Pablo II: el primero el 12 de abril de 1984, en el Año de la Redención; el 
segundo el 29 de octubre de 2000, en el Estadio Olímpico de Roma. En esta 
misma línea se ha situado el Jubileo del 2025, que ha relanzado de manera 
explícita el valor cultural, educativo y simbólico del deporte como lenguaje 
humano universal de encuentro y de esperanza. Esta perspectiva impulsó 
la decisión de acoger en el Vaticano el Giro de Italia, la gran competición 
ciclística que, además de ser un evento deportivo, es también un relato popular 
capaz de atravesar territorios, generaciones y diferencias sociales, y de hablar 
al corazón de la comunidad humana en camino.

Más allá de los lugares de más antigua tradición cristiana, parece evidente 
que el deporte esté ampliamente presente en las culturas de las que tenemos 
testimonio. Incluso aquellas tradicionalmente orales han dejado rastros de 
campos de juego, instrumentos atléticos, además de imágenes o esculturas 
ligadas a sus prácticas deportivas. Hay, por tanto, mucho que aprender también 
de las tradiciones deportivas de las culturas indígenas, de los países africanos 
y asiáticos, de las Américas y de otras regiones del mundo.

Todavía hoy, el deporte sigue desempeñando un rol significativo en la 
mayor parte de las culturas. Ofrece un espacio privilegiado de relación y de 
diálogo con nuestros hermanos y hermanas pertenecientes a otras tradiciones 
religiosas, así como con quienes no se reconocen en ninguna de ellas.

Deporte y desarrollo de la persona
Algunos estudiosos de las ciencias sociales pueden ayudarnos a comprender 

mejor el significado humano y cultural del deporte y, por consiguiente, 
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su significado espiritual. Un ejemplo relevante está representado por las 
investigaciones sobre la llamada flow experience (o “flujo”) en el deporte y en 
otros ámbitos de la cultura [16]. Dicha experiencia se verifica generalmente 
entre personas comprometidas en una actividad que requiere concentración y 
habilidad, cuando el nivel de desafío corresponde o es levemente superior al 
nivel ya adquirido. Pensemos, por ejemplo, en un intercambio prolongado en 
el tenis; el motivo por el cual esta es una de las partes más entretenidas de un 
partido es que cada jugador empuja al otro hasta el límite de su propio nivel 
de habilidad. La experiencia es estimulante y los dos jugadores se incitan 
mutuamente a mejorar; esto vale tanto para dos niños de diez años cuanto 
para dos campeones profesionales.

Numerosas investigaciones han reconocido que las personas no están 
motivadas sólo por el dinero o la fama, sino que pueden experimentar una 
alegría y recompensas intrínsecas en las actividades que realizan, es decir, 
llevándolas a cabo y apreciándolas por su propio valor. En particular, se 
ha observado que las personas experimentan alegría cuando se entregan 
plenamente a una actividad o a una relación y superan el lugar en el que se 
encontraban, con una especie de movimiento progresivo. Dichas dinámicas 
favorecen el crecimiento de la persona en su totalidad.

Durante una experiencia deportiva, además, a menudo la persona concentra 
completamente su atención en lo que está haciendo. Se verifica una fusión 
entre acción y conciencia, hasta el punto de que no queda espacio para una 
atención explícita dirigida hacia sí misma. En este sentido, la experiencia 
interrumpe la tendencia al egocentrismo. Al mismo tiempo, las personas 
describen un sentido de unión con lo que les rodea. En los deportes de 
equipo, esto suele vivirse como un vínculo o una unidad con los compañeros; 
el jugador ya no está replegado sobre sí mismo, porque forma parte de un 
grupo que tiende hacia un objetivo común. El papa Francisco ha destacado 
varias veces este aspecto al animar a los jóvenes atletas a ser jugadores de 
equipo. Por ejemplo, ha dicho: «desarrollad el juego de equipo, de équipe. 
Pertenecer a una sociedad deportiva quiere decir rechazar toda forma de 
egoísmo y de aislamiento, es la ocasión para encontrarse y estar con los 
demás, para ayudarse mutuamente, para competir en la estima recíproca y 
crecer en la fraternidad» [17].

Cuando los deportes de equipo no están contaminados por el culto al 
lucro, los jóvenes “se ponen en juego” en relación a algo que para ellos es 
mucho más importante. Se trata de una oportunidad educativa formidable. No 
siempre es fácil reconocer las propias capacidades o comprender cómo estas 
puedan ser útiles al equipo. Además, trabajar junto a los coetáneos conlleva a 
veces la necesidad de afrontar conflictos y gestionar frustraciones y fracasos. 
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También es necesario aprender a perdonar (cfr. Mt 18,21-22). De ese modo, se 
forman las virtudes personales, cristianas y civiles fundamentales.

Los entrenadores desarrollan un rol fundamental en la creación de 
ambientes donde estas dinámicas puedan ser vividas, acompañando a los 
jugadores por medio de ellas. Dada la complejidad humana involucrada, es 
de gran ayuda cuando un entrenador está animado por valores espirituales. 
Hay muchos entrenadores de este tipo, tanto en las comunidades cristianas y 
en otras realidades educativas, como a nivel agonístico y de élite profesional. 
Ellos describen con frecuencia la cultura del equipo como basada en el amor, 
que respeta y sostiene a cada persona, alentándola a expresar lo mejor de sí 
para el bien del grupo. Cuando un joven forma parte de un equipo así, aprende 
algo esencial sobre lo que significa ser humano y crecer. En efecto, «sólo 
juntos nos convertimos auténticamente en nosotros mismos. Sólo en el amor 
se profundiza nuestra interioridad y se fortalece nuestra identidad» [18].

Ampliando aún más la mirada, es importante recordar que, precisamente 
porque el deporte es fuente de alegría y favorece el desarrollo personal y 
las relaciones sociales, debería ser accesible a todas las personas que desean 
practicarlo. En algunas sociedades que se consideran avanzadas, donde el 
deporte está organizado según el principio del “pagar para jugar”, los niños 
provenientes de familias y comunidades más pobres no pueden permitirse las 
cuotas de participación y quedan excluidos. En otras sociedades, a las jóvenes 
y a las mujeres no se les permite practicar deportes. A veces, en la formación a 
la vida religiosa, especialmente femenina, persisten desconfianzas y temores 
hacia la actividad física y deportiva. Es necesario, por tanto, esforzarse para que 
el deporte sea accesible a todos. Esto es muy importante para la promoción de 
la persona. Me lo han confirmado los conmovedores testimonios de miembros 
del Equipo Olímpico de Refugiados, o de participantes en las Paralimpíadas, 
las Olimpíadas Especiales y la Copa Mundial de Fútbol Calle. Como hemos 
visto, los auténticos valores del deporte se abren naturalmente a la solidaridad 
y a la inclusión.

Los riesgos que ponen en peligro los valores deportivos
Después de haber considerado cómo el deporte contribuye al desarrollo de 

las personas y favorece el bien común, debemos ahora señalar las dinámicas 
que pueden comprometer dichos resultados. Esto sucede sobre todo por una 
forma de “corrupción” que está a la vista de todos. En muchas sociedades, 
el deporte está estrechamente vinculado con la economía y las finanzas. Es 
evidente que el dinero es necesario para sostener las actividades deportivas 
promovidas por las instituciones públicas, por otros organismos civiles e 
instituciones educativas, así como las instituciones privadas a nivel agonístico 
y profesional. Los problemas aparecen cuando el negocio se convierte en la 
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motivación principal o exclusiva; entonces las decisiones ya no están movidas 
por la dignidad de las personas, ni por aquello que favorece al bien del atleta 
y a su desarrollo integral o al de la comunidad.  

Cuando se busca maximizar las ganancias, se sobrevalora lo que puede ser 
medido o cuantificado, en detrimento de dimensiones humanas de importancia 
incalculable: “sólo cuenta lo que puede ser contado”. Esta mentalidad invade 
el deporte cuando la atención se concentra obsesivamente en los resultados 
alcanzados y en las sumas de dinero que se pueden obtener de la victoria. En 
muchos casos, incluso a nivel aficionado, los imperativos y los valores del 
mercado han llegado a oscurecer otros valores humanos del deporte, que, en 
cambio, merecen ser custodiados.

El papa Francisco ha llamado la atención sobre los efectos negativos que 
estas dinámicas pueden causar en los atletas, afirmando: «Cuando el deporte 
viene considerado únicamente en conformidad a los parámetros económicos 
o de persecución de la victoria a toda costa, se corre el peligro de reducir a 
los atletas a una mera mercancía lucrativa. Los mismos atletas entran en un 
mecanismo que los arrastra, pierden el verdadero sentido de su actividad, 
esa alegría de jugar que les atraía de niños y que les empujó a hacer tantos 
sacrificios para convertirse en campeones. El deporte es armonía, pero si 
prevalece una búsqueda desmedida del dinero y del éxito, esta armonía se 
interrumpe» [19].

También los atletas de alto nivel y profesionales, cuando el interés 
económico se vuelve el objetivo principal o exclusivo, corren el riesgo de 
concentrarse en sí mismos y en el rendimiento, debilitando la dimensión 
comunitaria del juego y traicionando su dimensión social y cívica. El 
deporte, en cambio, es una actividad que posee valores compartidos por todos 
aquellos que participan en él y es capaz de humanizar la convivencia, incluso 
en situaciones difíciles. Por el contrario, una atención desproporcionada al 
dinero concentra la mirada de manera explícita y reductiva sobre uno mismo. 
También en este caso es aplicable el dicho de Jesús: «Nadie puede servir a 
dos señores» (Mt 6,24).

Un peligro particular emerge cuando los beneficios económicos que 
derivan del éxito en el deporte son considerados más importantes que el valor 
intrínseco de la participación; la dictadura del rendimiento puede inducir al 
uso de sustancias dopantes y de otras formas de fraude, y puede conducir a 
los jugadores de deportes en equipo a concentrarse en su propio bienestar 
económico más que en la lealtad hacia su disciplina. Cuando los incentivos 
financieros se vuelven el único criterio, puede suceder que individuos y 
equipos dobleguen sus resultados a la corrupción y a la intromisión de la 
industria de los juegos de azar. Estas diversas formas de fraude no sólo 
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corrompen las actividades deportivas en sí mismas, sino que contribuyen 
además a la desilusión del gran público y a socavar el aporte positivo del 
deporte a la sociedad en general. 

Competición y cultura del encuentro
Ampliando la mirada a nivel de las competiciones deportivas, también 

estas pueden desarrollar un papel importante para favorecer la unidad entre 
las personas. Es interesante que la palabra competición deriva de dos raíces 
latinas: cum –“juntos”– y petere –“pedir”–. En una competición, por tanto, 
se puede decir que dos personas o dos equipos buscan juntos la excelencia. 
No son enemigos mortales. Y en el tiempo que precede o que sigue a la 
competición existe, por lo general, la oportunidad de encontrarse y conocerse.

Precisamente por eso la competición deportiva, cuando es auténtica, 
presupone un pacto ético compartido: la aceptación leal de las reglas y el 
respeto de la autenticidad del enfrentamiento. El rechazo del dopaje y de 
toda forma de corrupción, por ejemplo, es una cuestión no sólo disciplinar, 
sino que afecta al corazón mismo del deporte. Alterar artificialmente el 
rendimiento o comprar el resultado significa romper la dimensión del cum-
petere, transformando la búsqueda común de la excelencia en una imposición 
individual o parcial.

El deporte verdadero, en cambio, educa a una relación serena con el límite 
y con la norma. El límite es un umbral para vivir; es lo que hace significativo 
el esfuerzo, inteligible el progreso y reconocible el mérito. La norma es la 
“gramática” compartida que hace posible el juego mismo. Sin reglas no hay 
competición ni encuentro, sino sólo caos o violencia. Aceptar los límites 
del propio cuerpo, del tiempo y del esfuerzo, y respetar las reglas comunes 
significa reconocer que los logros nacen de la disciplina, de la perseverancia 
y de la lealtad.

En este sentido, el deporte también ofrece una lección decisiva más allá 
del campo de juego; enseña que se puede aspirar al máximo sin negar la 
propia fragilidad, que se puede vencer sin humillar, que se puede perder 
sin quedar derrotados como personas. La justa competición protege así una 
dimensión profundamente humana y comunitaria; no separa, sino que pone 
en relación; no absolutiza el resultado, sino que valora el camino; no idolatra 
el rendimiento, sino que reconoce la dignidad del que juega.

La competición justa y la cultura del encuentro no conciernen sólo a los 
jugadores, sino también a los espectadores y a los simpatizantes. El sentido 
de pertenencia al propio equipo puede ser un elemento muy significativo 
de la identidad de muchos aficionados; ellos comparten las alegrías y 
frustraciones de sus héroes y hallan un sentido de comunidad con los otros 
seguidores. Esto es generalmente un factor positivo en la sociedad, fuente 
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de rivalidad amistosa y de bromas jocosas, pero puede resultar problemático 
cuando se transforma en un modo de polarización que conduce a la violencia 
verbal y física. Entonces, de expresión de apoyo y participación, la afición 
se transforma en fanatismo; el estadio se vuelve un lugar de enfrentamiento 
más que de encuentro. Aquí el deporte no une, sino que divide; no educa, 
sino que deseduca, porque reduce la identidad personal a una pertenencia 
ciega y opositora. Esto es particularmente preocupante cuando la afición se 
vincula con otras formas de discriminación política, social y religiosa, y se 
utiliza indirectamente para expresar formas más profundas de resentimiento 
y odio.

Las competiciones internacionales, en particular, ofrecen una ocasión 
privilegiada para experimentar nuestra común humanidad en la riqueza de sus 
diversidades. En efecto, hay algo profundamente emotivo en las ceremonias 
de apertura y de clausura de los Juegos Olímpicos, cuando vemos a los 
atletas desfilar con las banderas nacionales y los trajes típicos de sus países. 
Experiencias como éstas pueden inspirarnos y recordarnos que estamos 
llamados a formar una única familia humana. Los valores promovidos por el 
deporte –como la lealtad, el compartir, la acogida, el diálogo y la confianza 
en los demás– son comunes a toda persona, independientemente de la 
procedencia étnica, la cultura y la religión [20].

Deporte, relación y discernimiento
El deporte nace como experiencia relacional; pone en contacto los cuerpos 

y, a través de los cuerpos, las historias, las diferencias y las pertenencias. 
Entrenar juntos, competir lealmente, compartir el esfuerzo y la alegría del 
juego favorece el encuentro y construye vínculos que superan barreras 
sociales, culturales y lingüísticas. En este sentido, el deporte es un poderoso 
facilitador de relaciones sociales que crea comunidad, educa al respeto de las 
reglas comunes y enseña que ningún resultado es fruto de un camino solitario. 
Sin embargo, precisamente porque moviliza pasiones profundas, el deporte 
lleva consigo también límites.

El significado educativo del deporte se revela de manera particular en 
la relación entre victoria y derrota. Vencer no es simplemente prevalecer, 
sino reconocer el valor del itinerario realizado, de la disciplina, del esfuerzo 
compartido. Perder, por su parte, no coincide con el fracaso de la persona, sino 
que puede convertirse en una escuela de verdad y de humildad. El deporte 
educa de ese modo a una comprensión más profunda de la vida, en la que 
el éxito nunca es definitivo y la caída nunca tiene la última palabra. Aceptar 
la derrota sin desesperación y la victoria sin arrogancia significa aprender a 
vivir la realidad con madurez, reconociendo los propios límites y las propias 
posibilidades.

16 [     ]



Enero, febrero y marzo de 2026

iglesia universal

No es extraño, además, que el deporte sea revestido de una función casi 
religiosa. Los estadios se perciben como catedrales laicas, los partidos son 
liturgias colectivas, los atletas como figuras salvíficas. Esta sacralización 
revela una auténtica necesidad de sentido y de comunión, pero corre el riesgo 
de vaciar tanto el deporte como la dimensión espiritual de la existencia. 
Cuando el deporte pretende sustituir a la religión, pierde su carácter de 
juego y de servicio a la vida, volviéndose absoluto, totalizante, incapaz de 
relativizarse a sí mismo.   

En este contexto se inserta también el peligro del narcisismo, que atraviesa 
hoy toda la cultura deportiva. El atleta puede quedar fijado al espejo del propio 
cuerpo vigoroso, del propio éxito medido en visibilidad y aprobación. El culto a 
la imagen y al rendimiento, amplificado por las redes sociales y las plataformas 
digitales, amenaza con fragmentar a la persona, separando el cuerpo de la mente 
y del espíritu. Es urgente reafirmar un cuidado integral de la persona humana, en 
la que el bienestar físico no se separe del equilibrio interior, de la responsabilidad 
ética y de la apertura a los demás. Es necesario redescubrir las figuras que hayan 
unido pasión deportiva, sensibilidad social y santidad. Entre los numerosos 
ejemplos que podría mencionar, quiero recordar a san Pier Giorgio Frassati 
(1901-1925), joven turinés que unía perfectamente fe, oración, compromiso 
social y deporte. Pier Giorgio era un apasionado del alpinismo y organizaba 
con frecuencia excursiones con sus amigos. Ir a la montaña, sumergirse en esos 
escenarios majestuosos, le hacía contemplar la grandeza del Creador.

Otra distorsión se manifiesta en la instrumentalización política de las 
competiciones deportivas internacionales. Cuando el deporte se somete 
a lógicas de poder, de propaganda o de supremacía nacional, se traiciona 
su vocación universal. Las grandes manifestaciones deportivas deberían 
ser lugares de encuentro y de admiración recíproca, no escenarios para la 
afirmación de intereses políticos o ideológicos.

Los desafíos contemporáneos se intensifican ulteriormente con el impacto 
del transhumanismo y de la inteligencia artificial en el mundo del deporte. Las 
tecnologías aplicadas al rendimiento amenazan con introducir una separación 
artificial entre cuerpo y mente, transformando al atleta en un producto 
optimizado, controlado, potenciado más allá de los límites naturales. Cuando 
la técnica deja de estar al servicio de la persona y pretende redefinirla, el 
deporte pierde su dimensión humana y simbólica, convirtiéndose en un 
laboratorio de experimentación desencarnada.

En contraste con estas desviaciones, el deporte conserva una extraordinaria 
capacidad inclusiva. Practicado de manera adecuada, abre espacios de 
participación para personas de cualquier edad, condición social y habilidad, 
convirtiéndose en instrumento de integración y dignidad.
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En esta perspectiva se sitúa la experiencia de Athletica Vaticana. Creada 
en el 2018 como equipo oficial de la Santa Sede y bajo la guía del Dicasterio 
para la Cultura y la Educación, da testimonio de cómo el deporte puede ser 
vivido también como servicio eclesial, sobre todo hacia los más pobres y 
los más frágiles. Aquí el deporte no es espectáculo, sino proximidad; no es 
selección, sino acompañamiento; no es competición exasperada, sino camino 
compartido.

Finalmente, es preciso interrogarse sobre la creciente asimilación del 
deporte con la lógica de los videojuegos. La “gamificación” extrema de la 
práctica deportiva, la reducción de la experiencia a puntuaciones, niveles 
y rendimiento repetibles, corre el riesgo de desanclar el deporte del cuerpo 
real y de la relación concreta. El juego, que es siempre riesgo, imprevisto 
y presencia, es sustituido por una simulación que promete control total y 
gratificación inmediata. Recuperar el valor auténtico del deporte significa, 
entonces, restituirle su dimensión encarnada, educativa y relacional, para que 
siga siendo una escuela de humanidad y no un mero dispositivo de consumo.

Una pastoral del deporte para la vida en abundancia
Una pastoral válida del deporte nace de la conciencia de que el deporte 

es uno de los lugares donde se forman imaginarios, se plasman estilos de 
vida y se educa a las jóvenes generaciones. Por eso es necesario que las 
Iglesias particulares reconozcan el deporte como espacio de discernimiento 
y acompañamiento, que merece un compromiso de orientación humano 
y espiritual. En esta perspectiva, resulta oportuno que en el seno de las 
Conferencias episcopales haya oficinas o comisiones dedicadas al deporte, 
donde elaborar y coordinar la propuesta pastoral, poniendo en diálogo las 
realidades deportivas, educativas y sociales presentes en los diferentes 
territorios. El deporte, de hecho, atraviesa parroquias, escuelas, universidades, 
oratorios, asociaciones y barrios; estimular una visión compartida permite 
evitar la fragmentación y valorizar las experiencias ya existentes.

A nivel local, el nombramiento de un responsable diocesano y la 
constitución de equipos pastorales para el deporte responde a la misma 
necesidad de proximidad y continuidad. El acompañamiento pastoral del 
deporte no se agota en momentos celebrativos, sino que se realiza a lo largo 
del tiempo, compartiendo los esfuerzos, las expectativas, las decepciones y 
las esperanzas de quienes viven a diario el campo, el gimnasio y la calle. 
Este acompañamiento se refiere tanto al fenómeno deportivo en su conjunto 
–con sus transformaciones culturales y económicas–, como a las personas 
concretas que lo conforman. La Iglesia está llamada a acercarse allí donde 
el deporte se vive como profesión, como competición de alto nivel, como 
oportunidad de éxito o de exposición mediática, pero teniendo especialmente 

18 [     ]



Enero, febrero y marzo de 2026

iglesia universal

en cuenta el deporte de base, a menudo marcado por la escasez de recursos, 
pero muy rico en relaciones.

Una buena pastoral del deporte puede contribuir significativamente a la 
reflexión sobre la ética deportiva. No se trata de imponer normas desde fuera, 
sino de iluminar desde dentro el sentido de la acción deportiva, mostrando 
cómo la búsqueda del resultado puede convivir con el respeto al otro, a las 
reglas y a sí mismo. En particular, la armonía entre el desarrollo físico y 
el desarrollo espiritual debe considerarse como dimensión constitutiva de 
una visión integral de la persona humana. El deporte se convierte así en un 
lugar donde aprender a cuidar de uno mismo sin idolatrarse, a superarse sin 
anularse, a competir sin perder la fraternidad.

Pensar y poner en práctica el deporte como herramienta comunitaria abierta 
e inclusiva es otra tarea decisiva. El deporte puede y debe ser un espacio 
acogedor, capaz de involucrar a personas de diferentes orígenes sociales, 
culturales y físicos. La alegría de estar juntos, que nace del juego compartido, 
del entrenamiento común y del apoyo mutuo, es una de las expresiones más 
sencillas y profundas de la humanidad reconciliada.

En este horizonte, los deportistas constituyen un modelo que debe ser 
reconocido y acompañado. Su experiencia cotidiana habla de ascetismo y 
sobriedad, de trabajo paciente sobre sí mismos, de equilibrio entre disciplina 
y libertad, de respeto por los ritmos del cuerpo y de la mente. Estas cualidades 
pueden iluminar toda la vida social. La vida espiritual, a su vez, ofrece a 
los deportistas una visión que va más allá del rendimiento y del resultado. 
Introduce el sentido del ejercicio como práctica que forma la interioridad. 
Ayuda a dar sentido al esfuerzo, a vivir la derrota sin desesperación y el éxito 
sin presunción, transformando el entrenamiento en disciplina de lo humano.

Todo esto encuentra su horizonte último en la promesa bíblica que da título 
a esta Carta: la vida en abundancia. No se trata de una acumulación de éxitos 
o logros, sino de una plenitud de vida que integra el cuerpo, las relaciones 
y la interioridad. Desde el punto de vista cultural, la vida en abundancia 
invita a liberar al deporte de lógicas reduccionistas que lo convierten en mero 
espectáculo o consumo. En clave pastoral, exhorta a la Iglesia a una presencia 
capaz de acompañar, discernir y generar esperanza. Así, el deporte puede 
llegar a ser verdaderamente una escuela de vida, en la que se aprende que la 
abundancia no nace de la victoria a cualquier precio, sino del compartir, del 
respeto y de la alegría de caminar juntos.

Vaticano, 6 de febrero de 2026

LEÓN PP. XIV
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Mensajes

Mensaje del Santo Padre LEÓN XIV 
con ocasión de la 12ª Jornada Mundial de Oración y Reflexión contra la 

TRATA DE PERSONAS

[8 de febrero de 2026]

La paz comienza con la dignidad: una llamada global a poner fin a la 
trata de personas

Queridos hermanos y hermanas:     
Con ocasión de la 12ª Jornada Mundial de Oración y Sensibilización contra 

la Trata de Personas, renuevo firmemente la urgente llamada de la Iglesia a 
afrontar y poner fin a este grave crimen contra la humanidad.

Este año, en particular, deseo recordar el saludo del Señor Resucitado: 
«La paz esté con ustedes» (Jn 20,19). Estas palabras son más que un saludo; 
ofrecen un camino hacia una humanidad renovada. La verdadera paz 
comienza con el reconocimiento y la protección de la dignidad que Dios ha 
dado a cada persona. Sin embargo, en una época marcada por una violencia en 
aumento, muchos se ven tentados a buscar la paz «mediante las armas como 
condición para afirmar el propio dominio» (Discurso a los Miembros del 
Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, 9 enero 2026). Además, 
en situaciones de conflicto, la pérdida de vidas humanas es, con demasiada 
frecuencia, desestimada por los promotores de la guerra como un “daño 
colateral”, sacrificada en la persecución de intereses políticos o económicos.

Lamentablemente, la misma lógica de dominio y desprecio por la vida 
humana alimenta también el flagelo de la trata de personas. La inestabilidad 
geopolítica y los conflictos armados crean un terreno fértil para que los 
traficantes exploten a los más vulnerables, especialmente a las personas 
desplazadas, a los migrantes y a los refugiados. Dentro de este paradigma 
resquebrajado, las mujeres y los niños son los más afectados por este comercio 
atroz. Además, la creciente brecha entre ricos y pobres obliga a muchos a vivir 
en condiciones precarias, dejándolos expuestos a las promesas engañosas de 
los reclutadores.

Este fenómeno resulta particularmente perturbador en el auge de la 
llamada “esclavitud cibernética”, mediante la cual las personas son atraídas 
a esquemas fraudulentos y actividades delictivas, como las estafas en línea 
y el tráfico de drogas. En estos casos, la víctima es coaccionada a asumir 
el papel de perpetrador, agravando sus heridas espirituales. Estas formas de 
violencia no son incidentes aislados, sino síntomas de una cultura que ha 
olvidado cómo amar como Cristo ama.
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Ante estos graves desafíos, acudimos a la oración y a la sensibilización. 
La oración es la “pequeña llama” que debemos custodiar en medio de la 
tormenta, pues nos da la fuerza para resistir la indiferencia ante la injusticia. La 
sensibilización nos permite identificar los mecanismos ocultos de explotación 
en nuestros barrios y en los espacios digitales. En definitiva, la violencia de 
la trata de personas sólo puede superarse mediante una visión renovada que 
contemple a cada individuo como a un hijo amado de Dios.

Deseo expresar mi más sincero agradecimiento a todos los que, como 
Cristo, sirven con delicadeza y consideración al acercarse a las víctimas 
de la trata, incluidas las redes y organizaciones internacionales. Quiero 
también reconocer a los sobrevivientes que se han convertido en defensores, 
apoyando a otras víctimas. Que el Señor los bendiga por su valentía, fidelidad 
y compromiso incansable.

Con estos sentimientos, encomiendo a quienes conmemoran este día 
a la intercesión de santa Josefina Bakhita, cuya vida se erige como un 
poderoso testimonio de esperanza en el Señor que la amó hasta el extremo 
(cfr. Jn 13,1). Unámonos todos en el camino hacia un mundo donde la paz 
no sea simplemente la ausencia de guerra, sino “desarmada y desarmante”, 
arraigada en el pleno respeto de la dignidad de todos.

Vaticano, 29 de enero de 2026

LEÓN PP. XIV
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Mensaje del Santo Padre LEÓN XIV 
con motivo del Décimo Aniversario de la Exhortación Apostólica 

Postsinodal AMORIS LAETITIA

Queridos hermanos y hermanas:
El 19 de marzo de 2016, el papa Francisco ofreció a la Iglesia universal un 

luminoso mensaje de esperanza sobre el amor conyugal y familiar: la Exhort-
ación apostólica Amoris laetitia, fruto de tres años de discernimiento sinodal 
sostenidos por el Año Santo de la Misericordia. En este décimo aniversario, 
queremos dar gracias al Señor por el impulso dado al estudio y a la conversión 
pastoral de la Iglesia, y pedirle el valor para continuar el camino, acogiendo 
siempre de nuevo el Evangelio, con la alegría de poder anunciarlo a todos.

Como enseña el Concilio Vaticano II, la familia es «el fundamento de la 
sociedad» [1], un don de Dios y «escuela del más rico humanismo» [2]. Me-
diante el sacramento del matrimonio, los esposos cristianos constituyen una 
especie de «Iglesia doméstica» [3], cuyo papel es esencial para la educación y 
la transmisión de la fe. Siguiendo el impulso conciliar, las dos Exhortaciones 
apostólicas Familiaris consortio –publicada por san Juan Pablo II en 1981– 
y Amoris laetitia (AL) han estimulado el compromiso doctrinal y pastoral de 
la Iglesia al servicio de los jóvenes, los cónyuges y de las familias.

Tomando nota de «los cambios antropológico-culturales» (AL 32), que se 
han acentuado a lo largo de treinta y cinco años, el  papa Francisco  quiso 
comprometer aún más a la Iglesia en el camino del discernimiento sinodal. 
Su discurso, pronunciado durante la XIV Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos sobre la familia, el 17 de octubre de 2015, invita a 
una “escucha recíproca” dentro del Pueblo de Dios, “todos en escucha del 
Espíritu Santo, el ‘Espíritu de verdad’ (Jn 14,17), para conocer lo que Él ‘dice 
a las Iglesias’ (Ap 2,7)”. Y precisa que no es posible “hablar de la familia 
sin interpelar a las familias, escuchar sus gozos y esperanzas, sus tristezas y 
angustias” [4].

Recogiendo los frutos del discernimiento sinodal, Amoris laetitia ofrece 
una enseñanza valiosa que debemos seguir profundizando hoy: la esperanza 
bíblica de la presencia amorosa y misericordiosa de Dios, que permite vi-
vir “historias de amor” incluso cuando se atraviesan “crisis familiares” (cfr. 
n. 8); la invitación a adoptar “la mirada de Jesús” (cfr. n. 60) y a estimular 
sin descanso «el crecimiento, la consolidación y la profundización del amor 
conyugal y familiar» (n. 89); el llamamiento a descubrir que el amor en el 
matrimonio “siempre da vida” (cfr. n. 165) y que es “real” precisamente en 
su modo “limitado y terreno” (cfr. n. 113), como nos enseña el misterio de la 
Encarnación. El papa Francisco afirma «la necesidad de desarrollar nuevos 
caminos pastorales» (n. 199) y de “fortalecer la educación de los hijos” (cfr. 
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cap. VII), al tiempo que invita a la Iglesia a “acompañar, discernir e integrar la 
fragilidad” (cfr. cap. VIII), superando una concepción reductiva de la norma, 
y a promover «la espiritualidad que brota de la vida familiar» (n. 313).

Como tuve ocasión de decir a los jóvenes reunidos en Tor Vergata durante 
el  Jubileo de la Esperanza, «la fragilidad [...], forma parte de la maravilla 
que somos». No fuimos hechos «para una vida donde todo es firme y se-
guro, sino para una existencia que se regenera constantemente en el don, en 
el amor» [5]. Para cumplir con la misión de anunciar el Evangelio de la fa-
milia a las jóvenes generaciones, debemos aprender a evocar la belleza de la 
vocación al matrimonio precisamente en el reconocimiento de su fragilidad, 
a fin de despertar «la confianza en la gracia» (AL 36) y el deseo cristiano de 
santidad. También debemos sostener a las familias, particularmente a aquel-
las que sufren tantas formas de pobreza y violencia presentes en la sociedad 
contemporánea.

Damos gracias al Señor por las familias que, a pesar de las dificultades y 
los desafíos, viven «la espiritualidad del amor familiar […] hecha de miles de 
gestos reales y concretos» (n. 315). Expreso en este sentido mi gratitud a los 
pastores, a los agentes de pastoral, a las asociaciones de fieles y a los mov-
imientos eclesiales comprometidos con la pastoral familiar.

Nuestra época está marcada por rápidas transformaciones que, incluso hoy 
más que hace diez años, hacen necesaria una especial atención pastoral a las 
familias, a las que el Señor confía la tarea de participar en la misión de la 
Iglesia de anunciar y dar testimonio del Evangelio [6]. De hecho, hay lugares 
y circunstancias en los que la Iglesia «sólo puede llegar a ser sal de la tier-
ra» [7] a través de los fieles laicos y, en particular, de las familias. Por eso el 
compromiso de la Iglesia en este ámbito debe renovarse y profundizarse, para 
que aquellos a quienes el Señor llama al matrimonio y a la familia puedan 
vivir su amor conyugal en Cristo y los jóvenes se sientan atraídos por la in-
tensidad de la vocación matrimonial en la Iglesia.

Reconociendo los cambios que siguen afectando a las familias, he decidido 
convocar en octubre de 2026 a los Presidentes de las Conferencias Episcopal-
es de todo el mundo, con el fin de proceder, en un clima de escucha recíproca, 
a un discernimiento sinodal sobre los pasos a dar para anunciar el Evangelio a 
las familias de hoy, a la luz de Amoris laetitia y teniendo en cuenta lo que se 
está realizando en las Iglesias locales.

Encomiendo este camino a la intercesión de san José, Custodio de la Sagra-
da Familia de Nazaret.

Vaticano, 19 de marzo de 2026, solemnidad de san José

LEÓN PP. XIV
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NOTAS	
[1]	 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Past. Gaudium et spes, 52.
[2]	 Ibid.
[3]	 Id., Const. Dogm. Lumen gentium, 11.
[4]	 Cfr. Francisco, Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la institución del 

Sínodo de los Obispos (17 octubre 2015).
[5]	 Homilía en la Misa del Jubileo de los jóvenes (3 agosto 2025).
[6]	 Cfr. Exhort. Ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 17.
[7]	 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. Lumen gentium, 33.
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Mensaje del Santo Padre LEÓN XIV 
con motivo de la Toma de Posesión de la 

ARZOBISPA DE CANTERBURY1

A la Reverendísima y Muy Honorable
Sra. Sarah Mullally
Arzobispa de Canterbury

«Que la gracia, la misericordia y la paz estén con nosotros por parte de 
Dios Padre y por parte de Jesucristo, Hijo del Padre, en la verdad y en el 
amor» (2 Jn 1, 3).

Con esta certeza de la presencia constante de Dios, envío a Su Gracia 
saludos orantes con motivo de su toma de posesión como Arzobispa de Can-
terbury.

Sé que el ministerio para el que ha sido elegida es arduo, con responsabili-
dades no solo en la Diócesis de Canterbury, sino también en toda la Iglesia de 
Inglaterra y en la Comunión Anglicana en su conjunto. Además, está asum-
iendo estas funciones en un momento difícil y exigente de la historia de la fa-
milia anglicana. Pidiendo al Señor que la fortalezca con el don de la sabiduría, 
rezo para que sea guiada por el Espíritu Santo al servir a sus comunidades y 
se inspire en el ejemplo de María, Madre de Dios.

Hace sesenta años, durante su histórico encuentro en Roma, nuestros pre-
decesores de grata memoria, san Pablo VI y el arzobispo Michael Ramsey, 
comprometieron a católicos y anglicanos en «una nueva etapa en el desarrollo 
de relaciones fraternas, basadas en la caridad cristiana» (Declaración con-
junta, 24 de marzo de 1966). Esa nueva etapa de apertura respetuosa ha dado 
muchos frutos en las últimas seis décadas y sigue haciéndolo hoy en día.

En esa misma ocasión, el papa Pablo VI y el arzobispo Ramsey también 
acordaron iniciar un diálogo teológico. De hecho, la Comisión Internacion-
al Anglicano-Católica (ARCIC), desde su creación, ha contribuido enorme-
mente al crecimiento del entendimiento mutuo. Los frutos de este valioso 
trabajo nos han permitido dar testimonio juntos de manera más eficaz (cfr. 
Comisión Internacional Anglicano-Católica para la Unidad y la Misión, Cre-
ciendo juntos en unidad y misión, n. 93). Esto es especialmente importante 
dados los múltiples desafíos a los que se enfrenta hoy nuestra familia humana. 
Por eso, estoy agradecido de que este importante diálogo continúe.

Al mismo tiempo, también sabemos que el camino ecuménico no siem-
pre ha estado libre de obstáculos. A pesar de los muchos avances, nuestros 
predecesores inmediatos, el  papa Francisco  y el arzobispo Justin Welby, 
reconocieron con franqueza que «nuevas circunstancias han traído nuevos 

1	 Del Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 26 de marzo de 2026.
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desacuerdos entre nosotros». A pesar de ello, hemos seguido caminando 
juntos, porque las divergencias «no pueden impedir que nos reconozcamos 
recíprocamente hermanos y hermanas en Cristo en razón de nuestro bautismo 
común» (Declaración conjunta, 5 de octubre de 2016). Por mi parte, creo 
firmemente que debemos seguir dialogando en verdad y amor, porque solo en 
la verdad y en el amor llegamos a conocer juntos la gracia, la misericordia y 
la paz de Dios (cfr. 2 Jn 1, 3) y, así, a poder ofrecer estos preciosos dones al 
mundo.

Además, la unidad que buscan los cristianos nunca es un fin en sí misma, 
sino que tiene como objetivo la proclamación de Cristo, para que, según la 
oración del mismo Señor Jesús, «el mundo crea» (Jn 17, 21). Dirigiéndose a 
los Primados de la Comunión Anglicana, en 2024, el papa Francisco afirmó 
que «sería un escándalo si, a causa de las divisiones, no cumpliéramos nuestra 
vocación común de dar a conocer a Cristo» (Discurso a los participantes en 
la Asamblea de los Primados de la Comunión Anglicana, 2 de mayo de 2024). 
Querida hermana, hago mías con gusto estas palabras, pues solo a través del 
testimonio de una comunidad cristiana reconciliada, fraterna y unida resonará 
con mayor claridad el anuncio del Evangelio (cfr. Mensaje para la 100ª Jor-
nada Mundial de las Misiones, n. 2).

Con estos sentimientos fraternos, invoco sobre usted las bendiciones de 
Dios Todopoderoso al asumir sus altas responsabilidades. Que el Espíritu 
Santo descienda sobre usted y la haga fecunda en el servicio al Señor.

Desde el Vaticano, 20 de marzo de 2026, Memoria de San Cutberto, Obispo

LEÓN PP. XIV
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Discursos

Discurso del Santo Padre LEÓN XIV 
a los participantes en la Convención 

“UNA HUMANIDAD, UN PLANETA”

Sala Clementina. Sábado, 31 de enero de 2026

Queridos hermanos y hermanas:
Me alegra mucho encontrarme con jóvenes como ustedes, procedentes de 

todas partes del mundo, unidos en el compromiso político en busca del bien 
común. Las diferentes naciones, culturas y religiones a las que pertenecen no 
son para ustedes motivo de rivalidad, sino de colaboración y crecimiento según 
un estilo sinodal. Este método de escucha y discernimiento no es indiferente 
a los temas que tratan, sino que funciona como un prisma a través del cual 
observar el mundo. Como forma de comunión que nos une, la sinodalidad nos 
hace estar atentos al modo en que perciben la realidad quienes nos rodean, 
y no sólo a lo que observamos, ejercitándonos en componer visiones de 
conjunto que respeten la complejidad sin caer en la confusión y busquen la 
verdad sin temer la confrontación.

En este sentido, les agradezco las numerosas iniciativas en las que trabajan, 
especialmente el proyecto “Cuatro Sueños” de la Pontificia Comisión para 
América Latina, nacido de la intuición de Papa Francisco. En la Exhortación 
apostólica  Querida Amazonia, él hacía la invitación a cultivar juntos los 
sueños eclesiales, ecológicos, sociales y culturales. ¡Cuán urgente es dedicar 
lo mejor de nuestra energía al cuidado de estos ámbitos, sobre todo en tiempos 
marcados por tantas injusticias, violencia y guerra! Hoy, su papel de líderes 
conlleva, por tanto, una responsabilidad cada vez mayor en favor de la paz: no 
solamente entre las naciones, sino allí donde viven, estudian y trabajan cada 
día. Si no promovemos la concordia en una universidad o en una oficina, entre 
partidos y asociaciones, ¿cómo podremos cuidarla en todo un país o entre 
continentes? Con corazón puro y mente clara, busquen siempre esta paz como 
un don, una alianza y una promesa.

Sí, la paz es sobre todo un don, porque la recibimos de quienes nos 
precedieron en la historia; es un bien por el que hay que dar gracias. La paz es 
una alianza que nos confiere un compromiso común: honrarla cuando existe y 
procurarla cuando falta. La paz, por último, es una promesa, porque sostiene 
nuestra esperanza en un mundo mejor y, como tal, es buscada por todas las 
personas de buena voluntad. La política desempeña aquí una función social 
insustituible; por eso los exhorto a cooperar cada vez más en el estudio de 
formas participativas que involucren a todos los ciudadanos, hombres y 
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mujeres, en la vida institucional de los Estados. Sobre estas bases será posible 
construir esa fraternidad universal que ya se anuncia entre ustedes, jóvenes, 
como signo de un tiempo nuevo: su trabajo, de hecho, encuentra su máxima 
expresión cuando obra por una humanidad pacificada en la justicia.

Para alcanzar este fin, los invito a reflexionar sobre el hecho de que no 
habrá paz sin poner fin a la guerra que la humanidad libra contra sí misma 
cuando descarta a los débiles, cuando excluye a los pobres, cuando permanece 
indiferente ante los refugiados y los oprimidos. Sólo quien cuida de los más 
pequeños puede hacer cosas verdaderamente grandes. La madre Teresa de 
Calcuta, santa de los últimos y premio Nobel de la Paz, afirmaba al respecto 
que «el mayor destructor de la paz hoy en día es el aborto» (cfr. Discurso 
en el Desayuno de Oración Nacional, 3 febrero 1994). Su voz sigue siendo 
profética: ninguna política puede ponerse al servicio de los pueblos si excluye 
de la vida a quienes están por venir al mundo, si no socorre a quienes se 
encuentran en la indigencia material y espiritual.

Ante los numerosos retos del presente, recobren valor, recordando que no 
están solos en la búsqueda de la fraternidad universal; el único Dios nos da la 
tierra como hogar común para todos los pueblos. El título de su Convención, 
“Una humanidad, un planeta”, merece por tanto completarse con “Un Dios”. 
Nuestras religiones, reconociendo en Él al Creador bondadoso, nos llaman 
a contribuir al progreso social, buscando siempre ese bien común que tiene 
como fundamento la justicia y la paz. Con esta certeza en el corazón, imparto 
la Bendición Apostólica a todos ustedes, jóvenes, a quienes los acompañan y 
a sus seres queridos.

Gracias.
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Discurso del Santo Padre LEÓN XIV 
a los participantes en el Capítulo General de los Legionarios de Cristo

Sala del Consistorio. Jueves, 19 de febrero de 2026

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. La paz esté con 
ustedes.
Eminencia, Excelencia, queridos hermanos:
Me alegra recibirlos en la fase final de su Capítulo General. Como en la 

vida de todo instituto religioso, este es un tiempo de gracia, ya que constituye 
un momento privilegiado de discernimiento comunitario y de escucha al 
Espíritu Santo, que sigue guiando su historia y sosteniendo la misión confiada 
a su congregación, en fidelidad al carisma recibido como un don de Dios para 
la Iglesia.

Es, además, la ocasión para que ustedes se reconozcan herederos de un 
carisma que, a través de diversos caminos y expresiones históricas –a veces 
dolorosas y no exentas de crisis– ha dado origen a la congregación de los 
Legionarios de Cristo, unida por una misma raíz espiritual y por una pasión 
apostólica común. Esta memoria compartida no mira sólo al pasado, sino que 
impulsa a una renovación constante en el presente, fieles al Evangelio.

El carisma es un don del Espíritu Santo. Cada instituto y cada uno de sus 
miembros están llamados a encarnarlo personalmente y en comunidad, en un 
continuo proceso de profundización de la propia identidad que los sitúa y los 
define dentro de la Iglesia y de la sociedad. Este camino constituye, a su vez, 
una aportación valiosa para la Iglesia en su conjunto y, de modo particular, 
para la familia espiritual del Regnum Christi.

La diversidad de formas, estilos y acentos en la vivencia del carisma 
recibido no debilita la unidad, sino que la enriquece, como en «el poliedro, 
que refleja la confluencia de todas las parcialidades que en él conservan su 
originalidad» (Exhort. Ap. Evangelii gaudium, 236). Por esta razón, no se 
debe temer la pluralidad, sino acogerla y discernirla, y permitir que se exprese 
para responder con mayor transparencia y fidelidad a la llamada de Dios. Al 
igual que en una familia cada miembro posee su propia identidad y misión, 
también entre ustedes la pluralidad de dones manifiesta la fecundidad del 
Espíritu y fortalece la misión común.

Como se ha mencionado, el carisma es un don del Espíritu Santo; es Él 
quien distribuye sus dones (cfr. 1 Co 12,11), y lo hace para la renovación y 
edificación de la Iglesia. Como dice san Pablo, «en cada uno se manifiesta 
para el bien común» (1 Co 12,7). Por ello, el carisma debe ser recibido con 
gratitud y consuelo (cfr. Const. Dogma. Lumen gentium, 12). Recuerden, por 
tanto, que no son dueños del carisma, sino sus custodios y servidores. Están 
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llamados a entregar su vida para que este don siga siendo fecundo en la Iglesia 
y en el mundo. Por ello, este Capítulo los invita a seguir preguntándose cómo 
vivir hoy, con fidelidad creativa, la intuición carismática que dio origen a su 
familia religiosa.

Un Capítulo General también es el momento para evaluar el camino 
recorrido y discernir, con la ayuda del Espíritu Santo, el camino por recorrer. 
De este modo, ustedes han considerado el ejercicio del gobierno y de la 
autoridad en el instituto como uno de los temas centrales. La autoridad, en 
la vida religiosa, no se entiende como dominio, sino como servicio espiritual 
y fraterno a quienes comparten la misma vocación. Su ejercicio debe 
manifestarse en el «“arte del acompañamiento”, para aprender a quitarse las 
sandalias ante la tierra sagrada del otro (cfr. Ex  3,5). [...] Con una mirada 
respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane, libere y 
aliente a madurar en la vida cristiana» (Exhort. Ap. Evangelii gaudium, 169). 
La autoridad en la vida religiosa está también al servicio de la animación de la 
vida común, centrándola en Cristo y orientándola hacia la plenitud de la vida 
en Él, evitando toda forma de control que no respete la dignidad y la libertad 
de las personas.

Entre las tareas fundamentales del gobierno religioso se encuentra, de 
igual forma, la de promover la fidelidad al carisma. Para ello, es necesario 
fortalecer un estilo de gobierno caracterizado por la escucha mutua, la 
corresponsabilidad, la transparencia, la cercanía fraterna y el discernimiento 
comunitario. Un buen gobierno, en lugar de concentrarlo todo en sí mismo, 
fomenta la subsidiariedad y la participación responsable de todos los miembros 
de la comunidad.

La vida consagrada, llamada a ser experta en comunión, crea espacios 
donde el Evangelio se traduce en fraternidad concreta. Durante estos días, 
sin duda, han vivido una experiencia concreta de comunión entre hermanos 
de diversas culturas y realidades, de generaciones distintas, y entre quienes 
ejercen responsabilidades de gobierno y quienes sirven cotidianamente en 
comunidades y misiones.

La misión de ustedes consiste en ofrecer este testimonio visible de 
escucha mutua y de búsqueda conjunta de la voluntad de Dios, tanto para sus 
comunidades como para aquellos a quienes encuentran en el camino mientras 
cumplen su misión.

«La unidad misionera, obviamente, no debe entenderse como 
uniformidad»  [1].  No se trata de eliminar las diferencias, sino de tener la 
capacidad de armonizar la diversidad en beneficio de todos, aceptando las 
divergencias como una riqueza y discerniendo juntos los caminos que el 
Señor nos propone.
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Este proceso requiere humildad para escuchar, libertad interior para 
expresarse con sinceridad y apertura para aceptar el discernimiento conjunto. 
Se trata de una exigencia inherente a toda vocación que se vive en comunidad.

La Iglesia vive hoy una intensa llamada a la sinodalidad, es decir, a caminar, 
escuchar y discernir juntos. El Capítulo General es, por su propia naturaleza, 
un ejercicio sinodal en el cual todos están llamados a aportar su experiencia y 
sensibilidad para construir juntos el futuro del instituto.

Queridos hermanos, los exhorto a seguir viviendo en actitud de oración, 
humildad y libertad interior. No sigan intereses particulares o regionales, ni 
busquen meras soluciones organizativas, sino ante todo la voluntad de Dios 
para su familia religiosa y para la misión que la Iglesia les ha confiado.

Que este Capítulo los abra a un tiempo de esperanza. El Señor sigue 
llamando y enviando; sanando y purificando, por ello su tarea consiste en 
discernir cómo responder con fidelidad al presente que Dios pone en sus 
manos.

Confiando esta nueva etapa de su congregación a la protección maternal de 
Nuestra Señora de Guadalupe, les imparto de corazón la Bendición Apostólica.

Gracias.

NOTAS	
[1]	 Mensaje para la 100ª Jornada Mundial de las Misiones (18 enero 2026).

32 [     ]



Enero, febrero y marzo de 2026

iglesia universal

Discurso del Santo Padre LEÓN XIV
a las comunidades de cuatro seminarios españoles: 

Alcalá de Henares, Toledo, Interdiocesano de Cataluña y Cartagena

Sala Clementina. Sábado, 28 de febrero de 2026

Queridos hermanos en el episcopado.
Eminencia, sacerdotes, seminaristas y familiares:
El seminario es siempre un signo de esperanza para la Iglesia; de ahí que 

encontrarme con vosotros –tanto con quienes estáis recorriendo esta etapa 
como con quienes tenéis la responsabilidad de acompañarla– sea para mí un 
motivo de verdadera alegría.

Podría hablar de muchos aspectos importantes para vuestra formación, 
sobre los que ya he tenido ocasión de escribir en la carta que envié al Seminario 
de San Carlos y San Marcelo en Trujillo, Perú –institución de la que formé 
parte durante varios años–, y que os animaría a leer cuando tengáis ocasión. 
Pero hoy quisiera centrarme en algo que sostiene silenciosamente todo lo 
demás y que, precisamente por eso, corre el riesgo de darse por supuesto sin 
ser cultivado: el tener una mirada sobrenatural de la realidad.

Hay una frase del autor Chesterton que puede servir como clave de lectura 
de todo lo que quisiera compartir con vosotros: “Quitad lo sobrenatural y 
no encontraréis lo natural, sino lo antinatural” (cfr. Heretics, VI). El hombre 
no está hecho para vivir cerrado en sí mismo, sino en relación viva con 
Dios. Cuando esa relación se oscurece o se debilita, la vida comienza a 
desordenarse desde dentro. Lo antinatural no es sólo lo escandaloso, basta 
con vivir prescindiendo de Dios en lo cotidiano, dejándolo al margen de los 
criterios y de las decisiones con los que se afronta la existencia.

Y si esto es cierto para todo cristiano, lo es de un modo particularmente 
serio en el camino de formación hacia el sacerdocio. ¿Qué podría haber 
más antinatural que un seminarista o un sacerdote que habla de Dios con 
familiaridad, pero vive interiormente como si su presencia existiera sólo en el 
plano de las palabras, y no en el espesor de la vida? Nada sería más peligroso 
que acostumbrarse a las cosas de Dios sin vivir de Dios. Por eso, en el fondo, 
todo comienza –y vuelve siempre– a la relación viva y concreta con Aquel 
que nos ha elegido sin mérito nuestro.

Tener visión sobrenatural no significa huir de la realidad, sino aprender a 
reconocer la acción de Dios en lo concreto de cada jornada; una mirada que 
no se improvisa ni se delega, sino que se aprende y se ejercita en lo ordinario 
de la vida. Precisamente por eso, si la visión sobrenatural es tan decisiva para 
la vida cristiana a mayor razón lo es para quien actuará in persona Christi, 
y ya desde la etapa formativa merece ser custodiada con especial atención, 
porque es el principio que da unidad a todo lo demás.
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Esta mirada creyente de la realidad necesita traducirse cada día en opciones 
concretas de vida; de lo contrario, incluso las prácticas intrínsecamente 
buenas –como el estudio, la oración, la vida comunitaria– pueden vaciarse 
interiormente y desnaturalizarse, volviéndose mero cumplimiento. Un modo 
sencillo y probado para custodiar esta mirada es ejercitarse en la práctica de la 
presencia de Dios, que mantiene el corazón despierto y la vida constantemente 
referida a Él.

La Sagrada Escritura expresa esta verdad con una imagen sencilla en el 
salmo primero, cuando describe al justo como «un árbol plantado al borde de 
las aguas, que produce fruto a su debido tiempo y cuyas hojas no se marchitan» 
(v. 3). No es fructuoso por la ausencia de dificultades, sino por el lugar donde 
ha echado raíces. El viento, el invierno, la sequía o la poda forman parte de 
su crecimiento, pero ni la tormenta ni la aridez lo destruyen cuando sus raíces 
son profundas y están cerca de la fuente. La misma Escritura conoce, sin 
embargo, la paradoja de la higuera que no da fruto pese al cuidado recibido 
(cfr. Lc 13,6-9).

Se dice que los árboles “mueren de pie”: permanecen erguidos, conservan 
la apariencia, pero por dentro ya están secos. Algo semejante puede ocurrir 
en la vida del seminario o de un seminarista –y más tarde en la vida de 
un sacerdote– cuando se confunde la fecundidad con la intensidad de las 
actividades o con el cuidado meramente exterior de las formas. La vida 
espiritual no da fruto por lo que se ve, sino por lo que está profundamente 
arraigado en Dios. Cuando esa raíz se descuida, todo acaba secándose por 
dentro, hasta que, silenciosamente, se termina por “morir de pie”.

En el fondo, la mirada sobrenatural nace de lo más sencillo y decisivo 
de la vocación: estar con el Maestro. Jesús llamó a los que quiso «para 
que estuvieran con Él» (Mc 3,14). Ese es el fundamento de toda formación 
sacerdotal, permanecer con Él y dejarse formar desde dentro; ver a Dios 
actuar y reconocer cómo Él obra en la propia vida y en la de su pueblo. Por 
eso, aunque los medios humanos, la psicología y las herramientas formativas 
sean valiosos y necesarios, no pueden sustituir esta relación. El verdadero 
protagonista de este camino es el Espíritu Santo, que configura el corazón, 
enseña a corresponder a la gracia y prepara una vida fecunda al servicio de 
la Iglesia. Todo comienza ahora, en lo ordinario de cada día, allí donde cada 
uno decide si permanece con el Señor o intenta sostenerse sólo en sus propias 
fuerzas.

Queridos hijos, os agradezco, en nombre de la Iglesia, la generosidad de 
haber decidido seguir al Señor. Hacedlo siempre con la certeza de que no 
camináis solos: Cristo os precede, María Santísima os acompaña y la Iglesia 
entera os sostiene con su oración.
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Finalmente quiero agradecer de manera especial a todas las familias aquí 
presentes.

Confiados entonces en esta certeza, avanzad con paz y con fidelidad.
Que el Señor os bendiga.
Muchas gracias.
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CURIA ROMANA

Penitenciaría Apostólica1

DECRETO della Penitenzieria Apostolica in occasione 
dell’Ottavo Centenario della morte di San Francesco d’Assisi, 

mediante il quale si indice uno speciale Anno Giubilare 
con annesse Indulgenze Plenarie

 “Custodite la memoria del padre e fratello nostro Francesco, a lode e 
gloria di Colui che lo ha reso grande tra gli uomini e lo ha glorificato tra gli 
angeli. Pregate per lui, come egli stesso ci ha chiesto prima di morire, e prega-
te lui, perché Dio renda anche noi partecipi con lui della sua santa grazia” [1].

Mentre sono ancora attuali ed efficaci i frutti di grazia del Giubileo Ordi-
nario dell’anno 2025 appena conclusosi, nel quale siamo stati tutti spronati 
a renderci pellegrini di questa speranza che non delude (cfr. Rm 5,5), ecco 
aggiungersi a esso quale ideale prosecuzione una nuova occasione di giubilo 
e di santificazione: l’ottavo centenario del felice transito di San Francesco 
d’Assisi dalla vita terrena alla patria celeste (3 ottobre 1226).

In questi ultimi anni, altri importanti giubilei hanno riguardato la figura 
e le opere del Santo d’Assisi: l’ottavo centenario della creazione del primo 
Presepe a Greccio, della composizione del Cantico delle Creature, inno alla 
bellezza santa del creato e quello della impressione delle Sacre Stimmate, av-
venuta sul Monte della Verna, quasi un nuovo Calvario, due anni prima della 
sua morte. Il 2026 segnerà il culmine e il compimento di tutti i precedenti fe-
steggiamenti: esso sarà infatti Anno di San Francesco e tutti saremo chiamati 
a farci santi nella contemporaneità sull’esempio del Serafico Patriarca.

Se è mirabilmente vero che “non esiste sotto il cielo altro nome dato agli 
uomini” (cfr. At 4,12) all’infuori di Gesù Cristo, Redentore dell’umanità, è 
altrettanto straordinariamente vero che tra dodicesimo e tredicesimo secolo, 
in epoca di guerre cosiddette sante, rilassatezza di costumi, malinteso fervo-
re religioso, “nacque al mondo un sole” [2]: Francesco, che, da figlio di un 
ricco mercante, si fece povero e umile, vero alter Christus in terra, fornendo 
al mondo tangibili esempi di vita evangelica e reale immagine di perfezione 
cristiana. Il nostro tempo non è molto dissimile da quello in cui visse France-
sco, e proprio alla luce di questo il suo insegnamento è forse oggi ancor più 
valido e comprensibile. Quando la carità cristiana langue, l’ignoranza dilaga 

1	 A no ser que se diga lo contrario, los documentos ofrecidos en la sección de la Iglesia 
Universal, Curia Romana, han sido recuperados (con una mínima adaptación de forma
to) de la siguiente página: La Curia Romana, disponible en: https://www.vatican.va/ 
content/romancuria/es.html. Cada escrito lleva su propia fecha.
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come il malcostume e chi esalta la concordia tra i popoli lo fa più per egoismo 
che per sincero spirito cristiano; quando il virtuale prende il sopravvento sul 
reale, dissidi e violenze sociali fanno parte della quotidianità e la pace diventa 
ogni giorno più insicura e lontana, questo Anno di San Francesco sproni tutti 
noi, ciascuno secondo le proprie possibilità, ad imitare il poverello d’Assisi, a 
formarci per quanto possibile sul modello di Cristo, a non vanificare i propo-
siti dell’Anno Santo appena trascorso: la speranza che ci ha visti pellegrini si 
trasformi ora in zelo e fervore di fattiva carità.

“E in questo voglio conoscere se tu ami il Signore e ami me servo suo e 
tuo, se farai questo, e cioè: che non ci sia mai alcun frate al mondo, che abbia 
peccato quanto poteva peccare, il quale, dopo aver visto i tuoi occhi, se ne 
torni via senza il tuo perdono misericordioso, se egli lo chiede” [3].

Con queste straordinarie parole, riportate nella nota Epistola ad quendam 
ministrum, San Francesco allo stesso tempo non solo dispensa consolazione 
e consigli a un anonimo confratello, ma soprattutto delinea e sottolinea il 
concetto fondamentale di misericordia, cui è indissolubilmente legato quello 
di perdono e di indulgenza. Ed è proprio un perdono, il noto «Perdono d’As-
sisi» o «Indulgenza della Porziuncola», che Papa Onorio III per eccezionale 
privilegio concesse direttamente a Francesco per coloro che, confessati e co-
municati, visitassero il 2 agosto un’antica chiesetta presso Assisi, eretta 800 
anni prima su una “piccola porzione di terra” (da cui il nome Porziuncola).

Con lo stesso generoso slancio e con la stessa gioia che il Santo, nel veder 
esaudita la sua preghiera da parte del Vicario di Cristo, irradiò sulla folla pre-
sente alla consacrazione della Porziuncola nell’annunciare la grazia concessa, 
Sua Santità Papa Leone XIV, Ministro della nostra fede e della nostra gioia, 
stabilisce che, dal 10 gennaio 2026, in concomitanza con la chiusura del Giu-
bileo Ordinario, fino al 10 gennaio 2027, sia indetto uno speciale Anno di 
San Francesco, in cui ogni fedele cristiano sull’esempio del Santo di Assisi si 
faccia egli stesso modello di santità di vita e testimone costante di pace.

Per un più perfetto conseguimento delle finalità preposte, la Penitenzieria 
Apostolica, attraverso il presente Decreto emesso in conformità al volere del 
Sommo Pontefice, in occasione dell’Anno di San Francesco concede l’Indul-
genza plenaria alle consuete condizioni (confessione sacramentale, comunio-
ne eucaristica e preghiera secondo le intenzioni del Santo Padre), applicabile 
anche in forma di suffragio per le anime del Purgatorio:

1) ai membri:
-	 delle Famiglie Francescane del Primo, del Secondo e del Terz’Ordi-

ne Regolare e Secolare;
-	 degli Istituti di vita consacrata, delle Società di vita apostolica e delle 

Associazioni pubbliche o private di fedeli, maschili e femminili, che 
osservino la Regola di San Francesco o siano ispirati alla sua spiri-
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tualità o in qualsiasi forma ne perpetuino il carisma;
2) a tutti i fedeli indistintamente
che, con l’animo distaccato dal peccato, parteciperanno all’Anno di San 

Francesco visitando in forma di pellegrinaggio qualsiasi chiesa conventuale 
francescana, o luogo di culto in ogni parte del mondo intitolato a San Fran-
cesco o ad esso collegato per qualsivoglia motivo, e lì seguiranno devota-
mente i riti giubilari o trascorreranno almeno un congruo periodo di tempo in 
pie meditazioni e innalzeranno a Dio preghiere affinché, sull’esempio di San 
Francesco, nei cuori scaturiscano sentimenti di carità cristiana verso il prossi-
mo e autentici voti di concordia e pace tra i popoli, concludendo con il Padre 
Nostro, il Credo ed invocazioni alla Beata Vergine Maria, a San Francesco 
d’Assisi, a Santa Chiara e a tutti i Santi della Famiglia Francescana.

Gli anziani, gli infermi e quanti se ne prendono cura e tutti coloro che per 
grave motivo siano impossibilitati a uscire di casa, potranno ugualmente con-
seguire l’Indulgenza Plenaria, premesso il distaccamento da qualsiasi peccato 
e l’intenzione di adempiere appena possibile le tre consuete condizioni, se si 
uniranno spiritualmente alle celebrazioni giubilari dell’Anno di San France-
sco, offrendo a Dio Misericordioso le loro preghiere, i dolori o le sofferenze 
della propria vita.

Affinché una tale opportunità di conseguire la grazia divina attraverso il 
Potere delle Chiavi della Chiesa si attui più facilmente, questa Penitenzieria 
con fermezza chiede a tutti i sacerdoti, regolari e secolari, muniti delle oppor-
tune facoltà, di rendersi disponibili, con spirito pronto, generoso e misericor-
dioso, alla celebrazione del Sacramento della Riconciliazione.

Il presente decreto è valido per l’Anno di San Francesco. Nonostante qual-
siasi disposizione contraria.

Dato in Roma, dalla sede della Penitenzieria Apostolica, il 10 gennaio 
2026, vigilia della Festa del Battesimo del Signore.

Angelo Card. De Donatis 
Penitenziere Maggiore

 
 S.E.R. Mons. Krzysztof Józef Nykiel 

Vescovo tit. di Velia, Reggente

NOTAS	
[1]	 Lettera enciclica di Frate Elia, a tutte le Provincie dell’Ordine, sulla morte di San Fran-

cesco, 7 (FF 311).
[2]	 Dante Alighieri, Divina Commedia, Paradiso, Xl, 50.
[3]	 Francesco d’Assisi, Lettera a un ministro, 7-8 (FF 235).
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Decretos

Estatutos Consello do Presbiterio
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Decreto sobre José Antonio Nieto Rodríguez
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Decreto Año Santo Franciscano
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1	 Este nombramiento se realizó el 01/09/2025 si bien no fue publicado hasta el mes de 
febrero de 2026, con número de protocolo de esta fecha.
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Cartas Pastorales

Carta Pastoral sobre el Seminario Diocesano
“¡Deja tus redes y sígueme!”

(Cfr. Mt 4,19)

Ourense, 10 de febrero de 2026

Saludo con cordial afecto a los sacerdotes.
A los miembros de la vida consagrada, agentes de pastoral, profesores y 

profesoras, catequistas.
A los niños y jóvenes de nuestra Diócesis, a los padres y madres de familia 

y a todo el Pueblo santo de Dios. 
Mis queridos hermanos y hermanas:
Bajo el lema “¡Deja tus redes y sígueme!”, idea que se ha entresacado del 

Evangelio de Mt 4,19, vamos a celebrar, un año más, el Día del Seminario, 
que en nuestra Iglesia particular trae consigo además el gozo y la esperanza 
de la ordenación de tres nuevos diáconos. Este acontecimiento es un don de 
Dios que nos invita a una mayor generosidad y respuesta al querer del Señor, 
Dueño de la mies, sobre cada uno de nosotros y sobre esta Iglesia particular. 
Tres nuevos diáconos, en estos momentos de la vida de la Iglesia en nues-
tro país, supone que el Seminario –a través de esas dos casas de formación, 
que son como los dos pulmones de la misma realidad: el Seminario Mayor 
Diocesano “Divino Maestro” y el Seminario Mayor Diocesano, Internacio-
nal y Misionero “Redemptoris Mater”– sigue cumpliendo el objetivo para el 
cual existen.    

1.- Dejar las redes
En sentido evangélico, dejar las redes supone dejar el oficio o el trabajo 

profesional, el sustento material, la seguridad que da el estar situados en la 
orilla del mar, olvidarse del pasado y lanzarse, fiados en la llamada de Jesús, 
como lo hicieron los primeros discípulos, ¡mar adentro para la pesca! Sin 
embargo, en la actualidad: dejar las redes supone también, sobre todo en el 
caso de los jóvenes, abandonar todo aquello que supone estar atados o so-
metidos al control de lo que podemos denominar ecosistema mediático, que 
tantas veces aplasta y condiciona la vida de las personas. Toda esa compleja 
realidad que nos envuelve por todas partes –y que ya llevamos en el bolsillo 
de nuestra propia existencia– llega incluso a coartar la propia libertad, porque 
todos estos medios, si no se saben usar de manera inteligente, merman la ca-
pacidad para poder escuchar al Señor, que habla siempre en lo más íntimo de 
nuestra intimidad [1] y en el silencio. Es en esta situación en donde se puede 
descubrir el querer de Dios.
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Tenemos la certeza de que el Señor sigue llamando y que esa invitación 
puede revestir muchos matices. Uno de ellos es seguirle como ese discípulo 
muy amado del único y verdadero Maestro al que se le concede el regalo de la 
vocación sacerdotal. El don del sacerdocio es esa realidad grande y hermosa 
que el Buen Dios concede a su Iglesia y es Ella la que, a su vez, en fidelidad 
a Cristo, se lo concede a alguno de sus hijos. Los que reciben la vocación 
sacerdotal son unos privilegiados, pero esto no quiere decir que sean mejores 
y con más cualidades que los demás bautizados, sino que son afortunados 
porque la mirada de Dios se posó sobre ellos a través de la llamada media-
dora de la Iglesia. El sacerdocio no es un premio para los perfectos, sino un 
don –siempre inmerecido– para el servicio de los hermanos. 

2.- El camino hacia el ministerio ordenado 
La vocación sacerdotal es una aventura fascinante y, si cabe, hoy lo es 

más que antes, porque en la sociedad contemporánea el sacerdote es más 
necesario que nunca. A pesar de lo que nos puedan decir ciertos medios, en 
ocasiones subrayando de manera insistente lo negativo o doloroso que pudo 
acontecer en la vida de algún sacerdote, y haciendo que nos olvidemos de 
que la gran mayoría de los sacerdotes siguen siendo un referente para mucha 
gente, no podemos olvidar que sigue siendo cierto que “un árbol que cae 
hace más ruido que el bosque que crece” y, a veces, ese árbol nos impide ver 
el bosque. Sin embargo, el sacerdote es la persona que está presente y sigue 
siendo un referente en el mundo rural y en nuestras villas, y también en los 
barrios de nuestra ciudad. Es aquel que no se olvida de visitar y atender a los 
fieles, muchos de ellos ancianos, enfermos y otros que viven solos; es aquel 
que lleva con frecuencia el consuelo de los sacramentos.

Además de todo esto, a pesar de los pesares –y luchando contra muchos 
imponderables, tantas veces injustificados–, nuestros sacerdotes siguen orga-
nizando peregrinaciones, campamentos, convivencias, encuentros de grupos 
de jóvenes y menos jóvenes. Los sacerdotes siguen apostando por lanzar las 
redes (cfr. Jn 21,3) y reman mar adentro (Lc 5,4). Es verdad que vivimos 
en un mundo neopaganizado en sus costumbres, erotizado de tal modo que, 
tantas veces, estos procesos llegan a dañar hasta la estructura más íntima de 
la personalidad, no sólo de nuestros niños y adolescentes, sino también de las 
personas de más edad y, lo doloroso y desconcertante, es que todo esto viene 
presentado como la panacea de una supuesta auténtica liberación personal, 
como un camino de progreso social, cuando en realidad se está comprobando 
que es causa de muchos trastornos y deterioros en la personalidad de tantas 
personas. En esta sociedad tan secularizada e indiferente ante el hecho reli-
gioso católico, también en nuestra Galicia [2], el sacerdote, que se presenta 
como testigo misionero, sigue siendo un agente cuya presencia en medio de 
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nuestra gente y en nuestros pueblos no pasa desapercibida. Goza de un es-
pecial reconocimiento que, con el paso del tiempo se está revalorizando en 
cuanto a su servicio, sobre todo cuando este está bien realizado y es muestra 
coherente de su fe y de su fidelidad a Jesucristo y a la Iglesia. Cuanto más fiel 
es el sacerdote, más se le quiere y se le aprecia.

Cuando uno de nuestros jóvenes percibe que se siente llamado por el Se-
ñor, las primeras dificultades con las que se tiene que enfrentar se encuentran 
en su entorno inmediato; a veces son sus propios familiares; en ocasiones 
incluso pueden ser personas cercanas a la Iglesia; otras veces son los propios 
compañeros y amigos. Si con fortaleza sigue adelante en su camino vocacio-
nal, acogido y ayudado por algún sacerdote –sin esta mediación es imposible 
que una vocación vaya adelante–, se abren para él las puertas de ese centro de 
formación que es el Seminario Mayor. Esta institución no es una estructura 
administrativa ni un recuerdo glorioso de otros tiempos: algunos lo rememo-
ran con nostalgia; otros piensan que ya no existe, que es un geriátrico, que 
cerró sus puertas o se trasladó a otro lugar. El Seminario no es sólo ese edifi-
cio emblemático que nos sorprende en lo alto del monte Ervedelo, que hace 
años estaba lleno de “vocaciones”; es el corazón de la Diócesis en donde se 
forman aquellos que van a ser pastores de las comunidades cristianas que se 
encuentran expandidas por la geografía de nuestra Diócesis. Cada uno de esos 
jóvenes, con sus historias particulares y sus raíces familiares, después de un 
largo proceso de formación y de discernimiento, un día, si Dios quiere, serán 
pastores según el Corazón de Cristo y el querer de la Iglesia. Los futuros sa-
cerdotes están llamados a hacer presente en el mundo el amor misericordioso 
de Jesucristo, especialmente a través de los sacramentos de la Eucaristía, la 
Penitencia y la Unción.

En el Seminario Mayor, como casa de formación, se conjugan la vida co-
munitaria, la oración personal y comunitaria, el estudio, el deporte y las char-
las de formación complementarias a las tareas académicas, regladas de acuer-
do con el régimen de la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de 
Salamanca. El Seminario es el Presbiterio Diocesano en gestación; de ahí 
salen aquellos que, junto con el Obispo y los demás sacerdotes, formarán esa 
fraternidad sacerdotal al servicio de esta Iglesia particular. El Seminario no es 
una institución aislada, sino que está muy vinculada al Obispo y al Presbiterio 
Diocesano que es como una gran familia constituida por aquellos que en vir-
tud del Sacramento del Orden están vinculados por una fraternidad que brota 
del hecho sacramental de la ordenación sacerdotal; de ahí que en el Seminario 
se formen a los seminaristas en esta dimensión que va a ser constitutiva de su 
propia existencia; y, mientras se forman, tienen que ir desarrollando ese ger-
men de la fraternidad sacramental. Además, los seminaristas viven insertos en 
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medio del Pueblo santo de Dios, tal y como nos ha pedido el último Sínodo, 
ya que el ministerio sacerdotal es esencialmente relacional. El sacerdocio mi-
nisterial está al servicio del sacerdocio común, y así intenta vivirse ya desde 
el Seminario a través de la labor pastoral, el contacto con experiencias de ca-
ridad y misión, los encuentros con diversos grupos eclesiales, la colaboración 
de los fieles laicos y religiosos en la formación, y la inserción paulatina en las 
diversas estructuras pastorales de la Iglesia.

3.- El Seminario: un bien imprescindible para la Diócesis
Una Iglesia particular que cuida y se preocupa por el Seminario está invir-

tiendo en su futuro. Sé que en los últimos años se habló del Seminario, de su 
viabilidad, de si es conveniente o no mantenerlo en la Diócesis o llevarlo a 
otro lugar. Los momentos son complejos y las soluciones que se nos presen-
tan son muchas. Sin embargo, tener un Seminario propio no es un lujo, sino 
una responsabilidad y una gracia que todos debemos de cuidar y priorizar en 
nuestras acciones pastorales, desde el Obispo hasta el último sacerdote orde-
nado, desde los padres y madres de familia hasta los mismos docentes que son 
unos privilegiados ya que son ellos los que tienen en sus aulas, durante mu-
chas horas al día, a nuestros niños y jóvenes. Es esta una gran responsabilidad 
y quisiera que fuésemos más conscientes de esta realidad.

El Seminario garantiza una formación arraigada en la realidad concreta de 
nuestra Iglesia diocesana, fortalece la identidad y la ilusión del Presbiterio 
y asegura pastores que conocen, aman y sirven a su propio pueblo. Para el 
Presbiterio Diocesano el Seminario es su hogar de origen, en el que nacieron 
las amistades sacerdotales y donde se forjó la fraternidad que sostiene el mi-
nisterio. Para los sacerdotes, el Seminario sigue siendo referencia espiritual y 
pastoral. Para los fieles laicos –niños, jóvenes, familias– el Seminario es un 
signo visible de que Dios sigue llamando.

El mismo edificio es un reclamo. He podido constatar que incluso en aque-
llas Diócesis en donde por diversas circunstancias tuvieron que trasladar sus 
seminaristas a otros centros, ya sea a una determinada Facultad de Teología, 
a un Seminario Regional o Interdiocesano, a pesar de que el centro de for-
mación deja de tener actividad, sin embargo, el edificio que a lo largo de la 
historia fue el centro que acogió a los seminaristas, sigue llamándose “Semi-
nario”. Parece que esa denominación fuese un despertador de la conciencia 
vocacional y un reclamo de que, si en otro momento fue una realidad viva, 
también ahora sigue siendo imprescindible, y si todos luchamos por mante-
nerla, volverá a revivir de nuevo. Quizás no serán tantas las vocaciones como 
en un pasado reciente –y es imposible que lo sean con la realidad demográfica 
que vivimos–, pero sí una pequeña comunidad que, con su presencia alegra la 
vida de la Iglesia local al verlos participar en los acontecimientos diocesanos 
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y llenan a laicos, religiosos y sacerdotes de esperanza y optimismo. Por otra 
parte, la existencia de estas pequeñas comunidades formativas nos recuerda 
que la vocación no es algo extraordinario reservado a unos pocos, sino una 
posibilidad real en la vida de nuestros niños y jóvenes, también en la existen-
cia de algunos jóvenes profesionales.

4.- El Seminario a la luz del Documento final del Sínodo
Como bien sabemos, porque nos lo están recordando con frecuencia en 

casi todos los encuentros –y es la referencia de la formación permanente del 
clero en este curso–, el Documento final del Sínodo sobre la sinodalidad (oc-
tubre de 2024) subraya que toda la Iglesia está llamada a vivir la comunión, 
la participación y la misión. En este horizonte, el Seminario no puede ser 
una institución aislada, sino profundamente insertada en la vida del Pueblo de 
Dios. De ahí que este documento nos recuerda que en el Seminario se debe 
subrayar:

a) La necesidad de una formación integral, es decir, que abarque los aspec-
tos: humano, espiritual, intelectual y pastoral.

b) La importancia del acompañamiento personal, que supone por parte del 
candidato al ministerio ordenado sinceridad y sencillez de corazón y apertura 
a la gracia de Dios para que se deje iluminar en su camino de discernimiento. 
Cuando en el Seminario se mantienen las apariencias y se enmascara la reali-
dad de la existencia, el vocacionado, sin pretenderlo, está abocado al fracaso.

c) El Seminario, como responsable en nombre de la comunidad diocesa-
na de la formación y del discernimiento de la vocación sacerdotal, debe ser 
consciente de que, aunque la necesidad de sacerdotes sea patente, lo urgente 
no consiste en “ordenar a muchos” sino que la urgencia está en formar pas-
tores capaces de escuchar, discernir y caminar con el pueblo, en unión con el 
Obispo y con el Presbiterio de esta Iglesia concreta.

d) Además, me atrevería a decir que el Seminario, y de manera especial 
los seminaristas, tienen una grave corresponsabilidad, junto con todas las co-
munidades cristianas: parroquias, grupos, movimientos, asociaciones, etc., de 
llevar a cabo una valiente pastoral vocacional.

e) El Seminario es esa institución eclesial en la que se debe respirar un 
auténtico espíritu sinodal: apertura, diálogo, inserción pastoral, cercanía a las 
realidades humanas y sociales de nuestra Diócesis. Si los formadores y los 
seminaristas no viviesen en esta tensión existencia y eclesial, el Seminario no 
cumpliría con su cometido.

5.- El Seminario hacia afuera: una casa abierta
Si hace medio siglo el Seminario poseía un talante casi monástico, en don-

de se vivía un espíritu “cuartelario”, como un centro alejado del mundo y 
distante del pulso de la sociedad, hoy en día, ese planteamiento sería insos-
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tenible y pedagógicamente errado. Desde hace tiempo el Seminario ya no es 
una institución eclesial que vive de espaldas a la Diócesis, a la sociedad, al 
mundo y a las necesidades y problemas de nuestra gente; todo lo contrario, 
está llamado a proyectarse hacia afuera. Esta realidad se ha vivido de múlti-
ples maneras, sin embargo, en la actualidad me interesa subrayar algunas de 
ellas que debemos seguir implementando, y no dejarnos llevar del pesimismo 
aunque no se consigan los resultados deseados:

a) Encuentros vocacionales. Desde hace unos años se ha intentado abrir 
el Seminario como institución para darse a conocer, de manera especial a 
las parroquias y demás comunidades y grupos apostólicos. En los últimos 
cursos, las distintas Delegaciones Episcopales que se preocupan de niños 
y jóvenes, junto con el Seminario y los seminaristas, han llevado a cabo 
una dinámica de “puertas abiertas”, y deben seguir haciéndolo. Con esta 
actividad se pretende que niños, adolescentes, universitarios, alumnos de 
formación profesional y jóvenes profesionales puedan vivir un día de con-
vivencia en el Seminario Mayor, en donde se procura combinar lo lúdico y 
lo espiritual, pero sobre todo conocer el Seminario y a los que en él viven 
y se forman, de tal modo que puede ser el cauce adecuado en donde se les 
puede plantear sin miedos: “Señor, ¿qué quieres de mí?. Esta posibilidad 
del Seminario hacia afuera y los encuentros que en el Seminario se lle-
van a cabo no serán factibles si los responsables de nuestras comunidades 
cristianas, los sacerdotes, los catequistas y profesores no colaboran más y 
mejor invitando a aquellos muchachos a los que les puede servir entrar en 
contacto con el Seminario.

b) Ministerios y Ordenaciones. Una de las actividades que en el Semina-
rio se procura cuidar son esos momentos especiales a lo largo del curso en el 
que tiene lugar la institución de los ministerios del Lectorado y del Acolitado, 
el Rito de Admisión a las Sagradas Órdenes, así como a las ordenaciones de 
Diáconos y Presbíteros. Son actos a los que debería acudir todo el Presbiterio 
Diocesano; son siempre acontecimientos eclesiales de primer orden que afec-
tan a toda la comunidad diocesana y a las familias de los que reciben esos mi-
nisterios; sin embargo, se procura cuidar y potenciar la invitación a los niños 
y jóvenes al Seminario; se les prepara con una convivencia previa, con unas 
catequesis adecuadas, se les ofrece la posibilidad de vivir el Sacramento de la 
Penitencia y se les invita a que participen en la liturgia desempeñando algún 
servicio litúrgico. Este año, el 14 de marzo, ordenaré a tres nuevos diáconos 
y –Dios mediante– el 30 de mayo a tres nuevos presbíteros. Es un año de gozo 
y gratitud que nos llena de esperanza e invito a todo el Presbiterio Diocesano 
y a toda la Diócesis a acoger con el corazón abierto a los nuevos ordenandos. 
Pero no podemos “dormirnos en los laureles”; debemos seguir impulsando 
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una intensa campaña que siga promoviendo nuevas vocaciones sacerdotales 
que vengan a ocupar los lugares que dejan vacíos los que son ordenados.

c) Colaboración material y becas. Hace no muchos años, potenciado por 
los párrocos y también por los catequistas y profesores –en especial por las 
profesoras– se hacía presente el Seminario no sólo en el “Día del Seminario”, 
sino a lo largo de todo el curso y esto generaba una clara actitud de presencia, 
cercanía y afecto hacia esta institución diocesana. Esta dinámica generaba en 
algunas personas un sentimiento de proximidad hacia los problemas inmedia-
tos y cotidianos que afectaban a la vida y al mantenimiento del Seminario. 
¡Cuántas becas para los seminaristas! ¡Cuántas ayudas para la biblioteca del 
Centro académico! ¡Qué generosa era la campaña que se hacía en todas las 
parroquias y colegios en favor del Seminario! ¡Cuántas herencias de las que 
hoy se sigue viviendo! Es una responsabilidad enorme mantener el Seminario 
y sus instalaciones, así como procurar que funcione correctamente el Instituto 
Teológico “Divino Maestro” –centro académico de rango universitario donde 
estudian filosofía y teología los seminaristas y aquellos laicos y religiosas 
preocupados en adquirir una formación más intensa que le sirve para vivir 
su fe y ejercer cualquier ministerio adecuadamente–. Antes, no hace mucho 
tiempo, esto se vivía con naturalidad: becas, ayudas, legados testamentarios, 
la colecta del “Día del Seminario” (no faltaba en ninguna parroquia, aunque 
fuese muy pequeña). Se me puede objetar que ¡antes había muchos semina-
ristas y ahora hay pocos! Sin embargo, es necesario decir que, prácticamente, 
los gastos son casi los mismos si hay 25 seminaristas, que antes cuando había 
79. Mantener las instalaciones, el equipo formador, el claustro de profeso-
res, la biblioteca, el mantenimiento ordinario, la vida académica y pastoral 
requieren estabilidad y compromiso. Nuestros mayores sabían que “invertir” 
en una ayuda al Seminario era una inversión en pastoral y, si me lo permitís, 
también de eternidad.

Como sabéis, en los actos litúrgicos del Seminario se reza por los protec-
tores y mecenas del Seminario, y esa actitud que la viven desde seminaristas, 
cuando se ordenan sacerdotes saben que tienen un deber moral de pedir por 
aquellas que han ayudado con sus oraciones y bienes materiales al Semina-
rio. Todas las semanas se reza en el Seminario por los bienhechores vivos 
y difuntos y, una vez al mes, en el Seminario Divino Maestro se ofrece una 
Eucaristía de difuntos por todos los que fueron bienhechores y han pasado ya 
a la eternidad, así como no falta una Eucaristía cada 2 de noviembre –Con-
memoración de Todos los Fieles Difuntos– en el Seminario por todos los 
bienhechores difuntos.

En la estela de este camino de generosidad, se lanza ahora la campaña 
“Amigos del Seminario”, una red de colaboradores que, espiritual y mate-
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rialmente, quieran contribuir con el mantenimiento de los Seminarios dio-
cesanos. Animo vivamente a todos los fieles a ser generosos e implicarse en 
esta iniciativa, así como a todas las parroquias que puedan, que se planteen la 
posibilidad de becar a un seminarista.

6.- El regalo del Seminario “Redemptoris Mater” y la colaboración mi-
sionera

Junto al Seminario Mayor Diocesano “Divino Maestro”, no debemos olvi-
dar la existencia del Seminario Mayor Diocesano, Misionero e Internacional 
“Redemptoris Mater”. Hace ya doce años que la Diócesis de Ourense cuenta 
con la presencia de un grupo de jóvenes de las comunidades del Camino 
Neocatecumenal que se están formando para ser sacerdotes diocesanos. Su 
Seminario, en Beiro, es un regalo de la Providencia.

La existencia de este nuevo Seminario Mayor diocesano enriquece toda la 
vida diocesana, potencia la comunión eclesial, acrecienta la conciencia de ca-
tolicidad en el Presbiterio y es un estímulo para el Instituto Teológico y para 
el Seminario Mayor “Divino Maestro”. El espíritu de fraternidad y comunión 
entre ambos Seminarios Mayores es un testimonio que no se ve en todas las 
Diócesis: juntos asisten a clases y comparten momentos de ocio, juntos reali-
zan los ejercicios espirituales anuales y otros retiros a lo largo del año, juntos 
reciben charlas de formación y tienen alguna convivencia, juntos participan 
en eventos diocesanos y alegran las celebraciones litúrgicas con su presencia 
y buen hacer, y juntos van así forjando el futuro Presbiterio diocesano, con 
una apertura mayor a la universalidad de la Iglesia.

Ayudemos también a que el Seminario “Redemptoris Mater” sea más co-
nocido y se colabore también con él. Los sacerdotes que de él salen son sacer-
dotes que se incardinan en la Diócesis de Ourense. Gracias a Dios contamos 
ya –en este breve período de existencia de este Seminario– con cuatro nuevos 
y jóvenes presbíteros y ahora dos nuevos diáconos que he podido ordenar en 
estos años.

Al mismo tiempo, desde hace un par de años el Seminario Mayor “Divi-
no Maestro” ha abierto sus puertas a acoger –a petición de sus respectivos 
Obispos– a algunos seminaristas procedentes en concreto de dos Diócesis 
latinoamericanas: la Diócesis de “El Tigre” en Venezuela y la Diócesis de 
“El Banco-Magdalena” en Colombia. Contamos actualmente en el Divino 
Maestro con un seminarista de la primera Diócesis y dos seminaristas de la 
segunda. Ellos se forman en nuestro Seminario y estudian en nuestro Insti-
tuto Teológico, para regresar como presbíteros a servir en sus Diócesis. De 
este modo, estamos prestando un servicio a la Iglesia universal, viviendo un 
concreto compromiso misionero y enriqueciendo aún más la experiencia for-
mativa de nuestros seminaristas. Además, Ourense está así presente más allá 
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de nuestras fronteras y forma parte ya de la vida de otras Iglesias particulares: 
¡seremos pobres, pero somos generosos! Ojalá todos contribuyamos a poder 
seguir soñando los sueños de Dios que no conocen distinciones de raza, len-
gua, pueblo y nación.

7.- El Colegio-Seminario Menor “A Inmaculada”
En la sociedad actual la Iglesia sigue apostando por estar presente en el 

ámbito educativo. Todos sabemos que educar nunca ha sido una tarea fácil. 
Es un trabajo de mucha paciencia y de santos; pero si antes era difícil, 
hoy educar y formar bien se ha convertido en un acto de coraje y de una 
cierta valentía. Todos lo sabemos muy bien. Cada día educamos en medio 
de una creciente confusión doctrinal y también de contenidos culturales, de 
sentimentalismos decadentes, de presiones ideológicas omniabarcantes, de 
apuestas ilimitadas por las técnicas tecnológicas y de una cultura educativa 
que huye de todo lo que supone esfuerzo y espíritu de sacrificio. En este sen-
tido, la Diócesis de Ourense apostó por la promoción del Colegio-Seminario 
Menor “A Inmaculada”. Esta institución ya había sido adaptada y configura-
da por mis predecesores como Colegio-Seminario. La competencia entre los 
centros, debido a la baja natalidad es un hecho. El Colegio-Seminario no está 
planteado para competir con ningún centro académico de su ámbito. Nuestra 
apuesta es ofrecer a toda la comunidad diocesana no sólo un ámbito educativo 
y formativo de los niños y adolescentes, sino un espacio para llevar a cabo 
esta apuesta por la tarea pastoral de la gente joven.

El Colegio-Seminario Menor “A Inmaculada” articula su propuesta edu-
cativa en torno a tres ejes complementarios e inseparables: el proyecto aca-
démico, el pastoral y el de orientación vocacional. El primero garantiza una 
formación intelectual seria y exigente, acorde con los estándares educativos 
actuales; el segundo impregna la vida del centro de una identidad cristiana 
explícita; y el tercero ofrece un marco sistemático de discernimiento para 
quienes comienzan a preguntarse por el sentido último de su existencia. Es-
tos tres ámbitos no se superponen de manera accidental, sino que se integran 
en una propuesta unitaria en la que educar es evangelizar y formar es acom-
pañar.

En el corazón de este proyecto se encuentra el acompañamiento personal 
de cada alumno. No se limitan a transmitir contenidos académicos, sino que 
se busca favorecer un crecimiento integral que abarque todas las dimensiones 
de la persona: humana, espiritual, intelectual, afectiva y social. Cada joven 
es acogido en su singularidad, con su historia concreta y sus inquietudes, y 
es acompañado de manera cercana y constante por educadores, formadores y 
director espiritual, en diálogo permanente con la familia. Esta atención per-
sonalizada permite no sólo un adecuado desarrollo académico, sino también 
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una orientación vocacional serena, libre y responsable, respetuosa con los 
tiempos y procesos de cada uno.

El Colegio-Seminario Menor se configura, así, como un cauce privilegiado 
de pastoral juvenil y vocacional en nuestra Iglesia particular. En él se cultiva 
una auténtica pastoral del cuidado: cuidado de la fe naciente, de los procesos 
interiores, de las fragilidades propias de la adolescencia y de las preguntas 
profundas que habitan el corazón del joven. Más que una alternativa académi-
ca, es una casa abierta donde la vocación se presenta como horizonte de toda 
vida cristiana y donde se promueve una verdadera cultura vocacional. Con 
este proyecto, la Diócesis quiere responder de manera concreta y responsable 
a lo que la Iglesia nos está pidiendo en este momento histórico a través de sus 
distintos documentos y orientaciones pastorales: poner a la persona en el cen-
tro, acompañar los procesos, cuidar lo esencial y ayudar a nuestros jóvenes a 
descubrir con esperanza el sentido y la misión de su vida.

Necesitamos descubrirlo y presentarlo como lo que es: una oportunidad, 
no una rareza; una propuesta seria y actual; un espacio educativo plenamente 
vigente. No es una institución anclada en el pasado. Existe hoy, vive, forma y 
acompaña. ¡Sigamos haciéndolo posible juntos!

7.- ¡Una llamada a toda la Diócesis!
No quisiera que esta campaña del Día del Seminario fuese entendida 

como la de un año más, sino todo lo contario; os rogaría que lo plantearais 
como una nueva oportunidad que nos concede el Buen Dios para que crezca 
nuestra apuesta por esta institución diocesana que es el Seminario: ¡los tres 
Seminarios diocesanos! Las dificultades que conlleva este “invierno” voca-
cional, afectan tanto a las vocaciones sacerdotales como a aquellas de la vida 
consagrada, y también me atrevería a decir, que igual o mayor dificultad están 
experimentando las vocaciones al matrimonio cristiano; y no sólo eso, sino 
que los graves desajustes económicos sociales, las necesidades crecientes que 
experimentan tantos de nuestros conciudadanos, tal como nos lo refiere Cá-
ritas, nos llevan a una situación no fácil de cara al sostenimiento de nuestros 
Seminarios. Como Iglesia Diocesana, que siente como propio el Seminario y 
que sabe que estas instituciones que ponen rostro a la realidad vocacional que 
es una apuesta de futuro, debemos comprometernos y apoyar, como siempre 
se ha hecho en nuestra Diócesis, al Seminario.

Son muchas las formas y actuaciones que podemos llevar a cabo para plas-
mar, de manera muy concreta, nuestra apuesta por el futuro vocacional que 
es garantía de la vitalidad de nuestra gran familia diocesana. Me atrevería a 
subrayar varios aspectos:

a) Oración constante. La oración es un arma poderosa que el Dueño de 
la mies ha puesto en nuestras manos y en nuestro corazón; sobre todo nuestra 
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oración personal y diaria, en la que no debe faltar una plegaria por las vo-
caciones. Sin oración no hay vocaciones. Es necesario también que en cada 
parroquia se rece por el Seminario. Es bueno acoger los modelos de oraciones 
de los fieles que la Delegación para el Seminario hizo llegar a todos. ¡Ningún 
día, ninguna Eucaristía, ninguna Liturgia de las Horas en la que no hagamos 
una oración por el Seminario y las vocaciones! Fomentemos también la ado-
ración eucarística de los jueves como día vocacional por los sacerdotes y por 
el Seminario.

b) Visibilizar su presencia. Para algunos de nuestros conciudadanos el 
Seminario es algo del pasado que existe sólo como un vestigio romántico 
de épocas pretéritas, y de eso solo quedan los edificios. A veces, nos encon-
tramos algunos creyentes que piensan que ya no “funciona” y, si cabe, lo 
consideran como una entidad cerrada en sí misma sin ninguna repercusión ni 
presencia en la sociedad actual. Es imprescindible visibilizar el Seminario, 
hacer que tenga una resonancia especial en la existencia cotidiana de nuestras 
comunidades cristianas y en las villas y ciudades. Ojalá nos dejasen hacernos 
presentes en los colegios. Cualquier ámbito educativo, ya sea de secundaria, 
bachillerato, formación profesional o universitaria, son todos lugares en don-
de debemos hacer presente el mundo fascinante de la vocación sacerdotal. A 
nivel parroquial, de grupos, movimientos y asociaciones apostólicas no debe 
faltar la catequesis adecuada sobre la llamada de Dios y la respuesta a la que 
estamos invitados.

c) Invitar personalmente a que conozcan el Seminario; es bueno que 
los adolescentes y jóvenes puedan participar en las Convivencias Vocacio-
nales que se organizan con frecuencia a lo largo del año. Es bueno que los 
seminaristas, y también los sacerdotes, manifiesten con alegría su vocación 
sacerdotal y se conviertan de este modo en un reclamo del amor de Dios que 
siempre ha fascinado el corazón de los hombres a lo largo de la historia. En 
el momento actual también sería bueno que, entre las opciones académicas de 
nivel universitario que podemos ofertar a nuestros jóvenes, se presenten los 
estudios filosófico-teológicos que se pueden cursar en el Instituto Teológico 
“Divino Maestro”, centro afiliado a la Facultad de Teología de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, haciéndoles descubrir las salidas profesionales que 
de esos estudios se derivan, también en el ámbito civil.

d) Colaboración económica. Desde el primer momento de su existencia, 
el Seminario siempre ha sido una institución que ha suscitado en sacerdotes, 
y en muchos fieles laicos comprometidos, una preocupación por ayudar a la 
Iglesia Diocesana en el mantenimiento de estos edificios que, debido a las 
circunstancias estructurales de la época en la que nacieron, acostumbran a ser 
construcciones especialmente de grandes dimensiones y muy costosas a la 
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hora de su mantenimiento y puesta al día. En algunos lugares se les ha dado 
alguna función alternativa; en otros, prácticamente se encuentran hipotecados 
porque se han destinado para otras misiones. En nuestra Diócesis, a pesar de 
las dificultades, estamos manteniendo estos edificios y nos esforzamos por 
darles la mayor viabilidad posible, sabiendo que para las tareas pastorales y 
formativas de niños y jóvenes no debemos regatear esfuerzos. Son muchas 
las modalidades en las que se puede concretar la ayuda económica a nuestro 
Seminario: potenciar la colecta del Día del Seminario que normalmente se 
realiza en los domingos anterior o posterior a San José, y en el mismo día de 
la solemnidad. Es bueno que los pastores tengan la iniciativa creativa para 
trasladar la realización de esta colecta a otros domingos del año, o a un día de 
las fiestas patronales, en los que asisten más fieles a la Eucaristía; otra manera 
de ayudar es becar a un seminarista determinado de cualquiera de los Semi-
narios Diocesanos; en algunas comunidades, sobre todo bajo la supervisión 
de alguna persona especialmente sensible a las vocaciones sacerdotales, con 
ocasión de los “jueves sacerdotales” o de algún acto eucarístico en el que se 
pide por el Seminario, también llevan a cabo una motivación para ayudar al 
Seminario o bien a la Obra de las Vocaciones. También debemos patrocinar la 
compra de material didáctico y, de manera especial, ayudar a la actualización 
de la Biblioteca “Auriense”, antigua biblioteca del Seminario Mayor que hoy 
está vinculada y sirve al Instituto Teológico “Divino Maestro” que, sin ningu-
na duda, es el ente bibliotecario de la provincia más importante en el ámbito 
del saber teológico. Con nuestra generosidad, no solo sostenemos un edificio, 
o una estructura más, sino que llevamos a cabo una gran misión eclesial.

Conclusión: “¡Deja tus redes y sígueme!”
Como a los primeros discípulos de los que se nos habla en el Evangelio 

de San Juan (cfr. 21,1-19), el Señor nos sigue preguntando a cada uno de 
nosotros: “¿Me amas?”. Y la verdad es que nos sentimos amados por ese 
Dios de la misericordia que nos “primerea en el amor” y nos confía una gran 
misión: bien para acoger la llamada del Señor o bien para responder con lo 
que tenemos, aunque sea poco, apoyando la imprescindible labor de la forma-
ción de aquellos que, como don de Dios a la Iglesia, han recibido la vocación 
sacerdotal.

Hoy el Señor sigue pasando a la vera del camino de nuestra vida y tal vez 
está mirando con una ternura infinita el corazón de un niño; quizás está ilu-
minando y llenando de esa sana inquietud a ese universitario, o a aquel joven 
profesional, en los que se repite, una vez más aquel Ven y sígueme  evangélico 
(Lc 18, 22), que no pierde la fuerza, a pesar de los siglos transcurridos, porque 
el Espíritu es el que suscita esa fascinación que sólo la Palabra y la invitación 
del Buen Dios puede hacer realidad.
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¡Que nadie tenga miedo! Que las familias cristianas no apaguen la posible 
llamada que Dios hace germinar en el corazón de tantos niños y algunos jóve-
nes. Que creemos entre todos esa “cultura vocacional” que puede renovar las 
comunidades, las estructuras, la sociedad, porque sólo Él puede hacer nuevas 
todas las cosas (cfr. Ap 21,5). Debemos desear todos que nuestra Diócesis 
cuide con esmero el lugar donde esas llamadas se escuchan, se disciernen y 
se forman. No podemos olvidar que el Seminario es esperanza. El Seminario 
es futuro. El Seminario es responsabilidad de todos.

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,

✠ J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

NOTAS	
[1]	 Cfr. San Agustín, Confesiones, III, 6,11.
[2]	 Cfr. Barómetro sobre Religión y Creencias en España. Informe de resultados 2025, pp. 

63, 76, 85.
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Carta Pastoral para la Cuaresma 2026

“Convertíos a mí de todo corazón, con ayunos (…) rasgad vuestros cora-
zones (…) y convertíos al Señor vuestro Dios, un Dios compasivo y miseri-

cordioso” (Jl 2,12) 

Mis queridos hermanos y hermanas:
La Iglesia, como madre y maestra, preocupada siempre de sus hijos, apro-

vecha todas las ocasiones que se le ofrecen para invitarnos a la conversión, 
que es ese proceso que siempre nos “mantiene en forma” porque supone vol-
ver a Dios y a sus proyectos de vida sobre nosotros, y esa dinámica renueva 
la “juventud” de nuestra existencia; recordad el Salmo 43,4, que en la tra-
ducción de la Biblia Vulgata nos dice: “Me acercaré al altar de Dios, al Dios 
que llena de alegría mi juventud” [1]. Pero no podemos olvidar que también 
es un tiempo propicio en el que el mismo Dios “se vuelve hacia nosotros” 
para ofrecernos la posibilidad de acoger, una vez más, el don gratuito de la 
salvación (cfr. Dt 4,29-31; 30,1-10; Os 14,2-4). Ese volver, que siempre es 
un aliciente divino para la renovación integral, también nos ayuda a acoger 
su gracia y a abrirnos al don de Dios, de tal modo que ese encuentro con su 
Palabra y con los sacramentos transforme progresivamente nuestra existencia 
y haga resurgir la alegría, la libertad y el amor.

Este año, además, se nos está invitando a que nos convirtamos a una es-
piritualidad sinodal y a caminar juntos hacia la Pascua, sin quedarnos en 
disquisiciones o en “disputas bizantinas” a las que somos especialmente pro-
clives, así como a palabras poco adecuadas, de las que nos habla el papa León 
XIV en su mensaje cuaresmal. Es necesario que nos comprometamos a vivir 
en clave eclesial, comunitaria, no individualista, que no perdamos nunca el 
verdadero horizonte cristiano que quiere que no construyamos muros contra 
los otros, ni tracemos fronteras, sino que, al estilo del camino sinodal, nos 
abramos a la Palabra de Dios y a la escucha de los otros, porque ¡el otro tiene 
mucho que decirnos! Resulta muy comprometida la apuesta que nos ofrece 
León XIV al subrayar la clave comunitaria de la conversión cuaresmal, de tal 
modo que, dice él, las parroquias, familias, grupos eclesiales y comunidades 
religiosas están llamadas a realizar en Cuaresma un camino compartido.

La Liturgia, a través de los textos de la Palabra de Dios que saldrán a 
nuestro encuentro durante estos cuarenta días, nos irá acercando al verdadero 
espíritu de la auténtica conversión, que es don de Dios. Estamos invitados a 
promover el discernimiento comunitario: ¡luchemos contra el individualismo 
y la autoreferencialidad!, y esforcémonos por vivir la corresponsabilidad pas-
toral, evitando el cerrarnos en “nuestras pastorales y dinámicas” que tantas 
veces nos llevan a correr el riego de plantearlas como las mejores y que en 

84 [     ]

iglesia diocesana



Enero, febrero y marzo de 2026

realidad nos llevan a galvanizarnos ante todo lo que sea pastoral de comu-
nión, diocesana, arciprestal, etc. Además de todo esto, la Cuaresma en clave 
sinodal nos invita, necesariamente, a revisarnos más, no sólo personalmente, 
sino también comunitariamente, eclesialmente, etc. No podemos caer en la 
tentación de pensar que “todo está bien”, que como “siempre se hizo así”, 
¿por qué vamos a cambiarlo? [2].

Entendida la Cuaresma en este horizonte sinodal, no podemos olvidarnos 
de que necesitamos abrirnos a los diferentes estilos de relación en la Iglesia. 
Una mayor apertura a todo aquello que respira dentro de esa matriz tan gran-
de, propia de la Madre Católica [3] –así llamaba a la Iglesia san Agustín y 
otros escritores de los primeros siglos–, es imprescindible para ir promovien-
do prácticas de inclusión y cercanía, acortar distancias, salir al encuentro 
de aquellos que se acercan y teniendo la “valentía creativa” de abrirnos a 
nuevos recursos de pastoral, necesarios para salir a la búsqueda de la “oveja 
perdida” (Lc 15, 4-8), de los que han abandonado nuestra comunidad, de los 
que se quedaron al margen de la misma, de los olvidados en la “cuneta de 
la existencia” de este mundo individualista, o quizás de aquellos que nunca 
llegaron a entrar en contacto con la fe cristiana y sólo poseen una caricatura 
de Jesucristo y de su Iglesia con la que se han encontrado en las plataformas 
mediáticas y digitales del momento.

¡Qué importante es cuidar los lenguajes!, tanto aquellos de la liturgia 
como los de nuestra presencia física, aunque nos cueste. En la sociedad con-
temporánea tenemos que reconvertir algunas praxis pastorales y litúrgicas 
porque, en ocasiones, generan más rechazo que proximidad y en algunos 
fieles, además de causarles escándalo porque son almas sencillas, cuando 
participan en algunas de nuestras celebraciones autorreferenciales, rápidas, 
vividas con poco espíritu y mucho cumplimiento, con falta de delicadeza en el 
trato, tanto de las cosas santas, como de las personas que frecuentan o apa-
recen por el templo, provocan un grave desencanto y se alejan, manifestando 
en ocasiones que han perdido esa fe sencilla y epidérmica que, por múltiples 
causas, no ha logrado echar raíces.

Si en este tiempo de Cuaresma nos dejamos ayudar, acogemos con sen-
cillez y humildad la corrección que nos puedan hacer nuestros hermanos, si 
pedimos que se nos evalúe en el ejercicio de nuestro “ministerio” [4], enton-
ces, seguro que hemos iniciado el camino de la conversión personal que nos 
llevará de lleno a una pastoral renovadora y de santidad.

Con el fin de concretar más nuestro proyecto cuaresmal, quisiera ofrece-
ros esta reflexión sobre los tres grandes pilares cuaresmales, o quizás mejor, 
desearía insertar en los tres pilares del ejercicio cuaresmal lo que queda 
subrayado anteriormente.
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La primera praxis cuaresmal es siempre la oración. Esta es una asignatura 
de la que debemos examinarnos constantemente. La oración personal y co-
munitaria, la oración litúrgica, no sólo son disciplinas de la sabiduría cristiana 
sino que son el alma de toda conversión y el fundamento de todo apostolado 
que la Iglesia pone en nuestras manos, son cauces imprescindibles para poder 
crecer en nuestro proyecto de santidad. Para lograr ese clima de oración es 
necesario apostar por una praxis que conlleve una invitación al silencio, tarea 
imprescindible y necesaria en un mundo tan ruidoso como el nuestro, en el 
cual a veces resulta imposible encontrar lugares para la oración sin que no 
estén contaminados por el ruido, incluso de contenido espiritual. Es necesario 
el silencio para poder entrar a la escucha de Aquel que nos quiere hablar y 
que lo hace a través de su Palabra contemplada, de la Liturgia de las Horas y 
de la celebración de la Eucaristía. Es bueno recordar que el papa León XIV, 
en su mensaje cuaresmal de este año, nos invita a dar espacio a la Palabra a 
través de la escucha, ya que la disposición a escuchar es el primer signo con 
el que se manifiesta el deseo de entrar en relación con el otro. El Papa nos 
habla de que en la sociedad actual percibimos muchas voces que atraviesan 
nuestra vida personal y comunitaria, de tal modo que lograr un clima de silen-
cio interno y externo es imprescindible para acoger vivamente las Sagradas 
Escrituras de tal modo que  nos hagan capaces de reconocer la voz que clama 
desde el sufrimiento y la injusticia, para que no quede sin respuesta (…) de-
bemos dejarnos instruir por Dios para escuchar como Él el grito de los po-
bres y de las personas vulnerables que interpela constantemente nuestra vida, 
nuestras sociedades, los sistemas políticos y económicos, y especialmente a 
la Iglesia [5].

Dentro de una auténtica existencia orante, a la que estamos invitados como 
cristianos, la centralidad la ocupa la Eucaristía, fuente y raíz de toda la ac-
tividad de la Iglesia, “oración de oraciones”; estrechamente relacionada con 
ella está el Sacramento de la Reconciliación, que sigue experimentando una 
fuerte crisis entre los pastores y los fieles; a pesar de las muchas llamadas 
que hemos recibido en los últimos años, necesitamos cuidarlo más y vivirlo 
mejor. Si cuidar el Sacramento del Perdón es algo muy necesario a lo largo de 
toda nuestra existencia, mucho más se debe intensificar su vivencia durante 
la Cuaresma. Pero al hablar de este sacramento no podemos olvidar que es, 
prioritariamente, un sacramento Pascual y, desde esa perspectiva, tenemos 
que vivirlo y enseñarlo a vivir como “sacramento de la alegría” [6]. Las nor-
mas pastorales de la Iglesia para este tiempo cuaresmal nos recuerdan que es 
muy conveniente que el Sacramento de la Penitencia se celebre según el Rito 
para reconciliar a varios penitentes con Confesión y Absolución individual, 
tal como viene indicado en el Ritual Romano [7]. Los pastores estarán más 
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disponibles para el ejercicio del Ministerio de la Reconciliación y darán fa-
cilidades para celebrar el Sacramento de la Penitencia [8].

El segundo pilar cuaresmal es el ayuno que necesariamente debe ir más 
allá de lo alimentario, aunque el papa León XIV nos dice que la abstinencia 
de alimento, en efecto, es un ejercicio ascético antiquísimo e insustituible en 
el camino de la conversión. Precisamente porque implica al cuerpo, hace 
más evidente aquello de lo que tenemos “hambre” y lo que consideramos 
esencial para nuestro sustento. Sirve, por tanto, para discernir y ordenar 
los “apetitos”, para mantener despierta el hambre y la sed de justicia, sus-
trayéndola de la resignación, educarla para que se convierta en oración y 
responsabilidad hacia el prójimo (…) el ayuno debe incluir también formas 
de privación destinadas a hacernos adquirir un estilo de vida más sobrio, ya 
que «sólo la austeridad hace fuerte y auténtica la vida cristiana» [9].

Esta praxis constituye unas acciones concretas, aunque sean muy peque-
ñas y pasen desapercibidas a los demás, que nos dispone a la acogida de 
la Palabra de Dios, favorece la oración y nos abre a las necesidades de los 
hermanos. Por otra parte, ¿os habéis preguntado si acaso no es ayunar el no 
decir palabras innecesarias, maledicencias, comentarios que hieren y, de ma-
nera especial, suprimir de nuestras conversaciones las críticas destructivas 
que manchan nuestra vida y causan un incendio que destroza las comunidades 
y las enferman. Con respecto a este tema ha sido el papa Francisco el que, con 
su lenguaje claro y directo, nos ha ayudado a descubrir el daño tan grande 
que el mal uso de la lengua, ejercicio tan común, causa en nuestra vida, en 
la vida de los demás y en la comunidad generando un deterioro que a veces 
es irreparable y va deteriorando, paulatinamente, el rostro de la Iglesia [10]. 
Ya tenía escrita esta reflexión cuando me llegó el Mensaje del Santo Padre 
León XIV para la Cuaresma 2026, y en él me encontré con que nos dice: 
Me gustaría invitarles a una forma de abstinencia muy concreta y a menudo 
poco apreciada, es decir, la de abstenerse de utilizar palabras que afectan y 
lastiman a nuestro prójimo. Empecemos a desarmar el lenguaje, renunciando 
a las palabras hirientes, al juicio inmediato, a hablar mal de quienes están 
ausentes y no pueden defenderse, a las calumnias. Esforcémonos, en cambio, 
por aprender a medir las palabras y a cultivar la amabilidad: en familia, entre 
amigos, en el lugar de trabajo, en las redes sociales, en los debates políticos, 
en los medios de comunicación y en las comunidades cristianas. Entonces, 
muchas palabras de odio darán paso a palabras de esperanza y paz.

Que oportuna es esta invitación del Papa para esta Cuaresma sabiendo que 
el ayuno y la abstinencia son las dos caras de la misma moneda. Yo quisiera 
que a lo que ha dicho el Santo Padre añadiésemos todo ese campo apasionante 
del “ecosistema digital de comunicación” tan importante para ayudarnos en 
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nuestras tareas personales, profesionales y pastorales, pero que también po-
seen otro rostro que les convierte en causa de muchos males, tanto en la vida 
personal, como familiar, profesional y espiritual. Luchemos por prescindir 
de algún uso de estos medios y experimentaremos un proceso liberador que 
generará en nuestras vidas paz y armonía psíquica y espiritual, ayudándonos 
a construir una personalidad plena y auténticamente liberada y liberadora. 
Seguro que os habéis planteado, más de una vez, dejar de usar con tanta fre-
cuencia esas redes y plataformas digitales, que tienen esclavizadas a tantas 
personas, ser más sobrios en el uso de la Tv o de otros sistemas alternativos 
y, en su lugar,  dedicar algo de ese tiempo a la lectura del Evangelio, de algún 
buen libro y de ponerse al día –por ejemplo– en las catequesis de los miér-
coles del Papa, que en las últimas semanas nos está ofreciendo unas síntesis 
muy interesantes sobre el Vaticano II.

Por último, nos encontramos con la limosna, que es tanto como decir, el 
ejercicio activo de la caridad. Una persona orante posee la capacidad de estar 
a la escucha de la Palabra del Señor y en ese espacio santo descubrirá a Jesús 
en el rostro del otro, especialmente en el del más necesitado; de ahí que la ora-
ción, el ayuno y la abstinencia, bien vividos y pedagógicamente planteados 
son el cauce que nos abre a la generosidad y a descubrir que los bienes son 
para usarlos con dignidad y no debemos dejarnos esclavizar por ellos. Estar 
pendiente del poseer, del tener, del poder, termina por “metalizar” nuestra 
existencia; sin embargo, si dejamos que el ejercicio de la caridad, fruto de la 
conversión, modele nuestro comportamiento, entonces seremos capaces de 
abrir nuestro horizonte y descubrir las muchas necesidades que padecen nues-
tros hermanos e incluso las mismas instituciones de la Iglesia. No nos olvide-
mos de tener presente a los migrantes, abrámosle el corazón y estemos atentos 
a llevar a cabo una acogida delicada e inteligente de cada uno de ellos. La 
limosna bien vivida nos ayuda a ampliar nuestra mirada y a darle esa profun-
didad que sólo conseguiremos si somos personas orantes y desprendidas, por 
eso, entre esos pobres no podemos olvidar que se encuentran tantas personas 
que viven solas, especialmente, los ancianos que en ocasiones se sienten des-
validos y abandonados. Por otra parte, el ejercicio de la limosna debe hacerse 
no sólo con caridad sino con amor; si lo hacemos sólo por caridad podemos 
quedarnos emboscados tras las estructuras, y la limosna se convierte en algo 
asistencial y nada más. La limosna, cuando la hacemos bien, nos cura por 
dentro y nos libera. Os invito a que durante este tiempo os propongáis ayu-
dar con alguna aportación a Cáritas, a colaborar con alguna obra material en 
vuestras parroquias que con ocasión de las últimas borrascas, probablemente, 
hayan sufrido muchos desperfectos; quisiera invitaros, también, a colaborar 
con el Seminario, a que “apadrinéis” la compra de libros para la actualización 
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de la Biblioteca del Instituto Teológico “Divino Maestro”, etc. Son tantas las 
posibilidades que se nos ofrecen y muchas las necesidades a las que debemos 
hacer frente que se convierten en un despertador de esa caridad que bien ejer-
cida nos abre las puertas de esos cielos nuevos y de esa tierra nueva.

La Cuaresma vivida desde la fe nos lleva, no sólo a transformar nuestra 
vida, sino que produce en nosotros una conversión auténtica que nos lanza a 
la misión. Por el Bautismo estamos llamados por el Señor para ir a los con-
fines de la tierra y anunciar la Buena Nueva hasta el fin del mundo (cfr. Mat. 
28, 19-20; Mc 16, 15-20); un mundo que no tiene fronteras y en el que nuestra 
conversión debe traducirse en obras concretas en nuestro vivir cotidiano. Es 
decir, la Cuaresma se debe percibir y notar en el ámbito personal, familiar, 
profesional, eclesial y también en la vida pública.

Finalmente, quisiera recordaros que la Cuaresma no tiene sentido en sí 
misma sino en cuanto que es un camino de preparación para la Pascua. Los 
ejercicios ascéticos de este tiempo, cuando los vivimos con auténtico espíritu 
de lucha, orientan nuestra vida y le dan una amplia perspectiva y así podre-
mos vivir la alegría de la Pascua y ser testigos de esperanza en el mundo.

Desde estas claves os invito a recorrer este tiempo fuerte en todos vuestros 
ambientes, si cabe, os recomiendo que intensifiquéis la vivencia de la praxis 
cuaresmal dándole un sentido más comunitario, es decir, más sinodal. No sólo 
debemos hacer nuestro proyecto personal de Cuaresma, sino que mediante la 
“conversación en el Espíritu”, que estamos aprendiendo y llevando a cabo en 
todos nuestros encuentros, y a la luz de alguno de los textos que la liturgia 
cotidiana nos ofrece, construyamos, sinodalmente, un proyecto comunitario 
cuaresmal que afecte a nuestra parroquia, al grupo apostólico al que pertenez-
camos, a la comunidad y a la familia, a la Iglesia Diocesana; si así lo hacemos 
descubriremos que el dinamismo de la gracia de Dios, a través de pequeños 
gestos, nos transformará a cada uno y cambiará el ambiente en el que trans-
curre nuestra existencia creyente y hará de cada uno de nosotros testigos mi-
sioneros del Reino de Dios.

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,

✠ J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

NOTAS	
[1]	 El Salmo 42 en la Vulgata dice así: “Et introibo ad altare Dei, ad Deum qui laetificat 

iuventutem meam”. Este Salmo en la Biblia de la Conferencia Episcopal es el Salmo 43 
y viene traducido: “Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría”.
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[2]	 Cfr. Equipo Sinodal de la Conferencia Episcopal, Hacia una espiritualidad sinodal, 
folleto n. 3, Madrid.

[3]	 San Agustín, Confesiones, Lib. VI, cap. 3, n. 4; cap. 4, n. 5; Lib. VI, cap. 1, n. 1; Lib. IX, 
cap. 13, n. 37.

[4]	 Aquí el concepto “ministerio” lo entendemos en sentido amplio; es decir, tanto el “mi-
nisterio bautismal” como el “ordenado”.

[5]	 Exhortación apostólica Dilexit te, n. 9.
[6]	 Pablo VI, Exhortación apostólica Gaudete in Domino (1975), n. 52.
[7]	 Cfr. Ritual de la Penitencia, nn. 70-72.
[8]	 Conferencia Episcopal Española, Secretariado de la Comisión Episcopal para la Litur-

gia, Calendario Litúrgico-Pastoral 2025-2026, p. 105
[9]	 Pablo VI, Catequesis (8 de febrero de 1978)
[10]	Cfr. Audiencia general del papa Francisco, 20 de enero de 2021. “Podemos hacer una 

verificación sobre nosotros mismos y preguntarnos si, en los lugares en los que vivimos, 
alimentamos la conflictividad o luchamos por hacer crecer la unidad con los instrumen-
tos que Dios nos ha dado: la oración y el amor. Sin embargo, alimentar la conflictividad 
se hace con el chismorreo, siempre hablando mal de los otros. El chismorreo es el arma 
que el diablo tiene más a mano para dividir la comunidad cristiana, para dividir la 
familia, para dividir los amigos, para dividir siempre”.
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Carta Pastoral con motivo de la 
Campaña Contra el Hambre en el Mundo

Manos Unidas – Campaña 2026 
«Declara la guerra al hambre»

Queridos hermanos y hermanas:
El próximo día 8 de febrero, en todas las Misas del domingo, se debe hacer 

la Colecta de la Campaña contra el hambre en el mundo que organiza, como 
es costumbre, MANOS UNIDAS. Como bien sabéis es una de las colectas 
obligatorias que se realizan a lo largo del año. La Iglesia que peregrina en 
España se une a esta Campaña de Manos Unidas como expresión concreta 
de la caridad cristiana, del compromiso evangélico con los más pobres y de 
nuestra responsabilidad ante un mundo herido por la desigualdad, la violen-
cia, la injusticia y la guerra.

Manos Unidas nació en 1959, impulsada por mujeres de Acción Católica, 
como respuesta creyente y organizada ante el gravísimo escándalo del ham-
bre y del subdesarrollo en amplias zonas geográficas del mundo. Desde sus 
inicios, esta ONG de la Iglesia Católica ha querido unir fe y vida, oración y 
acción, anuncio del Evangelio y promoción humana. Es necesario decir que 
no se trata solo de una obra asistencial, sino que Manos Unidas apuesta por 
el desarrollo integral de las personas y de los pueblos, financiando proyectos 
de educación, salud, agricultura, promoción de la mujer, acceso al agua y 
fortalecimiento comunitario, siempre en colaboración con las Iglesias locales 
y organizaciones de base de los países empobrecidos. Su finalidad es clara: 
combatir las causas estructurales del hambre, denunciar la injusticia que lo 
provoca y despertar las conciencias, tantas veces adormecidas, en nuestras 
comunidades.

En un mundo marcado por la globalización de la indiferencia, Manos Uni-
das es como una voz profética en medio de nuestra sociedad tan aburguesada 
y, a veces, sufriendo un individualismo creciente que le hace padecer una 
terrible miopía que le impide ver los problemas más allá de sí misma. Es una 
voz que nos resulta incómoda porque nos recuerda que el hambre no es solo 
un problema técnico, sino un fracaso moral colectivo de la sociedad actual 
que parece que sólo se mira a sí misma y se convierte en autorreferencial. 
Gracias a la labor llevada a cabo por Manos Unidas se tejen puentes de soli-
daridad entre los pueblos, se promueve una cultura del cuidado y de la corres-
ponsabilidad, se educa para una ciudadanía global, crítica y comprometida 
y, lo que también es muy importante, se nos ofrece un testimonio creíble de 
la Iglesia que se pone al servicio de los últimos; en definitiva, nos demuestra 
que la fe cristiana, cuando es auténtica, se traduce en justicia, paz y en un 
compromiso concreto.
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El lema de la campaña de este año es, «Declara la guerra al hambre», en 
sí mismo parece que encierra una cierta paradoja evangélica que nos inter-
pela; porque somos conscientes que allí donde hay un conflicto armado, el 
hambre se convierte en arma y consecuencia: campos arrasados, poblaciones 
desplazadas, economías destruidas, generaciones enteras sin futuro. Y, por 
otra parte, donde hay hambre persistente, brota la desesperación de las gentes, 
la inestabilidad social, el enfrentamiento y, tantas veces, guerras entre herma-
nos. El hambre y la guerra se retroalimentan en un círculo perverso que solo 
puede romperse con la justicia social, el diálogo honesto y sincero entre los 
dirigentes de las naciones, y en una decidida apuesta por la paz.

Como cristianos, hijos de Dios en el seno de la Iglesia Católica, una gran 
familia que no tiene fronteras, no podemos permanecer neutrales. Declarar la 
guerra al hambre es, en realidad, luchar por construir la paz, y esto supone 
trabajar por un mundo donde nadie sea descartado y donde los bienes de la 
creación lleguen a todos y se compartan.

Os invito a todos, mis queridos hermanos, a que oréis y pidáis oraciones 
por la paz; orad por las víctimas del hambre y para que finalicen los conflic-
tos armados. Os ruego a los sacerdotes y agentes de pastoral que suscitéis 
en todas vuestras comunidades un espíritu de colaboración (generosamente) 
con Manos Unidas en esta colecta y en la campaña que realiza a lo largo de 
todo el año. Nada debe impedir que se realice la colecta en el momento opor-
tuno de la Eucaristía; una colecta que se puede extender a lo largo de todo 
este mes y, si cabe, puede servirnos como una limosna durante la Cuaresma 
que se acerca. Que Santa María Madre nos ayude a no cerrarnos ante tanto 
sufrimiento como causa el hambre en el mundo y que el Señor nos conceda 
un corazón sensible, manos generosas y una fe fecunda que se traduzca en 
gestos de amor.

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,

✠ J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Mensajes

Alocución del Sr. Obispo en la Constitución del 
4º Consello Presbiteral de su Pontificado

Casa de Ejercicios, 11 de febrero de 2026

Mis queridos hermanos sacerdotes:
Ante todo, quisiera manifestaros, en nombre de esta Iglesia y en el mío pro-

pio, mi agradecimiento por vuestro servicio y por vuestro trabajo, de manera 
especial a los que habéis formado parte del Consello Presbiteral, iniciado el 
12 de enero de 2022 y que concluye en este día. El trabajo y las reflexiones 
realizadas han sido recogidas en unas actas muy detalladas que constituyen de 
por sí un valioso documento que siempre procuro tener presente, en la medida 
de mis posibilidades, y que me han servido y sirven de testimonio iluminador 
en los proyectos pastorales. Al dar gracias a todos los miembros del Presbi-
terio saliente, quisiera expresar mi reconocimiento especial a la Permanente 
del Consello por sus reflexiones, que en la sesión del Consello Presbiteral, 
del pasado mes de octubre de 2025, nos ha presentado un trabajo muy ilumi-
nador, al menos para mí, en donde se nos ofrece una síntesis valiosa de las 
propuestas y temas, algunos todavía abiertos al  estudio y la reflexión, que se 
han llevado a cabo en este Consello do Presbiterio, que ha realizado su anda-
dura desde el 12 de enero de 2022, hasta este momento.

De manera especial, aunque no es costumbre, pero me lo vais a permitir, 
quisiera agradecer el trabajo llevado a cabo por D. Luis Rodríguez Álvarez, 
Secretario del Consello do Presbiterio que nos ha dejado, como he dicho, un 
valioso trabajo pastoral con las actas; es necesario reconocer, públicamente, 
que este nuevo formato supone un antes y un después, y marca una impronta 
de futuro, porque nos señala el ritmo y el estilo de cómo debemos confec-
cionar las actas a partir de ahora. De suyo, incluso desde el punto de vista 
archivístico, constituyen un documento de gran valor pastoral e histórico de 
nuestra Iglesia particular.

A los que vais a asumir vuestro ministerio en este nuevo Consello Pres-
biteral os agradezco vuestra disponibilidad, y pido al Buen Pastor que nos 
ayude a todos, a mí el primero, porque siento que lo necesito más; no nos 
olvidemos de que las reflexiones, los estudios y debates, así como los trabajos 
y determinaciones que tomemos debemos situarlos en línea de continuidad 
con lo que han hecho hasta ahora nuestros hermanos, que es el espíritu con 
que la Iglesia nos pide que actuemos. No sería de buen espíritu eclesial si 
pensásemos que un nuevo Consello do Presbiterio Diocesano arranca sus tra-
bajos desde cero; esto no puede ser así, en la Iglesia no funcionamos de esta 
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manera. Es necesario repetir de nuevo esta palabra de hondo sentido eclesial, 
debemos situarnos en línea de continuidad, con lo que han hecho nuestros 
hermanos, porque el Presbiterio es el mismo, la Iglesia es la misma, aunque 
las personas podamos cambiar o concluir nuestro servicio; recordemos aque-
llo que seguro hemos meditado muchas veces: somos humildes obreros en la 
viña del Señor (cfr.  Mt 20,1-16).

Con este acto vamos a llevar a cabo la constitución de un nuevo Consello 
do Presbiterio Diocesano; providencialmente, este encuentro tiene lugar en 
el decimocuarto aniversario de mi Ordenación Episcopal e Inicio de mi Mi-
nisterio Pastoral en esta Diócesis de Ourense (11 de febrero de 2012). Si el 
comienzo de una etapa de un nuevo Consello Presbiteral nos llena a todos de 
esperanza, mucho más al Obispo. Os invito a que demos gracias a Dios por su 
misericordia para con nosotros y le pidamos ayuda para seguir luchando por 
ser fieles al ministerio que se nos ha concedido como don para mejor servir al 
Pueblo que se nos ha encomendado, cada uno de acuerdo con su ministerio.

En la Iglesia vivimos una memoria agradecida, porque este momento hun-
de sus raíces en nuestra historia llena de luces y sombras, pero sin olvidar el 
testimonio de santidad que hemos contemplado en los hijos de esta tierra; 
y no podemos olvidar, además, la santidad de vida de muchos de nuestros 
hermanos sacerdotes que en los últimos años nos ha dejado como peregrinos 
hacia la eternidad; somos deudores de muchos de ellos y confiamos que en 
virtud de la Comunión de los Santos sigan intercediendo por nosotros desde 
esos cielos nuevos y esa tierra nueva. Por otra parte, no nos olvidemos de que 
en estos últimos años, varios hijos de esta tierra, ha sido canonizados por la 
Iglesia, san Faustino Míguez y san Juan Jacobo Fernández, sin olvidarnos 
del buen grupo de mártires que fue beatificado, entre ellos me cabe destacar 
al joven Beato Narciso Pascual, de los Misioneros Paúles, natural de Tioira 
en el Arciprestazgo de Os Milagros, al que encomiendo, de manera especial, 
nuestras tareas apostólicas con los niños y los jóvenes de nuestras comunida-
des, así como las vocaciones sacerdotales; os invito a que me acompañéis en 
esta oración.

Los anteriores Consellos Presbiterales fueron constituidos:
·	 El primero fue el día 27 de junio de 2012.
·	 El segundo, el 27 de junio de 2016.
·	 El tercero, el día 12 de enero de 2022. 
No podemos olvidar que del 2016 al 2021 hemos vivido el Sínodo Dioce-

sana de Ourense, que marcó un hito en el trabajo pastoral de nuestra Iglesia y 
que nos invita a ser impulsores de esa misma experiencia eclesial inolvidable. 
El papa Francisco nos diría “no dejemos apagar la esperanza pastoral” que 
emergió en los grupos sinodales.
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·	 En esta ocasión, iniciamos esta singladura de un nuevo Consello Pres-
biteral, el día 11 de febrero de 2026.

En esta coyuntura eclesial, debemos comenzar este nuevo camino tenien-
do en cuenta las Constituciones Sinodales de nuestro Sínodo, con su Norma-
tiva Sinodal Diocesana y, además, es necesario tener en cuenta el Documento 
final del Sínodo sobre la Sinodalidad del mes de octubre de 2024.

Por otra parte, quisiera hacerme portavoz, después de comentarlo con el 
cardenal-arzobispo de Madrid, Mons. Cobo,  de las líneas marcadas por el 
papa León XIV en la carta que dirigió, el pasado 28 de enero, fiesta de Santo 
Tomás de Aquino, al Presbiterio de la Diócesis de Madrid, con motivo de la 
experiencia de conversión misionera del clero que se está viviendo en el pro-
yecto que se ha denominado CONVIVIUM y que nos está dando las pautas a 
seguir en los Presbiterios de las distintas Iglesias en España.

Mis queridos hermanos: Todos somos conscientes de que no podemos lle-
var a cabo una conversión pastoral, una implementación de las UaPs, una 
reestructuración de los Arciprestazgos, una apuesta por la pastoral familiar 
y vocacional, etc., si no nos planteamos en serio una conversión personal. 

En este sentido, el Papa nos recuerda a los sacerdotes: 
1. Que debemos leer el tiempo presente con discernimiento: nos invita 

a una lectura creyente y serena del momento actual, no centrada solo en 
urgencias o diagnósticos superficiales, sino en el discernimiento espiritual. 
Reconoce el fuerte impacto que está dejando en los sacerdotes y en todos los 
demás fieles:

·	 La secularización, la polarización cultural y la reducción ideológica de 
la persona humana.

·	 La pérdida de un lenguaje y sustrato cultural compartido, que hace 
que el Evangelio ya no pueda darse por supuesto.

·	 El riesgo de banalizar o instrumentalizar la fe. Con respecto a esta rea-
lidad que nos envuelve, la ponencia que tenía preparada el cardenal 
Cobo, en el marco de la XVII Semana de Teología, que debido al tem-
poral de los últimos días le fue imposible llegar a tiempo y poder ofre-
cérnosla, nos iba hacer llegar los datos del Barómetro sobre Religión y 
Creencias en España (BREC). Informe de resultados de 2025, que nos 
ayudaría a situarnos con realismo ante las dificultades y apostar por una 
conversión pastoral renovada y misionera.  

El Papa, que es conocedor de la realidad, subraya con fuerza que esta si-
tuación no es solo negativa: en medio del vacío dejado por promesas cultura-
les incumplidas, surge una nueva inquietud espiritual, especialmente entre 
los jóvenes, que abre caminos al encuentro con Cristo.
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2. Una llamada a la esperanza y a la presencia fiel
León XIV afirma que no es tiempo para replegarnos ni resignarnos, 

sino que debemos intensificar nuestra:
·	 Presencia fiel en medio del pueblo que se nos ha encomendado y una 

mayor disponibilidad generosa.
·	 Debemos llenarnos de confianza sabiendo que la iniciativa es siempre 

del Señor, que ya actúa en los corazones antes que nosotros.
3. En cuanto al tipo de sacerdote que la Iglesia necesita hoy, nos dice el 

Papa en esta carta, que os haré llegar estos días: 
·	 La Iglesia no necesita hombres definidos por la acumulación de tareas 

o resultados: muchas misas, muchos actos fúnebres, y poco tiempo para 
atender a los fieles.

·	 La Iglesia sí necesita sacerdotes configurados con Cristo (alter Chris-
tus), sostenidos por una relación viva con Él; hombres orantes y testi-
gos de la fecundidad de la oración. Necesita testigos misioneros.

·	 Nos pide que nuestro ministerio brote de la Eucaristía, bien celebrada, 
sin prisas, cotidianamente, sin que la motivación sea el compromiso de 
un estipendio, sino por pura caridad pastoral, de ahí brotará el don 
sincero de nosotros mismos y, como consecuencia, una existencia ale-
gre y plena. Así evitaremos el individualismo y la tentación de la au-
toreferencialidad: creernos el centro del mundo y el criterio último que 
hay que seguir, olvidándonos de que formamos parte de un Presbiterio 
que se entiende dentro de una Iglesia que es misterio, comunión y ám-
bito de fraternidad. 

·	 No se nos pide inventar modelos nuevos, sino volver al corazón del 
sacerdocio, vivido desde la intimidad con Dios, la fidelidad a la Iglesia 
y el servicio concreto al pueblo.

4. Llamada a la santidad.
La carta de León XIV concluye con una alusión a un pensamiento de san 

Juan de Ávila: «Sed vosotros todo suyo». El Papa resume así su mensaje: 
sed santos, totalmente entregados a Cristo, bajo la protección de la Virgen 
María.

Estos deseos del nuevo Pedro, que yo hago míos, junto con las reflexio-
nes y orientaciones de nuestro Sínodo Diocesano, del Documento Final del 
Sínodo sobre la sinodalidad y de las reflexiones hechas en los anteriores Con-
sellos Presbiterales deben marcar el rumbo de nuestra tarea.

Muchas gracias y qué Dios nos ayude en este camino.
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Oración por la Unidad de los cristianos

“Quisiera ofrecerte esta invitación para rogarte que tengas en cuenta los 
deseos de la Iglesia en esta semana de Oración por la Unidad de los Cris-
tianos.”

De este modo hablaba el Papa León XIV en el Ángelus del pasado 18 de 
enero, llegando incluso a afirmar que los orígenes de esta iniciativa se remon-
taban a León XIII, pues fue este pontífice quien alentó esta oración en la que 
se pide por la unidad de los cristianos. Esta Semana de Oración por la Unidad 
se celebró por primera vez en 1908. Como podéis comprobar esta costumbre 
tiene profundas raíces en la historia reciente de la Iglesia.

Os ruego que, a lo largo de estos días en la celebración de la Eucaristía y en 
el rezo de la Liturgia de las Horas, elevéis plegarias especialmente para que se 
cumpla este querer del Señor: “¡Que todos sean uno!”.

Existen recursos específicos que nos pueden ayudar para la meditación 
diaria y para todas las celebraciones, y no solamente aquellos que nos ofrece 
la Subcomisión Episcopal para las Relaciones Interconfesionales y el Diálo-
go Interreligioso, sino que además podéis tener en cuenta los blogs de los que 
disponemos y que nos aportan sugerencias interesantes y muy aprovechables 
para la ocasión.

Lo importante es que se rece por esta intención. Que recemos para que se 
haga realidad este deseo expresado por San Pablo y que es el lema de esta 
Semana de Oración: “Un solo Espíritu, una sola esperanza” (cfr. Ef. 4, 4).

Quisiera aprovechar la ocasión para invitaros a que participéis, del 21 al 23 
de este mes, en las XVII Jornadas de la Semana de la Teología, que tendrán 
lugar a las 20:00 horas, en el salón noble del Liceo y, el sábado, a las 20:00 
horas, celebraremos juntos la Vigilia de Oración por la Unidad de los Cristia-
nos, en la Catedral. Ciertamente pudiera tratarse de días y horas complicadas 
para muchos, pero os ruego que no dejéis de acoger este amable deseo de 
Nuestro Señor que nos pide que recemos por la unidad de los que creen en 
Cristo y, aunque nos cueste, asumamos los inconvenientes como un pequeño 
sacrificio para que se haga efectivo en nosotros, también, este anhelo de uni-
dad que posee la Madre Iglesia.

Os bendice con afecto,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Presentación del Encuentro de Delegados de Liturgia 2026:
Pastoral litúrgica del sacramento del Matrimonio

¡Buenos días a todos! Agradezco vuestra presencia en este encuentro, de 
manera especial a los Delegados Diocesanos de Liturgia, así como a los De-
legados de Familia y Vida que han sido invitados a este encuentro. De mane-
ra particular, mi agradecimiento adquiere una especial significación, porque a 
pesar de que gran parte de España se encuentra sufriendo los efectos de esta 
climatología tan adversa, que está dificultado la normal circulación de los 
medios de trasporte, sin embargo os habéis hecho presentes en este encuentro. 
Gracias y os felicito por vuestro coraje y fidelidad.

Quisiera agradecer, de manera muy cordial, la cercanía y acompañamiento 
de los Sres. Obispos miembros de la Comisión Episcopal para la Liturgia, 
cuya presencia subraya la importancia eclesial del trabajo que hoy iniciamos.

Como bien sabéis el tema que nos convoca este año es La pastoral litúr-
gica del sacramento del Matrimonio que responde a una preocupación com-
partida por la Iglesia en España que manifiesta su deseo de ayudar a que la 
celebración del Matrimonio cristiano sea cada vez más una auténtica acción 
litúrgica, expresión verdadera de la fe de la Iglesia y punto de partida para 
una vida matrimonial vivida como vocación y misión.

Por otra parte, no sólo nos sentimos en comunión con lo establecido por 
los diferentes organismos de la CEE acerca de la familia y del Matrimonio, 
sino que deseamos vivir en ese horizonte de comunión sinodal, situándonos, 
también, en una línea de continuidad con la doctrina expresada en el Docu-
mento final del Sínodo de los Obispos (Asamblea General Ordinaria XVI, 
octubre 2024). Bien sabemos, que no es un documento centrado, exclusiva-
mente, sobre el Matrimonio y la familia, sino un texto de reflexión y orienta-
ciones pastorales para toda la vida de la Iglesia en clave de sinodalidad. En él 
encontramos una serie de ideas claras y precisas sobre qué piensa y propone 
el Documento Final acerca del Matrimonio, la familia y temas relacionados, 
a partir de la lectura de los textos disponibles y de su contexto. Es importante 
subrayar que este documento no redefine ni cambia la enseñanza doctrinal de 
la Iglesia sobre el Matrimonio sacramental (la unión entre un hombre y una 
mujer, ordenada al bien de los cónyuges y a la procreación y educación de los 
hijos). Las directrices doctrinales fundamentales siguen vigentes tal como lo 
enseña la tradición magisterial, expresada en Familiaris Consortio o Amoris 
Laetitia.

Bien es cierto, que nuestro encuentro no está orientado a la reflexión teo-
lógica acerca del Matrimonio, pero no podemos ignorar el aforismo clásico: 
lex orandi, lex credendi; Próspero de Aquitania, en el siglo V, en el contexto 
de las controversias sobre la gracia, sintetizó en esta frase el hecho de que la 
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oración oficial de la Iglesia, es decir, la Liturgia, es un criterio fiable para co-
nocer la fe auténtica; esto quiere decir que la Liturgia no sólo es un conjunto 
de ritos y preces, sino que es una realidad más profunda, es una fe celebrada 
y, por tanto, podemos afirmar que es una fuente teológica, ya que en la mente 
del Vaticano II, la Liturgia es fuente y culmen de la vida de la Iglesia (cfr. 
Sacrosanctum Concilium, 10) . En nuestro caso, nos atreveríamos a cambiarlo 
por este otro aforismo: lex credendi, lex orandi. La Liturgia, en este caso la 
celebración del sacramento del Matrimonio, debe ser iluminado y, al mismo 
tiempo, es necesario que vaya acogiendo la fe recibida, custodiada y confe-
sada por la Iglesia como un criterio que le puede ayudar a revitalizar los ritos 
del sacramento del Matrimonio, sin caer en sentimentalismos estériles, sino 
en la atención concreta a los fundamentos teológicos acerca de esta realidad 
que en la actualidad está pasando por unas circunstancias tan problemáticas. 
Este planteamiento, de ningún modo contradice la formulación clásica, sino 
que la complementa, porque entre la fe profesada y la fe celebrada existe 
siempre una circularidad fecunda, de tal modo que la reflexión teológica rea-
lizada en y por la Iglesia, necesariamente, genera una manera una realidad 
celebrada en y por la Iglesia, y toda celebración litúrgica debe alimentar y 
purificar la fe vivida. Si las separamos, corremos el riesgo de empobrecer am-
bas realidades y caer en las arbitrariedades litúrgicas que, lamentablemente, 
acompañan a alguna celebración matrimonial en la que queda demostrada la 
falta de profundidad teológica, o la ignorancia vencible, de aquel que en nom-
bre de la Iglesia debe acompañar a los esposos cristianos que tienen el deseo 
de celebrar su Matrimonio de acuerdo con el querer y el sentido de la Iglesia.

Este Encuentro quiere ayudarnos a recuperar la conciencia eclesial de la 
celebración del Matrimonio, superando la percepción generalizada de que 
este acto sacramental es tan solo un acto privado o exclusivamente familiar y 
social. Queremos subrayar su inserción plena en la vida litúrgica de la Iglesia. 
Para lograrlo, el Equipo del Secretariado de la Comisión Episcopal para Li-
turgia nos ofrece un itinerario a seguir en nuestras reflexiones: 

1.	 Consideramos que la preparación al sacramento surge y se impone 
como un auténtico proceso de iniciación, que ha de integrar armónicamente 
la catequesis, el acompañamiento pastoral y la educación en el lenguaje ce-
lebrativo propio de la liturgia del sacramento. De ahí que la primera ponencia, 
dedicada a la preparación del sacramento del Matrimonio y su dimensión 
celebrativa, nos ayudará a situar esta cuestión en el horizonte de la pastoral 
familiar, recordándonos que no se puede separar el camino previo de prepara-
ción, de la forma concreta de celebrar el sacramento.

2.	 Como bien sabemos, en toda celebración litúrgica, de manera espe-
cial después de la reforma del Vaticano II, la Palabra de Dios proclamada 
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en la celebración  constituye el fundamento inspirador del consentimiento 
matrimonial y ofrece a los esposos la clave para comprender su alianza a la 
luz del designio de Dios; por eso, la elección y proclamación de las lecturas 
requiere un especial cuidado pastoral. Este proceso es imprescindible en toda 
celebración del sacramento del Matrimonio porque, frecuentemente, se le 
dedica mayor atención y tiempo a los detalles periféricos del enlace matri-
monial y su posterior celebración profana que a la preparación sacramental 
del mismo.

3.	 Otro aspecto, de capital importancia, a tener en cuenta es la homilía, 
lejos de ser un mero discurso exhortativo, cuando no una serie de tópicos 
vulgares, e incluso una banalización de la liturgia del sacramento, y que en 
ocasiones se suprime bajo la justificación de motivos diversos; sin embargo, 
la homilía está llamada a ser una auténtica mistagogía que introduzca a los 
esposos y a la asamblea en el misterio que se celebra, ayudando a leer la pro-
pia vida a la luz del rito sacramental.

4.	 Este Encuentro quiere también profundizar en el valor de los signos, 
gestos y palabras rituales, de modo que el consentimiento matrimonial apa-
rezca claramente destacado como el centro de la celebración y no quede di-
luido entre elementos secundarios.

5.	 En este contexto deseamos situar la reflexión sobre el canto y la mú-
sica en la celebración del Matrimonio. Es ésta una realidad harto compleja 
en donde los pastores se encuentran con situaciones que no son fáciles de 
encauzar cuando ya vienen en una especie de pack cerrado en la que inter-
vienen terceras personas o, incluso entidades comerciales que no saben, ni 
quieren saber nada de la celebración litúrgica y, normalmente, son muy poco 
flexibles a la hora de plantear algún cambio. Esta problemática será abordada 
en una de las ponencias, porque estimamos que responde a una preocupación 
más amplia sobre la celebración del Matrimonio, ya que lo que se pretende, 
con la selección de los cantos oportunos, es favorecer una participación ver-
daderamente orante de la asamblea y evitar que la música se convierta en un 
elemento meramente decorativo o sentimental.

6.	 La tarde del martes 27, dedicada al trabajo por grupos, quiere tradu-
cir esta reflexión en propuestas concretas, orientadas a la elaboración de un 
subsidio para la preparación del sacramento del Matrimonio, que ayude a 
integrar celebración, canto y mistagogía de manera coherente. Este trabajo 
en común manifiesta que la pastoral litúrgica no se agota en la reflexión teó-
rica, sino que busca ofrecer instrumentos reales para la vida pastoral de las 
diócesis, respetando la diversidad de situaciones sin perder la unidad del rito.

7.	 El segundo día del Encuentro nos permitirá adentrarnos en la riqueza 
espiritual y teológica de los textos del Ritual del Matrimonio, recordando 
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que el propio ritual es ya una catequesis en acto, capaz de evangelizar y de 
sostener la fe de aquellos que se preparan a vivir el Sacramento del Matri-
monio.

8.	 Al mismo tiempo, se abordarán las diferentes posibilidades y adapta-
ciones celebrativas previstas por la Iglesia, no como concesiones arbitrarias, 
sino como un servicio pastoral al rito, siempre dentro del marco que garantiza 
su naturaleza sacramental y eclesial.

9.	 A lo largo de todo el Encuentro se pondrá de manifiesto la evidente 
necesidad de una estrecha colaboración entre la pastoral litúrgica y la pas-
toral familiar, para que la celebración del Matrimonio no quede aislada del 
acompañamiento de los esposos, tanto antes como después de la celebración.

10.	  No podemos olvidar que la celebración litúrgica del Matrimonio está 
llamada a ser también un lugar privilegiado de evangelización, no solo para 
los contrayentes sino para familiares y amigos asistentes al evento litúrgico; 
somos conscientes de que una gran mayoría de los participantes se encuentran 
situados en contextos secularizados, cuyas vidas están al margen de la fe, o 
bien con una cierta indiferencia religiosa, de tal modo que se acercan  a la 
Iglesia de manera ocasional o después de largo tiempo de ausencia. Por este 
motivo es muy importante el cuidado esmerado de la celebración litúrgica 
por parte del sacerdote que acompaña el rito y que, de algún modo, es el 
responsable de que la celebración se realice de acuerdo con la expresividad, 
sobriedad y la claridad de los signos que deben responder no solo a simples 
criterios estéticos sino que, en un mundo complejo como el nuestro, en don-
de lo instantáneo y la inmediatez, así como la zafiedad y la banalización de 
cualquier acto nos lo presentan como un “estar a la moda” que lo invade todo, 
también el ámbito de “lo sacro”, deben hacer que la belleza en la realización 
de los ritos litúrgicos se convierta en una puerta que se abre a los sentidos del 
ser humano, de tal modo que humanice las relaciones humanas y las abra a 
la trascendencia. He ahí el por qué es muy importante que las celebraciones 
litúrgicas del Matrimonio sean bien preparadas y se realicen con belleza ya 
que de este modo la verdad del misterio que se celebra y el bien espiritual de 
los esposos y de la asamblea puede quedar asegurada.

11.	 Con este Encuentro anual, la Comisión Episcopal para la Liturgia de-
sea contribuir a que la celebración del Matrimonio cristiano se convierta, no 
sólo en un evento social, sino que se plasme, de una manera más consciente, 
participada y eclesial, en esa realidad plena de una vida matrimonial arraiga-
da en Cristo y abierta a la misión de la Iglesia.

Quisiera hacerles conscientes de que la pastoral litúrgica del sacramento 
del Matrimonio no es una cuestión secundaria ni meramente técnica, sino un 
ámbito decisivo para la vida de la Iglesia y para su misión evangelizadora en 
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el momento presente. En la forma concreta de celebrar el Matrimonio se juega, 
en gran medida, la manera en que la Iglesia anuncia el Evangelio del amor, 
acompaña a los esposos y les ayuda a descubrir su vocación cristiana. Estos 
días nos ofrecen una ocasión privilegiada para escuchar, reflexionar y tra-
bajar juntos, desde la diversidad de nuestras diócesis y servicios pastorales, 
con el deseo común de servir mejor a la Iglesia. La reflexión compartida, las 
ponencias y el trabajo por grupos quieren ayudarnos a purificar la praxis cele-
brativa, a redescubrir la riqueza del Ritual del Matrimonio y a ofrecer criterios 
claros y pastorales para la preparación y la celebración de este sacramento.

Es nuestro deseo que este Encuentro nos ayude a fortalecer la colabora-
ción entre la pastoral litúrgica y la pastoral familiar, y a avanzar hacia una 
celebración del Matrimonio cada vez más consciente, participado y verda-
deramente eclesial. Que el trabajo de estos días dé sus frutos y pueda quedar 
plasmado en instrumentos concretos y en una renovada sensibilidad pastoral, 
de modo que lo que se celebra en la liturgia se traduzca en una vida matrimo-
nial fundada en el misterio de Cristo, esposo de la Iglesia, y sostenida por el 
Espíritu que la abre al testimonio y a la misión.

Ponemos este Encuentro bajo la guía del Espíritu Santo, para que nos con-
duzca en el discernimiento y en el servicio, y pedimos al Señor que bendiga 
nuestro trabajo y lo haga fecundo para el bien de las personas que se preparan 
para el Matrimonio, para las familias y para el bien de nuestras Iglesias locales.

Muchas gracias.

J. Leonardo Lemos Montanet
Obispo de Ourense
Presidente de la Comisión Episcopal para la Liturgia 
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Toma de posesión de dos nuevos canónigos y renovación de cargos del 
Capítulo Catedralicio de acuerdo con sus Estatutos

Ourense, 28 de febrero de 2026

Excmo. Cabildo Catedralicio.
Queridos hermanos sacerdotes.
Familiares y amigos de los nuevos canónigos.
Miembros de la Asociación de “Amigos de la Catedral de Ourense”.
Hermanas y hermanos en el Señor:
Con motivo de la toma de posesión de dos nuevos canónigos y de la reno-

vación de cargos dentro del Cabildo, de acuerdo con los Estatutos Capitula-
res, y que se hace visible, de manera especial, en la asunción de su ministerio 
del Deán-Presidente del Cabildo Catedralicio, en este momento quisiera ex-
presar mi más sincero agradecimiento por el servicio prestado, como Deán-
Presidente por el Ilmo. Sr. D. José Pérez Domínguez, que ha servido a la 
Catedral y a la Diócesis en sus dos últimos mandatos, establecidos por los 
Estatutos Capitulares. Ruego al Santo Cristo, a Nuestra Señora del Consuelo 
y a san Martiño, que le mantenga con salud y pueda seguir sirviendo a esta 
Catedral-Basílica como lo ha hecho hasta el momento.

Quisiera dirigirme a todos vosotros, familiares y amigos de los nuevos 
canónigos, así como a todos los presentes, para expresaros el sentido del acto 
al que estamos asistiendo, porque a menudo se habla y se le exige mucho a 
nuestra Catedral y a su Cabildo, y de ella se dicen muchas cosas; sin embargo, 
es bueno manifestar que este templo no es,  simplemente, el edificio emble-
mático de esta muy noble ciudad de Ourense, ni sólo es el templo más grande 
o más bello de esta diócesis y está entre los primeros templos, en su estilo de 
toda la península, ni siquiera es aquel que encierra en sí una tradición artísti-
co-histórico, cultural y litúrgico de primer orden, sino que hablar de esta Casa 
del Señor San Martiño, nuestro patrono y protector, es referirnos al corazón 
mismo de esta Iglesia particular, que por gracia de Dios, y muy a pesar de mis 
pocos méritos, tengo el honor y la suerte de presidir en la caridad.

La tradición de la Iglesia y la enseñanza del Concilio Vaticano II –espe-
cialmente en la constitución Lumen Gentium– nos recuerdan que la Diócesis 
es una “porción del Pueblo de Dios” confiada al Obispo. Y es precisamente 
en la Catedral donde este Pueblo santo de Dios se congrega visiblemente en 
torno a su pastor; por ello se puede afirmar que la Catedral es la ecclesia ma-
ter, la iglesia madre de todas las iglesias que, dispersas por la basta geografía 
diocesana, visibilizan a la comunidad cristiana que se reúne en torno al Evan-
gelio y a la Eucaristía, y ejerce el ministerio de la Caridad; y todo ello gracias 
a la presencia del ministerio de los sacerdotes. Existe, pues, una relación muy 
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íntima entre todas esas iglesias parroquiales, los demás templos y santuarios 
de la Diócesis y la única Iglesia madre que es esta Catedral.

Su nombre proviene de la cátedra, es decir, de la sede del Obispo. Esa 
cátedra no es un simple asiento litúrgico que sólo utiliza el Obispo en las 
funciones solemnes, sino que es el signo sacramental de su ministerio de 
enseñar, su misión de santificar y su responsabilidad de regir o desempeñar 
su gobierno pastoral. Donde está la cátedra, está la Iglesia diocesana en su 
expresión más plena. La Catedral es, por consiguiente, el centro de la comu-
nión eclesial. Es el corazón litúrgico de la Diócesis, el punto de referencia de 
la unidad, el lugar donde se celebran los acontecimientos más importantes 
de la vida diocesana que marcan el ritmo espiritual del pueblo fiel. En ella 
se manifiesta visiblemente la comunión entre el Obispo, el Presbiterio, los 
diáconos, la vida consagrada, los grupos, movimientos y asociaciones apos-
tólicas, y de todos los demás bautizados, y está también abierta a los hombres 
y mujeres de buena voluntad.

Os invito, y os manifiesto un ruego, a los Señores Capitulares y a los de-
más responsables de las tareas pastorales y catequéticas de la Diócesis a que, 
en la medida de lo posible, se haga la catequesis oportuna a los fieles para 
que descubran la importancia de participar en aquellos actos litúrgicos más 
representativos que sean celebrados por los presbíteros de esta Iglesia y de 
las demás parroquias de la ciudad, en torno al Obispo, en este templo. No se 
puede concebir la Catedral como una iglesia que hace la competencia a los 
demás templos de su entorno, sino todo lo contrario, la participación de todos 
los bautizados, junto con sus presbíteros, bajo la presidencia del Obispo, son 
el signo más elocuente de la comunión de la Iglesia y una expresión viva de 
una auténtica sinodalidad.

Debido a la complejidad del mundo actual y a lo costoso que es el man-
tenimiento de un edificio de esta categoría, tenemos que afirmar que la Ca-
tedral no es un museo ni simplemente un monumento histórico, aunque en 
ocasiones, el Cabildo tenga que establecer unos momentos determinados para 
acoger a todos aquellos que sólo buscan en ella sus antiguas y hermosas ma-
nifestaciones histórico-artísticas; sin embargo, no nos olvidemos de que la 
finalidad de la Catedral debe ser profundamente pastoral y espiritual, aunque 
sin cerrarse a la cultura, porque por medio de ella se abre, también, una puerta 
a la nueva tarea evangelizadora, como una manifestación más de ese atrio de 
los gentiles de la que nos han hablado los últimos Papas. Esto quiere decir que 
ha de ser, ante todo, un centro litúrgico ejemplar. La liturgia catedralicia debe 
ser modelo para toda la Diócesis: celebrada con dignidad, fiel a las normas 
de la Iglesia, rica en sentido espiritual, pedagógico y mistagógico. La calidad 
celebrativa que debe cuidar con esmero el Capítulo de sacerdotes a los que 
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el Obispo les ha encomendado toda la gestión de esta iglesia, en donde se 
encuentra su cátedra episcopal, no debe responder sólo a un criterio mera-
mente estético, sino que todo lo que aquí se realiza debe convertirse, como ya 
he dicho, en una forma de evangelización; también las visitas guiadas a este 
templo y a sus dependencias.

La Catedral debe ser también una escuela de fe, un lugar de predicación 
cualificada, un espacio de formación teológico-pastoral y espiritual, y refe-
rente doctrinal en tiempos de confusión. Ha de procurar ser una casa abierta. 
Ciertamente, algunos comportamientos nos han obligado a mantenerla cerra-
da durante algunos espacios de tiempo con el fin de proteger este hermoso 
edificio, no sólo de su profanación sino de aquellos que pueden atentar contra 
las seculares expresiones artísticas, heredadas de nuestros predecesores y que 
hunden sus raíces en el lejano siglo XII, pudiendo llegar a causar en ocasiones 
un deterioro irreparable. A pesar de todo, el Excmo. Cabildo debe seguir bus-
cando nuevas posibilidades a fin de que este templo permanezca más tiempo 
abierto para que los fieles de la ciudad y los visitantes que busquen un lugar 
para orar, en especial en el corazón de esta iglesia que es la capilla del Santo 
Cristo, encuentren el clima idóneo para hacerlo.

Mis queridos hermanos y hermanas: En una sociedad secularizada y cada 
vez más indiferente ante el hecho religioso católico, la Catedral se convierte 
muchas veces en la primera puerta de entrada para quienes están alejados; 
es lugar de acogida para peregrinos y turistas, y un espacio privilegiado de 
evangelización a través de su riqueza artístico-cultural, que debe convertirse 
en camino hacia la fe católica.

En este contexto se comprende la naturaleza y misión del Cabildo catedra-
licio. El Código de Derecho Canónico (cc. 503-510) lo define como el Co-
legio de sacerdotes al que corresponde celebrar las funciones litúrgicas más 
solemnes en la Catedral, en ausencia del Obispo, y cumplir los oficios que 
el derecho o el Obispo le encomienden. Podemos afirmar que su identidad 
es triple: colegio sacerdotal estable, responsable de la solemnidad litúrgi-
ca y colaborador cualificado del Obispo. No es un órgano honorífico, sino 
que debe ser y sentirse como un auténtico Equipo sacerdotal con una misión 
eclesial concreta. La relación entre el Cabildo y el Obispo es esencialmente 
de comunión y servicio. El Cabildo no es autónomo respecto al Obispo, no 
es una instancia paralela al gobierno pastoral que éste ejerce. Como queda 
dicho, es un Colegio o Equipo sacerdotal al servicio del ministerio pastoral 
del Obispo de la diócesis. El Capítulo de canónigos debe representar la con-
tinuidad del ministerio episcopal en la oración y ser vínculo de comunión de 
todo el Presbiterio diocesano en torno a aquel que ejerce como Padre y Pastor 
de la Iglesia que peregrina por las nobles tierras ourensanas. En la Catedral, 
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los canónigos no actúan en nombre propio, sino colegialmente, en nombre de 
toda la Iglesia diocesana, en comunión con el Obispo y en fidelidad al Minis-
terio apostólico.

A la luz del Documento final del Sínodo de los Obispos sobre la sino-
dalidad de 2024, la misión del Cabildo adquiere un relieve particular. La 
llamada a la conversión pastoral, a la cultura de comunión, a la participación, 
a la corresponsabilidad y a ser una Iglesia misionera y no autorreferencial, 
propuestas del Sínodo sobre la Sinodalidad, interpela también al Capítulo 
catedralicio, por eso, podemos afirmar, sin ninguna duda, que los señores 
Capitulares están llamados a pasar de ser percibidos como un colegio hono-
rífico a configurarse como un Colegio de presbíteros, en donde se debe vivir 
una auténtica fraternidad sacerdotal que está dispuesta a llevar a cabo una 
proyección pastoral misionera; a ser referente espiritual para el Presbiterio 
diocesano y a promover una espiritualidad de comunión,  evitando siempre la 
tentación de caer en una autorreferencialidad institucional.

Señores Capitulares: la llamada a la sinodalidad que nos está haciendo in-
sistentemente la Iglesia, os está invitando a una mayor implicación en la tarea 
de escucharos unos a otros, a vivir ese discernimiento compartido y la corres-
ponsabilidad en las tareas pastorales en este templo y a hacerlas compatibles 
con aquellas del área pastoral que hemos denominado Unidad de atención 
Pastoral Ourense-Centro, de tal modo que siendo un grupo de presbíteros, 
tal como he recordado, debéis ser modelo de fraternidad sacerdotal, lugar 
de discernimiento eclesial, escuela de comunión para toda la Diócesis, en 
los que el Obispo pueda encontrar, en esta secular institución, una ayuda fiel 
y una estrecha colaboración en la ciudad y en la Diócesis. En clave sinodal 
podemos afirmar que la Catedral no pertenece al Cabildo ni a una élite de 
presbíteros, sino que debe ser considerada la Iglesia del Obispo y, como tal, 
casa del Pueblo de Dios; por consiguiente, los que ejercéis el ministerio ca-
nonical estáis llamados a garantizar la acogida de la Programación Pastoral 
Diocesana y garantizar que se cumplan esos planes pastorales, se respete la 
Normativa Diocesana aprobada por nuestro Sínodo, se viva una total trans-
parencia a todos los niveles, y siempre debéis estar disponibles a acoger en 
nuestra Catedral todos aquellos actos, sobre todo litúrgicos, de carácter dio-
cesano que se considere oportuno celebrar en este templo.

En este sentido, en los próximos días firmaré el decreto de la creación de 
la Unidad de atención Pastoral Ourense-Centro que estará conformada por 
esta Catedral-Basílica, la Iglesia de Santa María Nai, la antiquísima parro-
quia de la Santísima Trinidad y las dos parroquias del centro de esta ciudad: 
Santa Eufemia la Real del Centro y Santa Eufemia del Norte (Santo Domin-
go), cuyos orígenes se encuentran vinculados, estrechamente, con esta Iglesia 
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madre. De hecho, al abandonar nuestra Diócesis tanto los Padres Dominicos, 
como más tarde, los Jesuitas, en los templos de la ciudad que dejaron los 
miembros de estas órdenes religiosas, el Obispo estableció la sede de las dos 
parroquias antes mencionadas, cuya santa titular es la mártir Santa Eufemia, 
que en sus días fue patrona y protectora de esta ciudad, y cuyas reliquias se 
guardan en este templo catedralicio. De acuerdo con lo que ya les comunicaba 
en mi carta preliminar a vuestros actuales Estatutos Capitulares (pp. 10-11) 
y, tal como allí se afirma, los Capitulares pueden prestar, a requerimiento del 
Obispo, una labor pastoral en otras iglesias, incluso fuera de la Catedral.

Por consiguiente, atendiendo al espíritu de vuestros Estatutos, a las pro-
puestas del Sínodo Diocesano 2016-2021, así como a las aportaciones del 
documento del Dicasterio para el Clero, La conversión pastoral de la comu-
nidad parroquial al servicio de la misión evangelizadora de la Iglesia y del 
Documento Final del Sínodo, 2024; convencido de que las Unidades de aten-
ción parroquial (UaPs) son estructuras pastorales que, creadas por el Obispo, 
procuran buscar una mejor atención de los fieles, contribuyendo, además, a 
afrontar de una manera más humana y adecuada las situaciones actuales en 
las que deberán realizar la labor pastoral los sacerdotes y, al mismo tiem-
po, queriendo dar, también, una respuesta fraterna a los párrocos eméritos 
de las parroquias de la Diócesis que viven en la Casa Sacerdotal “San Juan 
de Ávila” y otros sacerdotes que colaboran, en la medida de sus posibilida-
des, en algunos de los templos de la ciudad; teniendo en cuenta, además, la 
peculiar realidad pastoral del casco histórico de la ciudad de Ourense, cuyo 
centro converge en la Catedral-Basílica de San Martín, que, no siendo pa-
rroquia, está circundada por diversas comunidades parroquiales con las que 
en ocasiones establece formas de actuación conjunta y siendo consciente de 
que la situación actual de nuestro Presbiterio exige un nuevo modo de aten-
ción pastoral a las comunidades parroquiales, también a las de la ciudad, y 
sintiéndonos interpelados por la Iglesia a emprender formas pastorales más 
creativas inspiradas en el camino de la sinodalidad, que es el querer de Dios 
para la Iglesia del tercer milenio [1], acogiendo el espíritu de colaboración del 
Cabildo Catedralicio, reflejado en sus Estatutos (cfr. Arts. 12 § 7 y 62), y del 
Código de Derecho Canónico (cfr. c. 503), como ya he dicho, procederé a la 
creación de la Unidad de Atención Pastoral Ourense-Centro. Decimos, de 
“atención pastoral”, porque dos de las entidades que las conforman no son pa-
rroquias: la Catedral-Basílica de San Martín y la iglesia de Santa María Nai.

Permitidme que, para concluir esta alocución, exprese en forma de oración 
a la Madre de Dios y Señora del Consuelo, que se venera en el Pórtico del 
Paraíso de este templo, los sentimientos que en este día brotan de mi corazón 
de pastor de esta Iglesia en la que hizo, el pasado 11 de febrero, catorce años 
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de mi ordenación episcopal. Pido a Nuestra Santísima Madre que hagáis de 
esta Catedral el corazón orante de toda nuestra Diócesis. Que todos y cada 
uno de los miembros del Capítulo Catedralicio os esforcéis por ser custodios 
de comunión en esta Iglesia Diocesana. Que me ayudéis con vuestra presen-
cia orante y con vuestra fidelidad a la Iglesia y al Santo Padre, que ha sido 
timbre de honor de este Cabildo. No os olvidéis que la grandeza de vuestra 
institución eclesial no reside en su historia multisecular ni en sus privilegios, 
sino en vuestro compromiso por defender y custodiar la unidad, la fraternidad 
sacerdotal, de servir a la liturgia poniendo en ella el corazón y las intenciones 
de todo nuestro Presbiterio; sostened al Obispo con vuestra oración y fide-
lidad, y haced de nuestra Catedral una Iglesia “en salida y abierta al pueblo 
santo de Dios”.

¡Que así sea!

NOTAS	
[1]	 Cfr. Francisco, Discurso para la conmemoración del 50º aniversario de la institución 

del Sínodo de los Obispos (17 de octubre de 2015).
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Homilías

Homilía en la Fiesta de Santo Tomás

Capilla del Seminario Divino Maestro, 29 de enero de 2026

Saludo con cordial afecto a los Rectores de los Seminarios, a los Directo-
res del Instituto Teológico “Divino Maestro” y de Ciencias Religiosas “San 
Martín”. Profesores, formadores, seminaristas y demás alumnos de nuestros 
centros académicos.

Saludo a las Hijas de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, María Madre.
Hermanos, hermanas. Amigos todos:
Celebramos hoy la memoria de Santo Tomás, doctor y maestro insigne 

de la Iglesia, patrono y protector de nuestros centros académicos; lo hacemos 
con un día de retraso debido a unos problemas de agenda que nos han llevado 
a trasladar el día de la memoria litúrgica de Santo Tomás, que se ha celebrado 
ayer, a hoy jueves. Lo que para nosotros supone una alteración temporal, sin 
embargo, como nos recuerda la carta del apóstol san Pedro: Mas no olvidéis 
una cosa, queridos míos, que para el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día (2 Pe 3, 8). La Escritura quiere que nos movamos en esa 
clave de eternidad en la que nos sumerge el dinamismo mistagógico de la 
Liturgia.

La Palabra que ha sido proclamada en esta celebración quiere ayudarnos 
a entablar un diálogo entre dos textos bíblicos de una especial densidad: la 
exhortación del libro de la Sabiduría que nos invita a buscar la auténtica 
sabiduría con diligencia, y la advertencia de Jesús en el Evangelio de Mateo 
contra toda forma de protagonismo que rompa la fraternidad.

La primera lectura nos recuerda que la sabiduría no es un lujo intelectual ni 
un adorno académico: «El que por ella madruga no se fatigará» (Sab 6,15). 
La sabiduría –dice el texto sagrado– se deja encontrar por quienes la buscan 
con amor. Esta afirmación encaja perfectamente con la figura de Santo Tomás: 
un hombre convencido de que buscar la verdad es un acto de amor, y que el 
estudio, cuando es auténtico, es una forma de servicio a Dios y a la Iglesia, 
y, por consiguiente, también a los demás. Y si esto sucede con todo tipo de 
saber humano, mucho más con el teológico que busca hacer de cada uno de 
sus cultivadores amigos de Dios, de ahí que nosotros los sacerdotes, y los que 
camináis hacia el ministerio ordenado, o los que deseáis formaros bien para 
prestar un servicio en la tarea evangelizadora con la que se encuentra compro-
metida la Iglesia en la actualidad, no nos podemos olvidar que el estudio de 
las disciplinas teológicas es un trabajo serio que nos ayuda a descubrir en el 
horizonte de nuestras existencias, frágiles y limitadas, que cuando tomamos 
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en serio esta ocupación intelectual –cada uno de acuerdo con sus cualidades, 
bien sean las de Santo Tomás ¡ojalá!, o las del Santo Cura de Ars, bienvenidas 
sean, también–, no debemos abandonar nunca esa tarea que nos recuerda la 
Iglesia y que debe ser permanente, porque es una de las vías que nos conduce 
a la santidad personal, que además este compromiso personal, que arranca 
desde el Bautismo, es camino de santificación para los demás.

No podemos olvidar nunca que esa “sabiduría”, de la que nos habla la 
Sagrada Escritura, es un regalo de Dios, y como tal no se puede equiparar a 
la piedra más preciosa, porque todo el oro ante ella es un poco de arena y 
junto a ella la plata es como el barro (Sb 7, 7-10), por eso cuando buscamos, 
con rectitud de intención, la verdadera sabiduría nos damos cuenta de que, 
además de que ella es un regalo de Dios, también es una fuerza que nos em-
puja del amor al bien y, por ello, aunque nos parezca que mientras estamos 
estudiando, pensemos que estamos perdiendo el tiempo ante las numerosas 
necesidades de la Iglesia, el cultivo de la inteligencia –como sucedió con san-
to Tomás–,  necesariamente, nos lleva a buscar el bien de nuestros hermanos. 
Si no es así, entonces, esta búsqueda del saber se puede convertir en un cami-
no de vanidad y de autoreferencialidad, que nos puede llenar de una soberbia 
intelectual con la que más que ayudar a los demás provocaremos un rechazo.

Para evitar ese proceso tan pernicioso que ha hecho tanto daño en la his-
toria de la humanidad y de la Iglesia, el Evangelio de san Mateo nos pone 
un contrapeso decisivo. Recordad: Jesús dice: «Vosotros no os dejéis llamar 
maestros… todos vosotros sois hermanos» (Mt 23,8). No es una condena del 
magisterio ni del estudio, sino una purificación de su sentido. El saber cris-
tiano no está llamado a crear distancias, ni jerarquías de prestigio, ni a una 
especie de engreimiento personal, sino que siempre es un camino de comu-
nión eclesial y de fraternidad. Santo Tomás lo entendió bien: cuanto más 
profundizó en el misterio de Dios, más humilde fue su palabra y más eclesial 
su pensamiento. De ahí que todavía hoy, después de ocho siglos de su naci-
miento, su memoria nos reúne para celebrar esta fiesta.

Pero quisiera ayudaros a descubrir que en la vida y en el pensamiento 
de Tomás de Aquino nos encontramos con que es un cristiano que con su 
vida, sin buscar nunca el destacar y la exaltación humana, se esforzó por 
ser un constructor de la unidad en su comunidad religiosa y en el ámbito 
universitario del momento en donde los enfrentamientos entre los mis-
mos docentes, por la titularidad de las cátedras, generaba situaciones 
tumultuosas, poco cristianas. Para nuestro santo la unidad no es algo que 
se añada desde fuera a las cosas, a la vida misma, o a la misma Iglesia, sino 
que brota del ser mismo de la realidad. Donde hay división profunda, el ser 
de la realidad se debilita; donde hay unidad, el ser de la realidad se afirma. 
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Por eso, la Iglesia es Una porque participa del ser de Dios. La división no es 
solo un problema organizativo, sino una herida en lo más íntimo del ser de la 
Iglesia. De ahí que cuando comenta aquella frase de san Juan: Que todos sean 
uno (Jn 17, 21), él, de una manera sintética y clara, como acostumbra a hacer 
siempre, nos dice: Unitas Ecclesiae causatur ex caritate, es decir, “la unidad 
de la Iglesia es causada por la caridad”, por el amor.

Mis queridos hermanos y hermanas: cuando nos encontramos con tantas 
críticas y acusaciones, con tantos signos de desamor contra la Iglesia, sus 
instituciones y las personas que de algún modo la visibilizan, además de dar 
muestras de una gran ignorancia, que casi siempre se encuentra en la raíz de 
muchos de estos comportamientos, debemos de reconocer que muchas veces 
se critica y censura lo que se desconoce. Tomás de Aquino que tuvo que su-
frir mucho tanto a nivel familiar, como en las pugnas entre las instituciones 
religiosas del momento, así como en el ámbito doctrinal en el interior de la 
Iglesia, él, con su estudio y reflexión en la celda de su convento, sólo con la 
ayuda de Fray Reginaldo, que le hacía de secretario personal, supo iluminar 
el momento histórico que le tocó vivir y su luz llegó hasta nosotros. Con qué 
claridad afirmaba que la verdadera unidad no nace de la uniformidad ni de la 
imposición, sino del amor que ordena la diversidad. Mis queridos hermanos 
sacerdotes, queridos amigos todos: donde hay caridad auténtica, la unidad 
surge incluso en medio de las diferencias. Entended bien esto, mis queridos 
seminaristas, porque esta afirmación os ayudará cuando os vayáis incorporan-
do al Presbiterio Diocesano, no os olvidéis que el Seminario es ya “un Pres-
biterio en gestación”. Tal como viváis en este momento en la comunidad del 
Seminario, en las aulas del ITDM, siendo como sois tan distintos, si cuidáis 
la sabiduría de la unidad, estaréis aprendiendo para ser esos constructores de 
unidad y de paz en el Presbiterio, en torno al Obispo para el bien de toda la 
Iglesia. Y este proceso sólo se puede conseguir si, día a día, os dejáis fascinar 
por Jesús, el Señor, así nos lo enseñó Santo Tomás: Christus est caput Eccle-
siae, et omnes fideles sunt unum corpus in ipso. Es decir, “Cristo es la Cabeza 
de la Iglesia, y todos los fieles son un solo cuerpo en Él”. Para el Angélico 
Doctor la unidad no se explica sociológicamente, sino cristológicamente. La 
Iglesia es Una porque está unida a una sola Cabeza, Cristo. El Presbiterio 
es uno, cuando está unido a Cristo interna y externamente, y al Obispo que 
le representa en la comunión de una Iglesia local. El Seminario, el ITDM, el 
CCRR serán una comunidad viva en la medida en que todos sus miembros, 
siendo diferentes, busquen estar unidos a Cristo y a su Iglesia.

No os olvidéis de ese documento del Vaticano II, Presbyterorim Ordinis, 
que está comentando el papa León XIV, quien nos dice que el presbítero 
existe para edificar la unidad del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, y de 
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manera sintética afirma que el sacerdote debe luchar por ser “amigo del Se-
ñor” y así será no sólo discípulo y amigo de Cristo sino que luchará por ser un 
servidor del pueblo; de tal modo que el sacerdote –el seminarista–, que tiene 
su existencia fundamentada en la amistad con Jesús y fiel a la Iglesia, está 
unido al Obispo y al Presbiterio Diocesano, y es constructor de comunión, de 
fraternidad sacerdotal y de sinodalidad. Si se vive así, se tiene garantizada la 
fidelidad a la vocación recibida como don, la felicidad y el equilibrio interior 
que le llevará a realizar con alegría su misión en estos tiempos de prueba.

La unidad nace del mismo ser de Dios, se realiza por la caridad y se 
mantiene en la comunión con Cristo.

Santo Tomás no se pensó nunca como un intelectual aislado, sino como 
un hijo obediente de la Iglesia, que dialoga con la Sagrada Escritura, con 
los Padres de la Iglesia y los escritores eclesiásticos, con la razón filosófica y 
con la fe viva del pueblo de Dios. Su obra es un ejemplo de cómo la verdad 
no divide, sino que ordena, armoniza y une. La llamada a la unidad en la 
Iglesia universal, en cada Iglesia particular y la unidad entre todos nosotros, 
especialmente en el Presbiterio, y ya en el Seminario, es una llamada no a 
competir, ni a dividir, sino a caminar juntos.

El Documento final del Sínodo de octubre de 2024 insiste con fuerza en 
esta dimensión sinodal de la Iglesia que quiere caminar unida, como una gran 
familia en donde nadie se crea autosuficiente y donde todos los carismas –
también el intelectual– están al servicio del cuerpo entero. El estudio teoló-
gico, dice el Sínodo, debe formar ministros y agentes de pastoral capaces de 
escucha, de discernimiento comunitario y de corresponsabilidad, no se trata 
de hacer meros especialistas encerrados en su propio saber.

Para vivir esta tarea y esta espiritualidad sinodal no podemos olvidarnos 
de un aspecto: la formación permanente. En esto también ha sido un modelo 
Santo Tomás, porque él no fue grande solo por haber recibido el don de la 
inteligencia y haberla puesto al servicio de la Iglesia, sino porque vivió el 
estudio como un compromiso que le llevó a estar disponible de tal modo que 
siempre estuvo abierto a aprender; aprendió durante toda su vida. Su ejem-
plo nos recuerda que en la Iglesia nadie “termina” de formarse. Perdonad que 
vuelva a mencionar el Documento final del Sínodo, porque en él se subraya 
que la formación no es una etapa previa al ministerio, –mientras estáis en el 
Seminario–, sino una actitud permanente y unitaria, que debe integrar estos 
elementos: el estudio serio, la vida espiritual, la experiencia pastoral y el 
diálogo con los desafíos culturales de cada tiempo.

En un centro académico eclesiástico como este, esta afirmación nos inter-
pela directamente. Estudiar no es acumular títulos ni conceptos, sino dejar-
nos transformar por la verdad, para servir mejor a la comunión eclesial. El 

112 [     ]

iglesia diocesana



Enero, febrero y marzo de 2026

saber que no construye unidad se vacía de su sentido evangélico, por eso, a la 
luz de la Palabra de Dios y del testimonio de Santo Tomás, podemos concluir 
con una invitación clara: buscar la sabiduría con pasión, vivir el estudio con 
paciencia y humildad, ejercer cualquier ministerio o forma de magisterio 
como servicio fraterno y custodiar con diligencia la unidad de la Iglesia, de 
la Diócesis y del Presbiterio.

Que Santo Tomás interceda por nosotros para que nuestro pensamiento 
sea siempre eclesial, nuestras palabras constructoras de comunión, y nuestro 
estudio una auténtica forma de santidad al servicio del Pueblo de Dios, y que 
la Madre del “Divino Maestro”, que es “Trono de la Sabiduría” nos acompañe 
siempre con su maternal presencia.

Amén.
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Fiesta de San Francisco Blanco, franciscano y mártir

Parroquia de O Tameirón, 5 de febrero de 2026

Queridos hermanos y hermanas:
Celebramos hoy con gozo y con profunda emoción la fiesta de san Fran-

cisco Blanco, hijo de nuestra tierra, nacido en O Tameirón, en A Gudiña 
(Ourense), franciscano y mártir, compañero de san Pablo Miki y de tantos 
otros cristianos que entregaron su vida por Cristo en el Japón a finales del 
siglo XVI. Su memoria no es solo un recuerdo piadoso del pasado: es una 
palabra viva que Dios dirige hoy a nuestra Iglesia y a nuestra tierra.

Una multitud que nadie podía contar.
La primera lectura del Apocalipsis (7,9-17) nos presenta una visión gran-

diosa: una muchedumbre inmensa, de toda nación, raza, pueblo y lengua, ves-
tida con túnicas blancas y con palmas en las manos. Son los que han pasado 
por la gran tribulación y han lavado sus vestiduras en la sangre del Cordero.

Esta imagen nos ayuda a comprender el sentido del martirio. Los mártires 
no son héroes solitarios ni fanáticos religiosos; son testigos del Amor, hom-
bres y mujeres que han creído que Cristo vale más que la propia vida. San 
Francisco Blanco forma parte de esa multitud innumerable que hoy alaba a 
Dios y que intercede por nosotros.

Él salió de una pequeña aldea de Ourense para anunciar el Evangelio en 
una tierra lejana, con lengua, cultura y costumbres muy distintas. Humana-
mente hablando, su proyecto era frágil; evangélicamente, era fecundo. Porque 
el fruto no lo mide el éxito inmediato, sino la fidelidad.

El grano de trigo que muere
El Evangelio de hoy (Jn 12,24-26) nos da la clave: «Si el grano de trigo no 

cae en tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto». Jesús no 
está exaltando el sufrimiento por el sufrimiento, sino revelando la lógica del 
Reino, la lógica de la cruz: la vida se gana entregándola.

San Francisco Blanco y sus compañeros mártires aceptaron esta lógica. No 
buscaron la muerte, pero tampoco renunciaron a la misión. Su martirio fue la 
culminación de una vida entregada día a día: aprender la lengua, convivir con 
la gente, anunciar a Cristo con sencillez, servir a los pobres, formar comuni-
dades cristianas.

Y Jesús añade algo decisivo: «El que me sirve, que me siga». El martirio 
no es solo una vocación excepcional; es la expresión extrema de una llamada 
que es para todos: seguir a Cristo con una vida coherente, incluso cuando 
el Evangelio va a contracorriente. Hoy no podemos escuchar estas lecturas 
sin mirarnos a nosotros mismos. Ya no vivimos en el Japón del siglo XVI, 
pero nuestra tierra es hoy también tierra de misión. La secularización ha 
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calado profundamente: familias desestructuradas, individualismo creciente, 
pérdida del sentido de Dios, indiferencia religiosa, abandono de la Iglesia y, 
en muchos casos, un rechazo explícito al catolicismo.

Al mismo tiempo, constatamos con preocupación cómo desde ciertos ám-
bitos culturales y mediáticos se valora positivamente cualquier expresión re-
ligiosa… menos la fe cristiana. Se ensalzan otras religiones o espiritualidades 
mientras se ridiculiza o se silencia la propuesta del Evangelio. Ante este pa-
norama, podríamos caer en el desánimo o en la nostalgia. Pero el testimonio 
de san Francisco Blanco nos dice justo lo contrario: es precisamente ahora 
cuando la misión es más necesaria.

Una nueva tarea evangelizadora
La Iglesia está llamada hoy a un renovado compromiso evangelizador 

en clave de misión. No podemos contentarnos con mantener estructuras; es-
tamos llamados a anunciar de nuevo a Jesucristo, con palabras y con obras.

Esto implica apostar decididamente por una catequesis de primer anun-
cio, que no dé por supuesto lo que ya no se conoce ni se vive. Muchos niños, 
jóvenes y adultos no han tenido un verdadero encuentro con Cristo. Y aquí 
surge una preocupación muy concreta y muy real: la enseñanza religiosa y la 
escasa implicación de muchos padres en la catequesis de sus hijos.

No se puede delegar todo en la parroquia o en los catequistas. La familia es 
la primera escuela de fe. Sin el compromiso de los padres, la catequesis queda 
debilitada, y el grano corre el riesgo de no echar raíces profundas.

Testigos, no solo usuarios de la Iglesia
San Francisco Blanco no fue un “usuario” de la Iglesia; fue un discípulo 

misionero. Hoy el Señor nos pregunta a nosotros: ¿qué lugar ocupa la fe en 
nuestra vida?, ¿estamos dispuestos a dar razón de nuestra esperanza?, ¿acep-
tamos ser grano de trigo que se entrega, aunque cueste?

Quizá no se nos pida el martirio de sangre, pero sí el martirio de la fide-
lidad, de la constancia, del testimonio humilde y cotidiano en una sociedad 
que muchas veces vive como si Dios no existiera.

Pidamos hoy la intercesión de san Francisco Blanco, orgullo de nuestra 
tierra y testigo universal del Evangelio. Que nos ayude a redescubrir la alegría 
de la fe, la urgencia de la misión y el valor de una vida entregada.

Que, como él, sepamos salir de nuestra comodidad, sembrar con esperanza 
y confiar en que Dios dará el crecimiento. Porque el grano que cae en tierra y 
muere, da mucho fruto.

Amén.
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Homilía para la ordenación de tres diáconos

Capilla del Seminario Divino Maestro, 14 de marzo de 2026

Saludo con fraternal afecto a los Rectores y formadores de los Seminarios 
Divino Maestro y Redemptoris Mater, a todos los sacerdotes y acogemos 
entre nosotros a aquellos que de otros Presbiterios hermanos han querido 
participar con nosotros en esta celebración. Su presencia hoy aquí es un 
signo elocuente de la comunión de la Iglesia a la que queremos servir y 
amar porque para nosotros es una gran familia que no tiene fronteras ni 
excluye a nadie.
Saludo a los Diáconos que nos acompañan.
A los seminaristas.
A los miembros de la Vida Consagrada.
A vosotros mis queridos César, Diego y José, que vais a ser ordenados 
Diáconos.
Saludo a vuestros padres y demás familiares que desde lejos asistirán a 
esta celebración a través de un servicio que pone en nuestras manos la 
telemática actual.
A todos vosotros mis queridos hermanos y amigos, sed bienvenidos y de 
manera especial los que participáis, habitualmente, en los encuentros vo-
cacionales y a todos jóvenes que os encontráis en esta iglesia del Semina-
rio Mayor Ourensano.
Hermanas y hermanos, queridos amigos todos:
Nos encontramos en este tiempo de Cuaresma, aunque hoy, por momentos, 

hagamos un relativo paréntesis en este camino que nos propone la Iglesia como 
preparación a la Pascua. Hermanos míos: la Palabra de Dios que nos ofrece la 
Iglesia a lo largo de estos días nos invita constantemente a volver el corazón 
a Dios. Por eso, no hemos buscado lecturas apropiadas para esta celebración, 
sino que nos hemos acogido a los textos que nos propone la Liturgia de este 
Sábado de la III Semana de Cuaresma, porque estamos convencidos que toda 
Escritura es inspirada por Dios y además es útil para enseñar, para argüir, 
para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto y esté preparado para toda obra buena (2 Tim 3, 16). Acabamos de 
escuchar un fragmento de la profecía de Oseas que comienza con una llamada 
que hoy resuena de modo especial para cada uno de nosotros y, en especial, 
para estos hermanos que van a ser ordenados diáconos: Volvamos al Señor.

Esta palabra no es sólo una exhortación dirigida al pueblo de Israel. Es 
también la actitud fundamental de toda vocación y, de manera particular, del 
ministerio que hoy vais a recibir. Mis queridos César, Diego y José: vuestra 
ordenación no significa haber llegado a una meta, sino haber comenzado un 
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camino más profundo de conversión. El ministerio ordenado es siempre una 
peregrinación interior en la que el corazón vuelve continuamente al Señor. 
El profeta añade además una expresión luminosa: Procuremos conocer al 
Señor. Conocer a Dios, en el lenguaje bíblico, no significa simplemente saber 
cosas sobre Él, saber mucha teología; aunque hoy en día es muy importan-
te tener un conocimiento muy profundo de la Teología, precisamente por la 
complejidad del mundo en el que nos encontramos. ¡No!, conocer al Señor es 
algo más íntimo, más existencial, es luchar por vivir en su presencia. El mi-
nistro de la Iglesia está llamado precisamente a eso: a vivir delante de Dios, a 
tener una experiencia de Dios, a dejarse penetrar por la mismísima Palabra 
de Dios, para poder conducir a otros hacia Él.

Entre todas las palabras del profeta Oseas hay una que atraviesa toda la 
historia de la salvación y que Jesús mismo recordará más tarde: Quiero mi-
sericordia y no sacrificios. Esta frase ilumina profundamente el ministerio 
diaconal, porque el Diácono está llamado a hacer visible algo esencial de 
Cristo: de ser un eco de Cristo servidor. Por eso, dentro de unos momentos, 
la Iglesia os preguntará cuál es el ministerio que se os confía. Y la respuesta 
es clara: ayudar al obispo y a su Presbiterio en el anuncio de la Palabra, en 
el servicio del altar y en el ministerio de la caridad.

Tres dimensiones inseparables:
·	 el anuncio del Evangelio,
·	 el servicio litúrgico,
·	 y la caridad hacia los pobres y los necesitados.
El diácono recuerda a toda la Iglesia que la fe que celebramos en el altar 

debe convertirse siempre en amor concreto hacia los hermanos.
Y a los ministros del Señor, en vuestro caso, a los Diáconos, el Evangelio 

de hoy nos muestra dos maneras de presentarse ante Dios. Un fariseo que 
enumera sus méritos y se siente seguro de sí mismo, y un publicano que ape-
nas se atreve a levantar los ojos y sólo repite: Oh Dios, ten compasión de mí, 
que soy un pecador. Jesús afirma algo sorprendente: el que volvió justificado 
a su casa fue el publicano. Este Evangelio es particularmente significativo 
para quien recibe un ministerio en la Iglesia. Porque el verdadero peligro para 
aquel que ha sido llamado para ejercer un ministerio en la Iglesia no es el 
trabajo ni el cansancio, ni andar a prisa y corriendo sin tiempo para atender a 
las personas. El verdadero peligro es la autosuficiencia espiritual, creer que 
el ministerio se apoya en nuestras cualidades o en nuestros méritos, o lo que 
es peor, en nuestras muchas misas con tal de no dejar a nadie sin “su misiña”, 
aunque del Evangelio o de la catequesis no tengan ni idea.

Queridos ordenandos: si queréis que vuestro ministerio sea fecundo, con-
servad siempre y cuidad cotidianamente con el corazón la oración, de manera 
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especial la oración al estilo del publicano. Creedme, si no perseveramos en 
la oración, si nos contentamos con hacerla, de vez en cuanto, y al estilo del 
fariseo, sólo en público y para que nos vean, os aseguro que, si comenzamos 
a vivir nuestra existencia orante de ese modo, con espectáculo, en ese mis-
mo momento hemos firmado el parte de defunción de nuestra fidelidad en el 
ministerio, porque iniciamos el camino de la infidelidad que nos lleva a una 
existencia infeliz propia de un funcionario, no de un enamorado de Jesús y de 
su Iglesia. Para ello os recomiendo que luchéis por cuidar la humildad que no 
es un adorno espiritual del ministerio; sino parte de su fundamento de vida.

Por eso se nos recuerda hoy esta palabra del Señor: El que se enalte-
ce será humillado, y el que se humilla será enaltecido. Y relacionado con 
este consejo de Jesús desearía recordaros que dentro de unos momentos os 
comprometeréis a vivir el celibato por el Reino de Dios. En nuestro caso, 
como sacerdotes y diáconos seculares, la Iglesia lo llama celibato apostólico, 
porque no es simplemente una renuncia, sino todo lo contrario, es una forma 
particular de entrega, es una afirmación gozosa de vuestro corazón joven que 
quiere entregarse a Jesús y a su Iglesia. Por eso, si lo vivís con humildad y 
confianza en la gracia de Dios, y contando siempre con el valioso contrafuerte 
de la oración bien hecha, tanto la oración personal, como la oración litúrgica; 
es decir, cuidando de rezar bien y con piedad y atención la Liturgia de las 
Horas y la oración de las oraciones que es la celebración de las Santa Euca-
ristía, entonces venceréis. No lo hagáis corriendo, vivid lo que tratáis, meted 
el corazón en lo que hacéis; si obráis así, entonces el celibato apostólico se 
convertirá no en una carga, ni en un simple requisito canónico, que sería una 
pobreza, sino que será:

·	 símbolo de la caridad pastoral,
·	 signo de una entrega indivisa al Señor,
·	 y fuente de fecundidad apostólica.
El corazón del ministro está llamado a amar con el mismo amor de Cristo, 

un amor que se abre a todos sin exclusión. Por eso el celibato no empobrece 
el corazón: lo ensancha. Os ayudará a consagraros con mayor libertad al ser-
vicio del Señor y de los hermanos, recordándoos siempre, sin olvidar vuestra 
fragilidad, que la fuerza del Evangelio no nace de nuestras seguridades huma-
nas, sino de la gracia de Dios.

Por último, quisiera haceros esta pregunta: ¿qué espera la Iglesia hoy 
de los diáconos? No quisiera pasar por alto el plantearos esta cuestión. Sa-
béis muy bien que en nuestra Diócesis hemos vivido un Sínodo Diocesano 
de 2016 a 2021, hemos realizado una profunda reflexión ayudados por los 
grupos sinodales, lo hemos realizado con libertad –con parresía–, lo hemos 
dejado plasmado en un documento que hemos llamado Constituciones Sino-
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dales 2023, que va acompañado de una  Normativa Sinodal, espero que en el 
Seminario os hayan entregado, no sólo un ejemplar de ese libro, sino que os 
hayan hecho referencia a este documento; si no lo tenéis, pedídselo al Vicario 
para la Pastoral que os regalará uno de esos ejemplares. Pero no lo archivéis 
en vuestra biblioteca, usadlo con frecuencia, leedlo y meditadlo.

Amigos míos, os vais a ordenar Diáconos en unos momentos en los que 
la Iglesia vive hoy un período de renovación misionera. El reciente camino 
del Sínodo de los Obispos sobre la sinodalidad ha recordado con fuerza que 
todos en la Iglesia están llamados a caminar juntos viviendo el espíritu de co-
munión, de participación y de misión. Todos estamos llamados a la misión, de 
manera especial en esta tierra, y si el Señor nos llama allende nuestras fronte-
ras, tenemos que ir. No os olvidéis que dos de vosotros os habéis formado en 
un Seminario Diocesano Misionero. ¡Cuántos de nuestros sacerdotes, cuando 
había muchas vocaciones, se ofrecieron como sacerdotes fidei donum y se 
marcharon a otros países para ayudar a otras iglesias más necesitadas! Esa di-
námica misionera no empobrece nuestro Presbiterio, sino que lo engrandece 
y el que no lo vive así, que se dé cuenta de que reducirlo a un simple servicio, 
muchas veces tarifado, terminará por enfriar su vocación y no habrá fecun-
didad apostólica.  En este contexto qué valiosas son las observaciones del 
Documento final del Sínodo, publicado en octubre de 2024, y que estamos 
estudiando en nuestras reuniones pastorales. En ese contexto, el ministerio 
diaconal adquiere un valor particular, porque la Iglesia espera de los diáconos 
que sean:

·	 servidores de la comunión,
·	 puentes entre el altar y la vida cotidiana,
·	 testigos de la caridad de Cristo en medio del mundo.
El diácono está llamado a ayudar a la comunidad cristiana a no encerrarse 

en sí misma, sino a salir al encuentro de todos, especialmente de los pobres, 
de los alejados y de quienes buscan a Dios incluso sin saberlo. No os olvidéis 
de aquellos que han quedado a la vera del camino, a veces resentidos contra 
la Iglesia o contra los curas por haber sufrido algunas malas experiencias. 
Todos, todos, todos… ¡luchad por llegar a todos! Procurar llevar a cabo ese 
primer anuncio, ese anuncio del kerigma a todos, sobre todo a los jóvenes, 
¡porque sois jóvenes… y los podéis entender mejor!  Por eso, en el rito de 
la ordenación se os recuerda que, por encargo del obispo, exhortaréis tanto 
a los fieles como a los que no creen, enseñándoles la sana doctrina. De tal 
modo que el Evangelio que vais a proclamar debe convertirse también en vida 
entregada.

María, Madre del Divino Maestro, Redemptoris Mater. En este camino 
no camináis solos. La Iglesia os confía también a la protección de la Virgen 
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María, la Madre del Señor. En la encíclica Redemptoris Mater, María aparece 
como la mujer que ha vivido de modo perfecto la actitud del discípulo: escu-
char la Palabra, acogerla y ponerla en práctica. Ella es verdaderamente Madre 
del Divino Maestro, porque fue la primera en dejarse enseñar por Dios.

Que ella os ayude a:
·	 custodiar en el corazón la Palabra que proclamáis,
·	 a servir con humildad,
·	 a cuidar mucho vuestra oración, no por cumplimiento
·	 y así permaneceréis siempre fieles a Cristo y a la Iglesia.
Como María, también vosotros estáis llamados a decir cada día: 

Hágase en mí según tu palabra.
Mis queridos Óscar, Diego y José que vais a ser ordenados diáconos: la 

Palabra de Dios que hemos escuchado hoy puede resumirse en tres invitacio-
nes que deberán acompañar toda vuestra vida; me atrevería sintetizarla en tres 
puntos:

·	 volver siempre al Señor,
·	 servir con misericordia a todos,
·	 vivid en la humildad del corazón para ser hombres orantes y autén-

ticamente libres, es decir: célibes.
Si permanecéis fieles a este camino, vuestro ministerio será fecundo y 

vuestra vida se convertirá en un signo alegre y visible de Cristo, que no vino 
a ser servido, sino a servir.

Que María, Madre del Divino Maestro, Redemptoris Mater y Madre de la 
Iglesia, os acompañe siempre en vuestro camino. Amén.
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Festa de San Rosendo
Fundación San Rosendo

Laias, 25 de marzo de 2026

Meus benqueridos sacerdotes concelebrantes, vencellados a esta FSR: 
Benquerido D. José Luis, presidente da FSR, e demais membros do pa-
droado desta querida fundación; directoras e directores, membros da Fun-
dación San Rosendo; queridos irmáns e irmás:
Celebramos hoxe con fonda alegría a festa do noso patrón, San Rosendo, 

reunidos como unha gran familia que se estende por toda Galicia, a través dos 
vosos 73 centros, unidos nun mesmo espírito e nun mesmo servizo. O lema 
que nos convoca neste día é ben elocuente: “Comprometidos coas persoas… 
unidos no coidado”. Nel resoa tamén aquel que marcou unha etapa significa-
tiva da vosa historia: “25 anos dando vida ós anos”.

Estas verbas non son só un recordo, son unha misión viva. Porque dar vida 
ós anos non é simplemente engadir tempo á vida, senón encher ese tempo de 
dignidade, de afecto, de respecto e de esperanza.

A primeira lectura lévanos ó corazón desta misión. Deus dille a Abraham: 
“Pola túa parte, garda a miña alianza, ti e a túa descendencia ó longo das 
xeracións”. Deus promete fecundidade, futuro, vida abundante: “fareite fe-
cundo sobremaneira”. Pero pide tamén fidelidade.

Á luz desta Palabra, podemos contemplar con gratitude a historia da Funda-
ción. A través de don Benigno e do meu venerado predecesor Mons. Diéguez 
Reboredo, e daqueles sacerdotes como D. Antonio, Deus fixo nacer unha obra 
fecunda, que poderiamos describir con linguaxe bíblica: “de ti sairán pobos”; 
en lugar de pobos, podemos entender, residencias –que son pequenos pobos–, 
algunhas delas máis grandes que algunhas das nosas  parroquias. E así foi: 
hoxe esta familia esténdese por toda Galicia, ó servizo de tantas persoas.

Pero a clave segue sendo a mesma: garda-la alianza. É dicir, vivir na fi-
delidade a Deus, ós seus mandamentos, ó amor concreto que se fai servizo. 
Porque só desde esa fidelidade é posible seguir “dando vida ós anos” e ase-
gurar unha descendencia futura, non só en número, senón en humanidade, en 
coidado verdadeiro, en dignidade.

O Evanxeo que hoxe proclamamos engade unha luz aínda máis profunda. 
Xesús di: “Quen garda a miña palabra non verá a morte para sempre”. Estas 
palabras poden sorprender, pero falan da verdadeira vida, da vida que non se 
apaga.

Non se trata só de vivir máis anos, senón de vivilos con sentido, con amor, 
coa esperanza posta en Deus. E aquí comprendemos mellor o voso lema: vós 
non só coidades anos, senón que dades vida ós anos.
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Sabedes ben que hai persoas que poden ter moitos anos, pero pouca vida se 
lles falta o cariño, a compañía, a atención. E tamén sabedes que, cando unha 
persoa é coidada con amor, os seus anos énchense de vida.

Pero Xesús vai máis fondo: “quen garda a miña palabra…”. Igual que 
escoitabamos: “garda a miña alianza”. Garda-la palabra de Cristo é vivi-lo 
Evanxeo no concreto da vida diaria: amar como El amou, servir como El 
serviu.

Por iso, o voso traballo é moito máis ca unha tarefa profesional: é Evanxeo 
vivido. Cada xesto de coidado, cada palabra amable, cada paciencia no can-
sazo, cada respecto á dignidade da persoa, é unha maneira concreta de vivir 
esa alianza con Deus.

E aí, mesmo no medio da fraxilidade, da enfermidade ou da vellez, faise 
presente unha vida que non morre.

Xesús preséntase ademais como a fonte de toda vida: “Antes de que Abra-
ham existise, Eu son”. El é o fundamento da nosa esperanza. Só unidos a El 
podemos verdadeiramente dar vida ós anos.

E neste camiño acompáñanos San Rosendo, pastor entregado, home de 
Deus e servidor do seu pobo, profundamente preocupado por Galicia e polas 
súas xentes. Nel atopamos un modelo luminoso de fe vivida e de compromiso 
co ben común.

Queridos irmáns e irmás, este Evanxeo invítanos a mirar máis alto: o coi-
dado que ofrecedes non é só humano, é tamén espiritual; non é só profesional, 
é unha participación na misión de Cristo.

Se permanecedes na súa palabra, se gardáde-la súa alianza, Deus seguirá 
bendicindo esta obra, esta Fundación, na que un crego e un Bispo de Ourense 
puxeron alma, corazón e vida, e moita esperanza. Si o facemos así, haberá 
futuro, haberá fecundidade, haberá vida.

E así, comprometidos coas persoas e unidos no coidado, seguiremos sen-
do en Galicia un sinal vivo de esperanza, unha presenza que verdadeiramente 
dá vida ós anos… unha vida que vai máis alá do tempo: a vida que Deus quere 
regalar a todos.
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Cartas

Xornada da Infancia Misioneira 2026

Escríboche esta carta para que redescubras a importancia que ten a Xor-
nada da Infancia Misioneira que imos celebra-lo vindeiro domingo, 18 de 
xaneiro. Oxalá sexamos conscientes de que os nenos e nenas das nosas co-
munidades, aínda que a súa presenza nalgunhas das nosas parroquias sexa 
escasa, con todo, é conveniente que entre todos nos comprometamos a axudar 
ós nenos e mozos a descubrir que eles tamén son protagonistas da misión da 
Igrexa. Esta é unha ocasión propicia para lembrarlles ós nenos, e tamén ós 
maiores –sobre todo ós pais e ós avós–, que se trata dunha xornada coa que a 
Igrexa invítaos a mirar máis alá de si mesmos e a descubrir que, tanto nenos 
como adolescentes, poden axudar a outros nenos –que viven nun mundo cheo 
de necesidades– coa súa oración, a súa proximidade e a súa xenerosidade 
compartida.

Cando Mons. Charles de Forbin-Janson (1785-1844) intuíu e tivo a ini-
ciativa de funda-la Obra da Santa Infancia Misioneira, fíxoo coa convicción 
de que os nenos deste mundo occidental, ás veces egoísta e farto de tantas 
cousas, eran os mellores misioneiros dos nenos dos lugares de misión. Quería 
facerlles descubrir que “a misión” non era só unha chamada especial para 
aqueles homes e mulleres, valentes cristiáns, que, deixándoo todo, partían 
para lugares moi afastados como resposta a unha chamada á misión: Ide e 
anunciade!

Todos lembramos a ilusión coa que viviamos esta Xornada no colexio e 
na catequese. Competiamos, amigablemente, por ver quen conseguía máis 
achegas para os nenos das misións. Dá a sensación de que aquel nobre sen-
timento deixamos que se perdese en moitas comunidades, tanto parroquias 
como colexios, mesmo no seo dos propios fogares. Non podemos permitir 
que se apague esta fermosa realidade que conta con varios séculos de historia 
e que fixo tanto ben no corazón de nenos e maiores. Recuperémo-lo encanto 
e a ilusión. Axudemos ós nenos a descubrir ese horizonte que está máis alá 
do seu pequeno mundo e, de acordo co lema deste ano: «A túa vida, unha 
misión», convertámonos en auténticos espertadores da realidade desa vida 
que, nos nosos nenos e mozos, ábrese a tantas posibilidades e que, sen gran-
des accións, pode facer cousas grandes a partir das pequenas realidades que 
conforman a súa vida cotiá.

A campaña deste ano quere ensinarnos a todos que non fai falta ser su-
perheroes para ser misioneiros; tan só é necesario descubrir que a vida é un 
agasallo e que cada persoa –tamén os nenos– teñen unha misión única que 
ofrecer ó mundo. Con esta carta quixera animar ós sacerdotes, pais, catequis-
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tas e profesores a que, desde as parroquias, os colexios e as familias, animen 
ós nenos a coñecer que son as misións, a rezar polos misioneiros e por tantos 
nenos que hai nese mundo da Misión, de tal maneira que saiban descubrir 
que cos seus pequenos xestos de xenerosidade, tanto propios como dos seus, 
poden contribuír a realizar ese proxecto que consiste en converter a súa vida 
nunha misión.

Rógovos a tódo-los que leades estas liñas e recibáde-los materiais, diná-
micas e especialmente o vídeo que vos ofrece a Delegación Episcopal de 
Misións da Diocese, e que foron preparados para esta Xornada, que vos axu-
den a traballar cos máis pequenos o sentido misioneiro da súa propia vida. 
Asegúrovos que é unha oportunidade máis, nesta tarefa evanxelizadora que 
nos encomenda a Igrexa, para que os sacerdotes, catequistas, profesores e 
educadores utilicedes estes recursos en todas as actividades nas que esteades 
implicados, logrando así que a Campaña e a Xornada da Infancia Misio-
neira non sexa só un día, senón un camiño que, ó longo do curso, poida ir 
transformando a vida dos máis pequenos e os axude a descubrir que a Misión 
tamén é para que a vivan eles desde aquí.

Coa miña bendición e afecto,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Carta con motivo del nombramiento de Arciprestes y Vicearciprestes
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Pregones

Pregón de la Semana Santa de Vigo – 2026

Coa vosa licenza, Sr. Bispo, irmán e amigo D. Antonio Valín Valdés:
Recibín con gratitude a invitación que o Sr. Delegado Episcopal para a 

Semana Santa de Vigo tivo a ben facerme chegar, por medio do voso Bispo, 
para que poida abrir diante de vós a memoria e os latexos do meu corazón 
neste pregón da Semana Santa da cidade de Vigo, do ano 2026.

Permitídeme que, antes de proseguir, saúde a Mons. Quinteiro Fiuza, bis-
po, emérito de Tui-Vigo e Presidente do Apostolado do Mar; ó Sr. Deán da 
Catedral de Tui, a quen agradezo a semblanza que fixo de min; ó Sr. Vigai-
ro Xeral e ós demais Vigairos; ó Ilmo. Sr. Cura-Párroco desta Concatedral-
Basílica na que nos atopamos; ós irmáns sacerdotes e ós membros da vida 
consagrada; así como ós Irmáns Maiores das Confrarías, gardiáns da fe e da 
tradición que nestes días se fai procesión, silencio e oración polas rúas da 
vosa cidade.

Quero tamén expresa-lo meu agradecemento pola presenza das excelen-
tísimas e ilustrísimas autoridades civís, militares, xudiciais e académicas; 
e, de maneira especial, ós membros da Corporación Municipal desta cidade 
olívica: a máis poboada de Galicia, cidade moderna e laboriosa, mariñeira e 
industrial, que co seu gran porto se abre, xenerosa e sen medo, máis alá dos 
mares; cidade de horizonte ancho e de espírito hospitalario, onde milleiros de 
ourensáns atoparon traballo, fogar e amizade, ata sentirse aquí como na súa 
propia casa, vigueses entre vigueses, irmáns entre irmáns.

Señoras e señores.
Amigos todos.
Me cabe el honor de ser pregonero de la Semana Santa de esta ciudad. 

Quisiera manifestaros, mis queridos amigos, que no me resulta fácil ser pre-
gonero de un acontecimiento por vosotros vivido a lo largo de los años y en 
los que yo, por razones pastorales, no he podido participar. Sin embargo, me 
atrevo a presentarme ante vosotros, abusando de vuestra benevolencia, para 
que con mis palabras suscite la apertura de vuestro ser más íntimo y así podáis 
prepararos mejor a vivir los acontecimientos más importantes que conmemo-
ran los hijos e hijas de Dios, que viven su fe en el seno de la Iglesia, y también 
tantos hombres y mujeres de buena voluntad.

Alzar la voz desde aquí, bajo la mirada del Santísimo Cristo de la Victoria 
que ha fascinado el corazón de hombres y mujeres, niños y ancianos, enfer-
mos y sanos, no sólo de esta gran ciudad sino de sus alrededores, incluso de la 
vecina Portugal, y no digamos de mis tierras ourensanas, se convierte en una 
ocasión extraordinaria que también a mí me ayuda a renovar mi fe. Contem-
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plar la victoria de Cristo, que reina desde la Cruz, es la hermosa síntesis de 
las fiestas pascuales que se prolongan gracias al dinamismo del Espíritu, a lo 
largo de cada domingo, tanto en las celebraciones litúrgicas solemnes que se 
viven en este templo, como aquellas otras, más sencillas, pero no menos im-
portantes, que llevan a cabo nuestros heroicos sacerdotes en esos bellísimos 
templos perdidos en la geografía de nuestra Galicia. Por la Cruz a la Luz. Por 
la Pasión a la Gloria. Esa es la auténtica clave en la que se mueve nuestra fe 
y que debe encontrar un eco misionero en nuestras vidas.

Qué bueno es recordar aquí, y en este momento, en el marco incomparable 
de esta Concatedral-Basílica de Santa María, la invitación que nos hace aquel 
que fue vuestro Obispo, más tarde Arzobispo de Compostela, Mons. Lago 
González, que al contemplar al crucificado, dejó escrito: 

“¡Cristo na cruz!
O mundo pasa, e non o mira 
Mais dende o leño santo,
aberto en chagas,
segue a chover sangue e misericordia
sobre a terra ingrata”.
Aunque para las cosas del espíritu ya sabéis que mil años son como un 

ayer que pasó, las palabras de esta poesía siguen siendo de perenne actuali-
dad. Cristo en la cruz, y el mundo pasa y no lo mira…Y, a pesar de la tierra 
ingrata, de la Cruz del Buen Jesús, brota a raudales la sangre redentora y 
misericordiosa de Cristo sobre todos nosotros y sobre el mundo entero. Esta 
es la grandeza de la fe cristiana que no tiene horizontes y que el último libro 
de la Biblia nos recuerda: Vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría 
contar, de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas (Ap 7, 9). La última 
vez que pude pasear por las calles de esta luminosa ciudad fue durante las 
Navidades. Allí me di cuenta de la sinfonía de personas con las que me en-
contré, de distintos lugares, no sólo de Galicia y del país vecino, sino de otras 
latitudes, incluso de allende nuestras fronteras. Pude comprobar que sois ¡una 
ciudad moderna y cosmopolita! Pues bien, pensando en ese mundo de gentes, 
¡qué certeras son las palabras que brotaron de aquel buen pastor de vuestra 
tierra que, fascinado por la luz de la fe cristiana pudo afirmar!: En cada paso 
de procesión, en cada gesto de devoción, descubrimos que la fe verdadera no 
borra el dolor, sino que lo abraza y lo convierte en esperanza viva.

Sí, es verdad, Galicia es tierra en donde el paisaje piensa y la historia reza. 
Y en Vigo, cuando la Cruz de Cristo sale en procesión por las calles de vuestra 
ciudad; cuando el silencio se hace más elocuente que las palabras al contem-
plar el rosto del Crucificado, que se nos muestra en la imagen de Nuestro Pa-
dre Jesús del Silencio, o cuando la ternura de Dios resplandece tras la mirada 
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de la Virgen de la Amargura, uno se da cuenta de que no sois un pueblo sin 
raíces, sino una comunidad que camina desde hace siglos, al ritmo que marca 
el gran acontecimiento de la Pascua del Resucitado.

Por eso, ante un mundo que pasa y no mira, como nos recordaba el último 
verso de aquel obispo poeta, nos podemos preguntar si en una gran ciudad 
moderna y abierta como la vuestra, llena de contrastes, tiene sentido celebrar 
en la calle la Semana Santa. Reconozco que para algunos, los desfiles proce-
sionales por vuestras calles constituyen un atentado a la libertad de expresión; 
otros piensan que es un subproducto de tiempos pretéritos, romántica preten-
sión –dicen– de un pequeño grupo que quiere imponer sus convicciones reli-
giosas. O bien, afirman otros, es la reacción del clero que lucha con todas sus 
fuerzas por no desaparecer del ámbito social y seguir manteniendo su poderío 
y presencia en una realidad que ya no le pertenece ¡Nada de eso es la Semana 
Santa de esta ciudad y sus procesiones!

Siguen pensando algunos que el cristianismo es pura cosmética cultural 
que, aunque presente, bajo sus apariencias ya no hay nada. Yerran quienes 
esto afirman. ¡Qué bien ha sabido captar el corazón de nuestro pueblo en su 
obra Arredor de si, D. Ramón Otero Pedrayo, cuando afirma que Galicia no 
sólo es un lugar, sino una conciencia y la Semana Santa no es sólo un recuer-
do, sino presencia! Y precisamente aquí se pueden entender estas palabras 
que escritas no pazo de Trasalva, situado en uno de los montes que circundan 
la ciudad de las Burgas, encuentran una resonancia especial en esta ciudad 
que mira al mar, y que por ello siempre os abre a un horizonte sin límites, a 
una realidad que nos habla de misterio y es como un símbolo de lo eterno. 
Vuestras procesiones quieren ser una memoria encarnada de vuestra fe, que 
en los misterios de la pasión, muerte y resurrección de Cristo, tiene su centro 
de referencia, que da sentido al tiempo que os ha tocado vivir y a vuestra his-
toria como pueblo.

Quien ha dicho que vuestra Semana Santa es una clericalización de la 
cultura no ha sabido calar con objetividad el trasfondo que hay en cada una 
de vuestras cofradías y de esas hermosas imágenes que procesionáis, tras las 
cuales se encuentran los más auténticos y nobles sentimientos cristianos, que 
tantas veces por pudor y no por vergüenza, están emboscados tras esos testi-
monios vivos y la actividad de tanto apostolado laical; de tal manera que sois 
vosotros, los laicos, los que como una consecuencia de ese ministerio bau-
tismal dais vida a las cofradías y a las procesiones y, gracias a esta dinámica 
apostólica, os situáis dentro del marco de la nueva tarea evangelizadora a la 
que estamos invitados todos los creyentes, y también los hombres y mujeres 
de buena voluntad. De tal modo que juntos, caminando unidos, como peregri-
nos de esperanza, en este tercer milenio, en medio de los gozos y las esperan-
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zas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo 
de los pobres y de cuantos sufren (cfr. GS n. 1), sepamos ser constructores de 
la civilización de la paz y del amor.

Vuestra Semana Santa es piedad, historia, cultura, arte y por qué no, tam-
bién turismo –que supone desarrollo y progreso para un pueblo que está su-
friendo en los últimos años graves vicisitudes–. ¿Acaso se oponen o con-
tradicen estas realidades? Creo que todo lo contrario, porque todo aquello 
que afecta a lo más humano del hombre, interesa a la Iglesia, porque ella, 
como Madre y Maestra, experta en humanidad, mejor que nadie ha sabido 
descubrir que su camino es el camino del hombre. El auténtico camino de la 
nueva tarea evangelizadora pasa por el corazón del hombre que se exterioriza, 
tantas veces, a través de estos signos de piedad y devoción. Arranquémosle 
al ser humano sus manifestaciones religiosas, tal como pretendieron hacerlo 
algunas poderosas ideologías decimonónicas, que sembraron tanto dolor en 
el pasado siglo XX, y nos daremos cuenta de que reduciremos la persona 
humana a su propia finitud y contingencia, condenándola a vagar sin sentido 
por los caminos de este mundo, buscando dioses nuevos y construyendo, una 
vez más, falsos paraísos.

Las expresiones religiosas, como lo son las procesiones de vuestra Semana 
Santa, son manifestaciones vivas del sentimiento más profundo del hombre 
que, a pesar de las modas laicistas excluyentes, o del secularismo, siguen 
emergiendo en nuestra sociedad, y lo hacen como una exigencia radical que 
brota de lo más íntimo del ser humano, porque la religión no es algo epidér-
mico o accidental, que se tiene o no, que se elige o se puede rechazar a discre-
ción, sino que es esa realidad profunda que está enraizada en lo más íntimo 
de nuestro ser, y esto es así porque toda persona humana es un ser religioso, 
religado íntimamente consigo mismo, con los otros, y con Dios.

En este sentido, qué bien ha sabido captar el alma del pueblo aquel literato 
de mi tierra que fue Vicente Risco cuando, de una manera acertada, con su 
pensamiento cargado de simbolismo y de honda espiritualidad, llegó a decir 
que Galicia é una terra de saudade, e saudade é sentimento de eternidade. 
Esta saudade es un anhelo de lo eterno que se encuentra en lo más íntimo del 
corazón humano, es nostalgia de la Pascua definitiva. De ahí que cuando se 
pretende cercenar del corazón del hombre toda esa dimensión de trascenden-
cia, se trunca toda esperanza y la inteligencia del corazón humano, sediento 
de Dios, va en busca de esos sucedáneos que la sociedad contemporánea, bajo 
apariencia de progreso, presenta como auténticos cauces liberadores cuando 
lo único que hacen es aherrojar el espíritu humano en este neopaganismo con-
sumista actual que, arrojándonos en manos de un frío individualismo termina 
por cristalizarnos en las fronteras del yo, y ante la primera dificultad, proble-
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ma, dolor o contrariedad, se quiebra. De ello nos dan razón las estadísticas de 
las muertes violentas, del aumento de suicidios y del sinsentido de muchas 
vidas atrapadas por tantos anestésicos del mundo contemporáneo.

Precisamente, en la existencia de este hecho radical, que es la dimensión 
religiosa del ser humano, es donde se funda el sentido último de todas estas 
manifestaciones populares. Aquellos que tanto hablan de libertades, si pu-
dieran prohibir las procesiones y cualquier otra manifestación externa de los 
sentimientos religiosos ¡seguro que lo harían en aras de la libertad! violen-
tando gravemente los sentimientos más profundos de sus conciudadanos, y 
sin querer-queriendo, terminarían atentando contra la libertad misma en cuyo 
nombre dicen querer actuar.

Las manifestaciones religiosas populares del cristianismo, no solo dieron 
comienzo a un proceso de evangelización, sino que también generaron un au-
téntico proceso de socialización, forjaron orden y desarrollo, hicieron crecer 
la vida de los pueblos y generaron un auténtico progreso humano y moral de 
los ciudadanos. Son muchos los ejemplos que pueden confirmar mis palabras, 
pero quisiera mencionaros la ingente labor de evangelización llevada a cabo 
por la misión excepcional de dos paisanos nuestros: Fray Rosendo Salvado 
en Australia y el Beato Sebastián de Aparicio en México. La Cruz de Cristo 
y sus diferentes manifestaciones son signo de armonía, plenitud, desarrollo y 
de una auténtica cultura liberadora.

Si tuviéramos que buscar una palabra que sintetizase la realidad plástica 
y devocional que se vivirá, dentro de unos días, en las iglesias y calles de la 
ciudad olívica, yo diría,  sin duda alguna, que vuestra Semana  Santa es de 
una gran belleza y, además, una manifestación clara de la solidaridad entre 
hombres y mujeres, jóvenes, niños y mayores. ¿Acaso encontráis otro signo 
de mayor inclusividad? Porque, ¿quién no experimenta, año tras año, el gozo 
y la alegría en la procesión de la Borriquilla, que hasta los mayores perciben 
en lo más profundo de su alma, tantas veces endurecida por la vida, cómo bro-
tan los recuerdos de aquel ayer que pasó y que ha dejado una huella todavía 
indeleble en la que siempre renace la esperanza?

¡Cómo no aguardar con expectación la tarde del Jueves Santo! Después 
de la liturgia vespertina de la “Cena del Señor”, en la que procesionan por 
el centro de esta ciudad once pasos, portados con devoción y respeto por los 
hermanos cofrades, amigos y voluntarios, que con un solo sentimiento, todos 
unidos, todos juntos al unísono, son signo del camino sinodal que nos pide 
que recorramos la Iglesia. También los barrios de Vigo están presentes en 
estas manifestaciones.

Sólo quisiera mencionar como ejemplo, pero soy consciente de que exis-
ten muchos más, la procesión del Nazareno que sale de Teis, cuna del Vigo 
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industrial, y aquellas otras que tienen como punto de referencia la villa mari-
nera de Bouzas, cuyo templo está a la vera del mar y en su interior se venera 
una hermosa imagen del Crucificado que ha dado origen a una antiquísima 
procesión.

El Viernes Santo, partiendo del Obispado y en dirección a La Guía, se vive 
con devoción, desde hace muchos años, el Vía Crucis, acto de piedad popular 
y peregrinación de fe. En el atardecer de este día, de esta Basílica de Santa 
María sale la tradicional procesión del Santo Entierro que se encuentra con 
la cofradía del Cristo de la Fe, cuya estación de penitencia es la parroquia del 
Sagrado Corazón.

Y otras muchas manifestaciones de fe que brotan del corazón de este pue-
blo. Alguien ha dicho que la belleza nos salvará (afirmó con fuerza el gran 
Dostoievsky). Solo esa belleza redentora del Crucificado-Resucitado nos 
puede redimir de nuestras pobrezas. Necesitamos recuperar, también en y por 
nuestras calles, el sentido auténtico de la belleza. Las procesiones de Semana 
Santa no son manifestaciones prepotentes de lo católico, sino que son una 
auténtica necesidad del ser religioso de muchos ciudadanos y también quie-
ren ser una llamada interior para aquellos que, contemplando vuestros pasos 
procesionales, puedan recorrer ese camino que, a su vez, les puede ayudar a 
encontrarse con ellos mismos y con Dios.

Siempre ha existido una estrecha relación entre la belleza y la fe, ésta se 
ha convertido a lo largo de la milenaria historia de la cultura occidental en un 
camino, no solo para contemplar la realidad, sino también para plasmarla. No 
hay más que visitar los grandes museos para darnos cuenta de la ingente can-
tidad de obras de arte inspiradas por los misterios liberadores del cristianismo.

Vosotros, los que formáis parte de las Cofradías, debéis ser conscientes 
de que no solo exteriorizáis algunos misterios de la Redención Humana, sino 
que manifestáis por las calles la fe que poseéis en vuestros corazones, de ahí 
que si a este acto externo le sumáis esa lucha por vivir en armonía con el 
querer de Nuestro Señor Jesucristo, entonces vuestras bellísimas y piadosas 
imágenes, el orden y la música procesional, todo, absolutamente todo ¡hasta 
el sacrificio más pequeño! se convertirá en ocasión de conversión para aque-
llos, que como espectadores contemplan ajenos el desfile de vuestro paso de 
devoción, y se sienten fascinados por la serena belleza de lo que contemplan. 
No os olvidéis de lo que dejó escrito el obispo poeta: O mundo pasa, e non 
o mira/ Mais dende o leño santo,/aberto en chagas,/segue a chover sangue e 
misericordia sobre a terra ingrata.

Sabemos bien que no es fácil plasmar la belleza si no existe una fe viva en 
ese Dios, auténtico creador de la verdadera y eterna belleza. Por eso es muy 
importante no convertir vuestras procesiones en simples desfiles, similares a 
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aquellos otros que recorren las rúas de nuestras villas y ciudades en días pre-
vios al comienzo de la Cuaresma. Solo la auténtica belleza fascina el corazón 
del hombre, porque se convierte en una terapia que restaura la existencia he-
rida y, si se cuida, es camino de conversión que abre el ser del hombre a algo 
fascinante, diferente, distinto y misterioso que lo proyecta hacia aquello que 
está por llegar y es causa de plenitud. La belleza así entendida se convierte en 
un camino de fe porque nos lanza más allá de las fronteras de nuestro propio 
ser, tantas veces roto por los problemas y las dificultades del vivir cotidiano, 
dándole una perspectiva nueva en su existencia, abriéndola a la esperanza, 
y ésta, como bien sabéis, tiene un nombre propio: Jesucristo (cfr. 1 Tim 1,1; 
Col, 1, 27).

Sin embargo, es necesario tener en cuenta que el cristianismo es más que 
un puro sentimiento transitorio, o una manifestación estética, o la reacción 
externa a una serie de costumbres aprendidas desde la infancia. El cristianis-
mo es vida y, por consiguiente, no se puede reducir a un espacio y a un tiempo 
determinado. No se puede pretender encerrarnos en las sacristías y en el inte-
rior de los templos, al igual que no se pueden robar las ansias de libertad y la 
sed de amor que posee el corazón humano, aunque se le pretenda encarcelar 
o prohibir sus manifestaciones. La vida supera todos los esquemas y rompe 
cualquier tipo de formulismo, por eso el cristianismo es cuestión de fidelidad, 
de entrega, de tolerancia, de amor, de heroísmo y de martirio. El cristianismo 
es vida, y por eso también encuentra su lugar de expresión en las plazas y 
calles de nuestras villas y ciudades, en donde discurren las actividades ordi-
narias de sus ciudadanos.

Hoy, este Dios con nosotros –rostro visible del Dios invisible– que asumió 
nuestra humanidad, que se nos hizo presente a través de Jesús, el hijo de Santa 
María, para muchos de nuestros conciudadanos, en el silencio de su corazón, 
en donde se encierra todo el misterio fecundo de su vida, se puede volver a 
hacer presente a través de las imágenes de cristos y dolorosas que procesio-
narán por vuestras calles.

Las procesiones de vuestra Semana Santa no son solo un desfile de cofra-
des y penitentes acompañando esas hermosas y veneradas imágenes, algunas 
de ellas cargadas de historia y de arte ¡son mucho más! Son una catequesis 
viviente, una evangelización a través de la belleza. Para muchos, los desfiles 
procesionales son la única ocasión que tienen para encontrarse con una ima-
gen de lo divino, a través de la cual se desvela el misterio de esa dimensión 
de trascendencia que se encuentra como anhelo profundo escondido en todo 
ser humano.

En algunos lugares de nuestro país, al igual que aquí, en torno a las her-
mandades y cofradías se encuentra mucha gente joven que busca algo más de 
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lo que se le ofrece cotidianamente, de ahí que es necesario apoyar y encauzar 
esos ámbitos de apostolado laical y convertirlos en lo que deben ser: espa-
cios de evangelización en los que se pueda realizar esa catequesis de Primer 
anuncio que hoy es imprescindible a todas las edades. Los resultados de la 
apuesta por estos areópagos especiales, que son las procesiones de Semana 
Santa, no se hicieron esperar y de entre los cofrades jóvenes han surgido vo-
caciones al ministerio sacerdotal, a la vida religiosa, misionera y monástica, 
porque Dios sigue llamando, solo espera que el corazón de los niños y de los 
jóvenes encuentre el marco adecuado en los que se deje sentir esa llamada. 
En ocasiones, las cofradías y hermandades son ese “humus vocacional” que 
no conviene descuidar.

La Semana Santa de Vigo es obra de muchos corazones. Su realización 
plástica supone una conjunción de esfuerzos por parte de las cofradías, her-
mandades y, sobre todo de vuestras parroquias y sacerdotes. Pero no os olvi-
déis nunca que el éxito de la Semana Santa sois todos: Obispado, consiliarios, 
cofrades, autoridades ¡todos vosotros amigos míos! que sois la expresión más 
viva y auténtica de esta moderna ciudad. Todos vosotros constituís el alma 
de esta Semana Santa. Sin vosotros, sin vuestra piedad y sin vuestro compro-
miso, esto no tendría sentido. Que esta unión por una causa tan hermosa os 
ayude a llevar a cabo lo que fue proclamado por aquella emblemática exhor-
tación apostólica Evangelii gaudium en la que se llega a afirmar que el pue-
blo se evangeliza continuamente a sí mismo (n. 122) y una de esas formas 
populares de evangelización es vuestra Semana Santa. Que todo lo que vivís 
con ilusión y celebráis con pasión os ayude a convertiros en esos discípulos 
misioneros que la Iglesia y el mundo de hoy necesitan.

Desearía concluir mi intervención haciendo mío aquel deseo expresado, 
en forma de oración, por Mons. Lago González: «Que esta Semana Santa vos 
atope coa alma vixiante ante o misterio de Cristo; que saibades entrelazar a 
fe coa beleza e a esperanza coa fonda identidade da nosa terra, para que, ó 
erguer a mirada cara á Cruz, sintades tamén latexar en vós a forza do Amor 
que vence a morte e vos impulsa cara á vida nova que sempre renace»… ¡Eso 
os deseo con toda el alma!

¡He dicho!  

J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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En la revista diocesana Comunidade

Enero

La esperanza no termina:
motivaciones y deseos para la Diócesis en el año 2026

El pasado día 28 de diciembre, Día de la Familia, hemos clausurado en 
esta Diócesis el Año Santo romano de la esperanza. De este modo culmina 
para la Iglesia un tiempo especialmente intenso de gracia, reflexión y reno-
vación espiritual. También nuestra Iglesia particular ha recorrido este camino 
jubilar dejándose interpelar por una esperanza que no es ingenua ni evasiva, 
sino firme y operante, enraizada en la fidelidad de Dios y orientada a la edifi-
cación de una paz verdadera, nacida de corazones reconciliados.

Sin embargo, aunque el calendario marque el final del año 2025, la es-
peranza no es un producto que se archiva ni se clausura con un rito final, ni 
siquiera es como esas figurillas del Belén que se guardan con cuidado hasta 
las próximas Navidades. Como nos recuerda el papa León XIV en su Mensa-
je para la Jornada Mundial de la Paz de 2026, la esperanza cristiana es una 
fuerza que atraviesa el tiempo, lo sana y lo orienta hacia la comunión. Por eso, 
al abrirse ante nosotros el año 2026, lo hacemos como Iglesia diocesana con 
la certeza de que la esperanza continúa, madura y se traduce en compromisos 
concretos de paz, justicia, fraternidad, espíritu de comunión; en definitiva, 
con verdaderos deseos de vivir la sinodalidad como una espiritualidad que 
lleva consigo una profecía.

Este nuevo año llega cargado de retos también para nuestra Diócesis, como 
para toda la Iglesia en Europa. Vivimos en un mundo herido por conflictos 
persistentes, desigualdades lacerantes, polarizaciones peligrosas y cansancios 
profundos que no sólo afectan a la comunidad política sino que afectan a la 
vida de nuestras comunidades, familias y realidades pastorales. Crecen las 
desconfianzas y se debilita el tejido de las relaciones. Pero precisamente ahí, 
en medio de la fragilidad y del desencanto, la esperanza cristiana se revela 
más necesaria y más auténtica: no como evasión de la realidad, sino como 
decisión consciente de permanecer, de dialogar, de reconstruir vínculos y 
de servir juntos al bien común y a ese proyecto que nos afecta a todos que es 
luchar unidos por la santidad personal y comunitaria. Y esa lucha debemos de 
entenderla en clave de eternidad. Una eternidad que está inmersa en el tiempo 
a través del corazón de los hombres y mujeres de nuestro pueblo.

El año 2026 se presenta, además, como un tiempo significativo de reno-
vación y corresponsabilidad eclesial. Inician su nueva singladura el Consejo 
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de Presbiterio y el Consejo Pastoral Diocesano, y se está llevando a cabo la 
renovación de Arciprestes, Vicearciprestes y Delegados episcopales. Estos 
procesos no son solo organizativos: son, ante todo, un servicio eclesial, una 
estructura sinodal efectiva, y suponen un ejercicio espiritual de escucha y 
discernimiento, expresión de una Iglesia que desea ser espacio de comunión 
y escuela de paz, donde nadie quede excluido y donde las diferencias se vivan 
como riqueza y no como amenaza.

Las diferencias en la comunión de la Iglesia se deben vivir como una ri-
queza, porque nunca la pluriformidad de matices y opiniones se convierte en 
una realidad negativa siempre que estemos abiertos al diálogo, superemos la 
inercia de que “siempre se hizo así” y haya un deseo de caminar juntos en la 
realización del Reino. Porque no se trata de luchar para conseguir unos fines 
autorreferenciales o para aplaudir a las personas sino para ser y sentirnos 
“servidores de la viña del Señor”, ¡sí!, servidores y no dueños; custodios de 
unos dones y de unas riquezas que no son nuestras sino de la Iglesia.

Los proyectos y responsabilidades que asumimos en la comunión de la 
Iglesia no se miden únicamente por criterios de eficacia o de éxito inmediato, 
sino por la fidelidad al Evangelio y por su capacidad de generar confianza, 
reconciliación y esperanza. Nacen de la escucha mutua, del discernimiento 
compartido y de la corresponsabilidad real de todos –obispo, presbíteros, diá-
conos, consagrados y laicos–, que buscamos hacer visible el Reino de Dios 
en lo cotidiano: en las parroquias, en las familias, en el mundo del trabajo, en 
el compromiso social y en la vida pública, luchando por ser como fermento 
de paz y de fraternidad.

Deseamos que este nuevo año nos encuentre, como Diócesis, con un cora-
zón disponible y convertido: capaz de agradecer nuestra historia con orgullo 
y de vivirla con agradecimiento, de aprender de los errores y de mirar hacia 
adelante sin miedo ni resignación, sino luchando siempre por ser proposi-
tivos. Con todas nuestras fuerzas debemos desterrar de nuestro corazón el 
espíritu de la crítica destructiva, de la maledicencia y de las medias verdades 
que se acercan tantas veces a la calumnia, que es el veneno que destroza el 
honor de los hermanos y nos instala en el desencanto y en la desafección. 
Estamos invitados a esforzarnos por custodiar lo sembrado durante el Año 
Santo y traducirlo en actitudes concretas, como nos exhorta el Santo Padre: 
más confianza en Dios, más cercanía a quienes sufren las consecuencias de 
la violencia, la exclusión y la pobreza, más paciencia en los procesos comu-
nitarios y más valentía para optar por caminos evangélicos de no violencia 
activa y de diálogo perseverante.

Que el año 2026 sea para nuestra Diócesis un tiempo en el que la esperanza 
no solo se proclame, sino que se practique; no solo se recuerde, sino que se 
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encarne en estructuras renovadas, en relaciones sanadas y en vidas entregadas 
al servicio de la paz. Porque la esperanza cristiana no termina con un jubileo: 
continúa mientras haya una Iglesia dispuesta a creer, a amar y a caminar 
unida, sembrando paz allí donde el mundo que nos rodea parece haberla dado 
por perdida.

Con todo afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

Febrero

¡A vueltas con la SINODALIDAD!

En estos últimos años se nos ha hablado mucho de Sínodo y de Sinoda-
lidad. Primero, nos hemos preparado para nuestro Sínodo Diocesano 2016-
2021, del que han quedado como testimonio vivo y operativo las Constitucio-
nes Sinodales y, dentro de ellas, la Normativa Sinodal que tantos laicos nos 
han reclamado tantas veces. No podemos caer en la tentación de convertirlos 
en “letra muerta” o en un libro más que se pierde en los anaqueles de las 
bibliotecas parroquiales, sino que tienen que convertirse en unos auténticos 
“despertadores” que deben estar siempre abiertos para llamarnos a esa verda-
dera conversión pastoral que siempre se está reactualizando en cada uno de 
nosotros.

Cerrarnos a esa realidad sinodal y dejarnos llevar “por lo de siempre”, 
supondría que nuestro espíritu de hijos de la Iglesia se cerraría al querer de 
Dios y quedaríamos irremisiblemente cristalizados en formas del pasado e 
incapacitados para abrirnos a este cambio de época, de la que tanto nos habló 
el papa Francisco.

Debemos convencernos de que es una tarea urgente, en medio de nuestras 
muchas ocupaciones, que nos planteemos en serio entrar en esa dinámica 
sinodal, porque ésta es la clave que nos puede ayudar a situarnos como au-
ténticos hijos de la Iglesia de este siglo XXI. Para lograr esa apertura de 
la inteligencia y del corazón, la Iglesia nos está ayudando con subsidios y 
pequeñas reflexiones, adaptadas a todas las mentalidades, con el fin de que 
vayamos descubriendo que el Sínodo sobre la sinodalidad es un legado que 
nos ha dejado el papa Francisco y que León XIV, situándose –como siempre 
acontece en la Iglesia– en una perspectiva de continuidad, quiere que sigamos 
las pautas y reflexiones que el Espíritu nos ha dejado en el Documento final 
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del Sínodo de octubre de 2024. Descubramos que ellas son el camino a se-
guir por esta Iglesia que, siendo conocedora de su pasado, y situada de forma 
comprometida en el presente, se quiere lanzar hacia ese futuro descubriendo 
que en él debemos ser y sentirnos discípulos-misioneros.

Os invito a que acojáis todo lo que se os ofrece, que son trabajos sencillos 
y comprensivos, a través de la Vicaría para la Pastoral y desde la web del 
Obispado.  Por mi parte, en esta carta mensual os iré ofreciendo aquellos 
aspectos que es necesario conocer para situarnos, adecuadamente, en el hori-
zonte eclesial ante el que nos está situando el Espíritu Santo.

Con afecto, os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

Marzo

Día del Seminario ¡Deja tus redes y sígueme!

Bajo el lema ¡Deja tus redes y sígueme!, idea que se ha entresacado del 
Evangelio de Mt 4,19, vamos a celebrar, un año más, el Día del Seminario, 
que en nuestra Iglesia particular coincide, providencialmente, con la semana 
en la que viviremos con gozo y esperanza la ordenación de tres nuevos diá-
conos. Este acontecimiento es un don de Dios que nos invita a una mayor 
generosidad y respuesta a su querer sobre cada uno de nosotros y sobre esta 
Iglesia particular. Tres nuevos diáconos, en estos momentos de la vida de la 
Iglesia en nuestro país, suponen que el Seminario, a través de esas dos casas 
de formación, que son como los dos pulmones de la misma realidad que es 
el SEMINARIO DIOCESANO: el Seminario Mayor “Divino Maestro” y el 
Seminario Diocesanos Internacional Misionero “Redemptoris Mater”, es 
un signo de que está cumpliendo su objetivo.

El don del sacerdocio es esa realidad grande y hermosa que el Buen Dios 
concede a su Iglesia y es Ella la que, a su vez, en fidelidad a Cristo, se lo 
concede a alguno de sus hijos, confiriéndoles el Sacramento del Orden. Los 
que reciben la vocación sacerdotal son unos privilegiados, pero esto no quiere 
decir que sean mejores y con más cualidades que los demás bautizados, sino 
que son afortunados porque la mirada de Dios se posó sobre ellos a través de 
la mediación de la Iglesia.

El camino hacia el ministerio ordenado es una aventura fascinante y, si 
cabe, hoy lo es más que nunca, porque en la sociedad contemporánea el sa-
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cerdote es muy necesario. A pesar de lo que nos puedan decir ciertos medios, 
subrayando de manera insistente en lo negativo o doloroso que pudo aconte-
cer en la vida de algún sacerdote, aun siendo objetivos, no podemos olvidar 
que la gran mayoría silenciosa de nuestros curas siguen siendo un referente 
para mucha gente: en el mundo rural es la persona que está presente y que 
no se olvida de visitar y atender a los fieles, muchos de ellos ancianos y 
otros que viven solos; son ellos los que le llevan con frecuencia el consuelo 
de los sacramentos. A pesar de las dificultades y luchando contra muchos 
imponderables, a veces injustificados, siguen organizando peregrinaciones, 
campamentos, convivencias, encuentros de grupos jóvenes y menos jóvenes. 
Heroicamente insisten y trabajan, sin desanimarse, para que sea efectiva la 
formación catequética de niños, jóvenes y mayores. Los sacerdotes siguen 
apostando por lanzar las redes (cfr. Jn 21,3) y reman mar adentro (Lc 5,4).

Es verdad que vivimos en un mundo neopaganizado en sus costumbres, 
erotizado hasta la estructura más íntima de la personalidad y, lo doloroso y 
desconcertante, es que todo esto viene presentado como la panacea de pro-
greso y una supuesta auténtica liberación personal, cuando en realidad se está 
comprobando que es causa de muchos trastornos y deterioros en la personali-
dad de niños y jóvenes. En esta sociedad muy secularizada e indiferente ante 
el hecho religioso católico, también en nuestra Galicia [1], el sacerdote, como 
aquel que se presenta como testigo misionero, sigue siendo un agente cuya 
presencia en medio de nuestra sociedad no pasa desapercibido y goza de un 
especial reconocimiento que, con el paso del tiempo se está revalorizando en 
cuanto a su servicio, sobre todo cuando este se nos muestra y está bien rea-
lizado, prueba coherente de su fe y de su fidelidad a Jesucristo y a la Iglesia. 
Cuánto más fiel es el sacerdote más se le quiere y se le aprecia.

Cuando uno de nuestros jóvenes percibe que se siente llamado por el Señor 
y su vocación es objeto de un valiente discernimiento, es acogido en ese cen-
tro de formación que llamamos Seminario Mayor. Esta institución no es una 
estructura administrativa ni un recuerdo glorioso de otros tiempos, en los que 
estaba lleno de “vocaciones”, ni un edificio emblemático en lo alto del monte 
Ervedelo o en la parte alta de Beiro. Es el corazón de la Diócesis, en donde se 
forman aquellos que van a ser pastores de las comunidades cristianas. Cada 
uno de esos jóvenes, con sus historias particulares y sus raíces familiares, 
después de un largo proceso de formación y de discernimiento, un día, si Dios 
quiere, serán pastores según el Corazón de Cristo y el querer de la Iglesia. 
En el Seminario se conjugan la vida comunitaria, el estudio, el deporte y las 
charlas de formación complementarias a las tareas académicas, regladas de 
acuerdo con el régimen de la Facultad de Teología de Salamanca. El Semina-
rio es el Presbiterio Diocesano en gestación, de ahí salen aquellos que, junto 
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con el Obispo y los demás sacerdotes, formarán esa fraternidad sacerdotal al 
servicio de esta Iglesia particular.

Una Diócesis que cuida y se preocupa por el Seminario está “invirtiendo” 
en su futuro. Sé que se está hablando mucho de los Seminarios, de su viabi-
lidad, de su configuración. Tener un Seminario propio no es un lujo, es una 
responsabilidad y una gracia. El Seminario garantiza una formación arraigada 
en la realidad concreta de nuestra Iglesia diocesana, fortalece la identidad del 
Presbiterio y asegura pastores que conocen, aman y sirven a su propio pueblo. 
Para el Presbiterio Diocesano el Seminario es su hogar de origen, en él nacie-
ron las amistades sacerdotales, allí se forjó la fraternidad que sostiene el mi-
nisterio. Para los sacerdotes, el Seminario sigue siendo referencia espiritual 
y pastoral, lugar de encuentro y de referencia para todos los acontecimientos 
diocesanos. Y si lo es el Seminario, también lo son los seminaristas que se 
forman en su Diócesis. Con su presencia joven y alegre en nuestras celebra-
ciones se convierten en un despertador vocacional y, al mismo tiempo, en un 
gozo especial para los que ya somos sacerdotes.

Por otra parte, no podemos olvidar que en torno a nuestros Seminarios, en 
la Diócesis, se encuentran otras realidades que enriquecen la vida de nuestra 
Iglesia local: la formación de los laicos y de algunos miembros de la vida 
consagrada, que en el edificio del Divino Maestro asisten a clase de Teología 
en el Instituto Teológico Divino Maestro; otros se acercan a la “Biblioteca 
Auriense”, la mejor entidad bibliotecaria de la ciudad en donde se encuen-
tran no sólo valiosos fondos históricos sino la bibliografía necesaria para un 
buen estudio de las ciencias humanísticas: Lenguas clásicas, Sagrada Escri-
tura, Teología, Derecho, Liturgia, Pastoral, etc.  Pero quizá lo más importante 
es que para niños, universitarios y jóvenes profesionales, y también para las 
familias, el Seminario es un signo visible de que Dios sigue llamando. El 
mismo edificio es un reclamo, allí se invita a toda la comunidad Diocesana, 
varias veces al año, para asistir a la celebración de Ministerios y Órdenes; a 
las fiestas que allí se celebran; al “encuentro vocacional” en el que, mensual-
mente, el Seminario se abre todo el día en una convivencia con la gente joven. 
La misma “Asociación de Amigos del Seminario” es un signo de que en la 
vida de muchos de sus alumnos ha dejado una huella indeleble su paso por 
las aulas y el trato con los profesores del Seminario; de hecho, subrayan la 
importancia que este centro ha tenido en sus vidas de profesionales.

Y relacionado con todo esto nos encontramos con la promoción que se 
está haciendo del Colegio-Seminario Menor “A Inmaculada” al ofrecérse-
nos como un centro académico y de formación abierto a todas las vocaciones 
y también como un lugar de referencia para la pastoral infantil y juvenil de 
la Diócesis.
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Esta compleja y profunda realidad se abre delante de nosotros, no sólo en 
el Día del Seminario, sino a lo largo de todo el año, para que la Comunidad 
Diocesana sea consciente de que debemos apoyar la labor humana, intelec-
tual, espiritual, vocacional y catequética; en pocas palabras: la labor de for-
mación integral plena de nuestros niños y jóvenes. Si todos colaboramos con 
este proyecto, nos daremos cuenta de que de algunos de esos jóvenes surgirán 
vocaciones para el ministerio ordenado, algunos/as para la vida consagrada y 
muchos, para vivir una vocación profesional y matrimonial cristiana.

El Seminario lanza sus redes para que niños y jóvenes que buscan una for-
mación de calidad la encuentren, que los que sientan esa profunda inquietud 
de la llamada de Dios, puedan descubrir un lugar en donde clarificarla. Pero 
el Seminario lanza también sus redes para que todos los fieles, y los hombres 
y mujeres de buena voluntad de nuestra sociedad, nos ayuden a mantener este 
ambicioso proyecto apostólico, porque lo necesitamos. Nos faltan aquellos 
“mecenas” que antaño se encontraban en los fieles católicos, entre los mismos 
sacerdotes y sus familias, etc., que fundaban sus becas o patrocinaban algún 
fondo de libros para mantener al día la Biblioteca, o para material académico. 
Os animo a que seáis generosos, como lo habéis sido en un pasado, todavía 
muy cercano; gracias a la aportación de tantos, aunque fuese poco, si somos 
muchos a colaborar, se puede llevar a cabo esta gran empresa apostólica que 
en estos momentos es absolutamente necesaria para la vida de la Iglesia.

Con afecto, os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

NOTAS	
[1]	 Cfr. Barómetro sobre Religión y Creencias en España. Informe de resultados 2025, pp. 

63, 76, 85.
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CURIA DIOCESANA

Vicaría General

Aranceles de Sepulturas a partir del 1 de enero de 2026
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Nota informativa sobre José Antonio Nieto Rodríguez
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Vicaría para la Pastoral

Delegación Episcopal para la Liturgia

Calendario Litúrxico diocesano para 2026
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Carta del Delegado Episcopal de Liturgia sobre
el Calendario Litúrgico Diocesano de 2026
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Vicaría para el Clero

Instituto para o Sustento do Clero
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Secretaría General

Nombramientos

El Sr. Obispo de Ourense, el Dr. D. José Leonardo Lemos Montanet, ha 
tenido a bien realizar los siguientes nombramientos:

Con fecha 1 de septiembre de 20251:
Dª. Isabel de Aguiar Fernández
Delegada Episcopal para la Protección del Menor y de los Adultos Vulnerables

Con fecha 2 de enero de 2026:
Rvdo. Sr. D. José Luis Fernández Cadavid
Promotor de Justicia y Defensor del Vínculo

Ilmo. Sr. D. José Joaquín Borrajo Iglesias
Vicario Judicial Adjunto de la Diócesis

M. I. Sr. D. Isaac Pereiro Pereiro
Notario y Actuario del Tribunal Diocesano

Rvdo. Sr. D. Camilo Salgado Vázquez
Juez del Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Ourene

Con fecha 16 de febrero de 2026:
Rvdo. Sr. D. Didier Vidal Pita
Secretario particular del Sr. Obispo, con carácter prioritario
Miembro del equipo sacerdotal de la parroquia de Cristo Rei de As Lagoas

Rvdo. Sr. D. Adrián Rodríguez Iglesias
Secretario de la Vicaría para el Patrimonio y el Sostenimiento de la Iglesia

Con fecha 6 de marzo de 2026:
Mons. Lemos Montanet ha nombrado en este día los nuevos Arciprestes 

y Vicearciprestes de la Diócesis de Ourense:
ALLARIZ
    Rvdo. Sr. D. Manuel Martínez Araujo
    Rvdo. Sr. D. Luis Javier González Seguín
A LIMIA
    Rvdo. Sr. D. Tomás Delgado Gándara
    Rvdo. Sr. D. José Antonio Rodríguez Cabido

1	 Este Decreto, a pesar de llevar fecha de 1 de septiembre de 2025, fue protocolizado con 
número 090/2026, razón por la cual su publicación se hace en este Boletín.
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BAIXA LIMIA
    Rvdo. Sr. D. Camilo Salgado Vázquez
    Rvdo. Sr. D. Roberto Álvarez Sánchez
CARBALLIÑO
    Rvdo. Sr. D. Emilio José Gil Fernández
    Rvdo. Sr. D. Jorge Juan Pérez Gallego
CELANOVA
    Rvdo. Sr. D. Julio Grande Seara
    Rvdo. Sr. D. Miguel Blanco Grande
OURENSE – ESTE
    Rvdo. Sr. D. Manuel Rodicio Pozo
    Rvdo. Sr. D. Belarmino Posada Diego, SDB
OURENE – NORTE
    Rvdo. Sr. D. Luis Pérez González
    Rvdo. Sr. D. Eustaquio Barbosa Fernández
OURENSE – OESTE
    Rvdo. Sr. D. José Caseiro Suárez
    Rvdo. Sr. D. Iván Manuel Casas Domínguez
OURENSE – SUR
    Rvdo. Sr. D. Carlos González Prieto
    Rvdo. Sr. D. Alberto Diéguez Mosquera
OS MILAGRES
    Rvdo. Sr. D. Manuel Cid Cid
    Rvdo. Sr. D. José González Martínez
RIBADAVIA
    Rvdo. Sr. D. José Ramón Villar Méndez
    Rvdo. Sr. D. Omar A. Escobar Bello
VERÍN
    Rvdo. Sr. D. Óscar Martínez Caamaño
    Rvdo. Sr. D. José Manuel Méndez Fernández

Con fecha 25 de marzo de 2026:
Constitución de la Unidad de Atención Pastoral OURENSE-CENTRO

que pasará, íntegramente, al Arciprestazgo de Ourense-Sur y que está integrada 
por:

Catedral-Basílica de San Martiño
Iglesia de Santa María Nai
Parroquia de la Santísima Trinidad
Parroquia de Santa Eufemia la Real del Centro
Parroquia de Santa Eufemia la Real del Norte (Santo Domingo) 
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Defunciones

Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, así ellos 
también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte y participarán de la resu-
rrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra muerte.

(S. Atanasio de Antioquía, Sobre la Resurrección de Cristo, Sermón 5)

+ Rvdo. Sr. D. José Antonio Gil Sousa, Canónigo de la Catedral-Basílica 
de San Martiño. Falleció el 30 de enero de 2026, a los72 años de edad. Había 
nacido en San Pedro de Sabucedo de Montes, el 21 de julio de 1953. Realizó 
sus estudios en el Seminario de Ourense. Obtuvo el Doctorado en Teología 
Sistemática en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Recibió el Dia-
conado el 18 de marzo de 1978, incardinándose ese mismo día en la Diócesis 
Auriense. Recibió la Ordenación Sacerdotal en Ourense, el 9 de septiembre 
de 1978. Entre 1978 y 1979, fue Coadjutor en la parroquia de la Santísima 
Trinidad de Ourense. Entre los años 1979 y 1984, fue enviado, primeramente, 
a Pamplona a fin de realizar la Licenciatura en Teología por la Universidad de 
Navarra; y, posteriormente, a Roma para obtener el título de Doctor en Teolo-
gía Dogmática1. En 1984 fue nombrado Profesor del Seminario Mayor Divino 
Maestro, finalizando su docencia en 2021. De 1984 a 1986, estuvo adscrito a 
la parroquia de la Santísima Trinidad. Entre 1986 y 1992, fue Formador en el 
Seminario Mayor Divino Maestro. En 1992 fue nombrado Director de la Casa 
de ejercicios Santa María Madre, servicio que desempeñó hasta 1995, año en 
el que fue elegido Rector del Seminario Mayor Divino Maestro. Ocupó dicho 
puesto hasta 1997. Entre 1999 y 2021, fue Director del Instituto Teológico Di-
vino Maestro. En 1999, fue nombrado Canónigo de la S.I. Catedral-Basílica 
de San Martiño. Entre los años 2000 y 2021, fue Delegado de Ecumenismo. 
De 2017 a 2018, fue Administrador parroquial de Santo Tomé de Maside. Y, 
finalmente, de 2020 a 2021, fue Administrador parroquial de la parroquia del 
Sagrado Corazón de A Carballeira, en la ciudad de Ourense.

+ Hna. María Purificación Martínez Díez, Religiosa Sierva de San José, 
de la Comunidad de A Valenzá. Falleció el 12 de marzo de 2026.

1	 En la ficha de sacerdote correspondiente, no aparece información específica sobre el 
período de tiempo que va de 1979 a 1984. Hemos añadido esta información de acuerdo a 
fuentes orales, testigos directos de aquella época, y creemos que es verosímil y correcta.
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Archivo Histórico Diocesano

Memoria 2025

Con el deseo de que los sacerdotes principalmente estén informados de 
las actividades de una instancia de la curia diocesana como es el Archivo 
Diocesano, cumplimos un año más con redactar la memoria del nuestro vi-
vir, que la mayor parte del tiempo es el trabajo silencioso de atender a los 
investigadores presenciales, contestar infinidad de consultas de partidas soli-
citadas por razón de la sectaria ley de la memoria democrática, catalogación 
de fondos...

Ha habido cambios en el personal con la jubilación del por tantos años Au-
xiliar del Archivo D. Javier Sierra que ha cumplido con exactitud y eficacia 
sus responsabilidades y la presencia del nuevo auxiliar D. Pablo Cid que llega 
con los mejores deseos de eficacia y cumpliendo desde el primer momento 
con gran acierto con su trabajo, de tal modo que ha sido una sustitución que 
asegura al Archivo un eficaz servicio.

Aunque en menor cantidad, han llegado libros de las parroquias para com-
pletar los fondos ya depositados, agradeciendo a los sacerdotes depositarios 
su colaboración y confianza. También se enriquece nuestra biblioteca y heme-
roteca con nuevos fondos.

Instalaciones y mobiliario
En el mantenimiento del edificio y mobiliario, que está en óptimas condi-

ciones, no ha hecho falta hacer inversión alguna. Por interés, que agradece-
mos de D. Raúl Alfonso González, Vicario Episcopal para el Patrimonio y el 
Sostenimiento de la Iglesia, se ha instalado un sistema de alarma que asegura 
la integridad del archivo.

Amigos del Archivo
En reconocimiento agradecido por la colaboración generosa con el Archi-

vo Diocesano, este año hemos querido distinguir como Amigo del Archivo 
con la entrega de un diploma acreditativo a:

DON JAVIER SIERRA GÓMEZ
En el archivo queda un cuadro con la lista de los amigos.

Reglamento y servicios del Archivo
El Archivo se rige por el reglamento de la Asociación de Archiveros de 

la Iglesia en España y adopta en la solicitud de documentos para su consulta 
la normativa del Archivo Secreto Vaticano. También se tiene en cuenta la 
legislación civil que le afecta en esta materia. Y se han adaptado todos los im-
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presos de inscripción y solicitudes a la reglamentación de Protección de datos 
(servicio realizado por la técnica del Obispado Dª. Isabel Ribero).

Está abierto a todos los investigadores presentando el DNI u otro docu-
mento acreditativo de su identidad o aval de sacerdote o persona de confianza.

La entrada es libre y gratuita. Los servicios que se ofrecen son los siguien-
tes:

•	 Consulta directa de los fondos en sala.
•	 Consulta indirecta de fondos (por correo postal, electrónico y teléfono).
•	 Información sobre los fondos y orientación sobre búsquedas.
•	 Realización de visitas guiadas a estudiantes y profesionales.
•	 Biblioteca auxiliar para la investigación.
•	 Expedición de informes técnicos y compulsas y certificaciones.
•	 Consulta de libros digitalizados en el ordenador del Archivo.
•	 El Archivo ofrece a los investigadores servicios de fotocopiadora 

(cuando los documentos lo permiten) y de scanner y fotografía digital.

Catalogación
Se ha seguido informatizando los fondos documentales de las siguientes 

series:  
Judicial - Corregimiento, General (se ha continuado con la reorganización 

numérica de las cajas para aprovechar al máximo los espacios).
Fondos Parroquiales ingresados en el año. El total de libros parroquiales 

informatizados es de 10.960.
Fondos de Curia.
De las diversas secciones hay informatizados cerca de 340.000 documen-

tos.

Ingresos de documentación año 2025
(Por orden alfabético de Parroquias o Lugares)

ABELEDOS (San Vicente)
VARIA: Licencias de enterramiento (1923-2001). VARIA: Fundación de la 
parroquia (1965-1968). VARIA: Listado de inmuebles (2004-2005).

BOUSÉS  
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Bautizados, Defunciones).

CHAS, Santa María das Neves    
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Defunciones, Bautismos y 
Confirmaciones).
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CONDADO (Santa María)
Bautizados (1907-1951). Difuntos (1922-2008).

DESTERIZ (San Miguel)
Bautizados (1858-1873). Bautizados (1873-1901). Bautizados (1901-1931). 
Bautizados (1931-1950). Casados (1878-1930). Difuntos (1878-1937). Fá-
brica (1881-1967). Fábrica (1974-1984). Bautizados (1961-1980). Difuntos 
(1938-2017). Casados (1930-1980). Bautizados (1951-1961).

GRANXA, San Xoan Bautista
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Defunciones). 

LOUREIRO (Santa Mariña)
Fábrica (1725-1769). Varia (1722-1732). Varia: cuentas cofradía Santísimo 
Sacramento (1703-1889). Varia: Libro De Cuentas (1650-1765). VARIA: 
cuentas cofradía de Santa Mariña (1770-1899). Varia: inventario (1650-
1720). Bautizados (1841-1853). Varia: renta y cuentas (1761-1890).

MEDEIROS, Santa María  
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Defunciones, Confirma-
dos).

NOGUEIRA (Santa María)
VARIA: fundación parroquial (1957-1969). 

OURENSE - SEÑOR OBISPO
Felicitaciones de Navidad año 2025.

OURENSE - OBISPADO. CANCILLERÍA 
Nueve sellos de parroquias (madera, metal, caucho), siglos XIX-XX.
Montepío, Proceso de Beatificación de Manuel Aparici Navarro (1996).
Conferencias Morales [1927-1964]. Conferencias Morales Libro y Corres-
pondencia (Registro de Los Centros) [1962]. Visita Ad Limina, Relación 
Quinquenal, Diócesis de Ourense 1991-1995.

OURENSE - VARIA 
Diarios personales de Don Manuel Lorenzo Argibay 2024. Original de un 
libro de don José Carlos Fernández Otero; título “Nos Precedieron”. Papeles 
varios de Don Francisco Vizcaya.
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OURENSE - OBISPADO OFICINAS CURIA
Expedientes Matrimoniales 2023.

OURENSE - SANTÍSIMA TRINIDAD
Bautizados (1900-1903). Bautizados (1903-1909). Bautizados (1909-1913). 
Bautizados (1913-1916). Bautizados (1916-1923). Bautizados (1923-1926). 
Bautizados (1926-1930). Bautizados (1930-1933). Bautizados (1933-1936). 
Bautizados (1938-1940). Bautizados (1940-1942). Bautizados (1942-1946). 
Casados (1894-1904). Casados (1905-1913). Casados (1913-1922). Casados 
(1922-1933). Difuntos (1909-1923). Difuntos (1924-1934). Difuntos (1934-
1944). Difuntos (1944-1952). Difuntos (1953-1965).

PADRENDA (San Cibrao)
Bautizados (1859-1881). Bautizados (1881-1900). Bautizados (1900-1923). 
Bautizados (1923-1946). Casados (1859-1893). Casados (1893-1939). Di-
funtos (1859-1893). Difuntos (1893-1928). Fábrica (1897-1955). Fábrica 
(1956-1984). Varia (Visitas 1778-1829). Varia (Cofradía de Ánimas). Varia 
(Cofradía de Ánimas 1905-1941). Varia (Asociación piadosa Concepcionis-
tas Hijas de María 1882-1927). Varia (Libro de la Venerable Orden Tercera de 
San Francisco 1903). Varia (Devoción de san Antonio de Padua 1880-1933). 
Varia (Padrón parroquial, 3 libros 1931-1946-1966). Casados (1940-1955). 
Difuntos (1933-1957). Bautizados (1946-1961). 

PEDRAFITA (San Martiño)
Varia (Licencias de enterramiento 1949-1992). Varia (Padrón parroquial 
1967-1991). Varia (Listado de inmuebles 2004-2005). Varia (Libro de cuen-
tas 1997-2010).

PENOSIÑOS, San Salvador
Bautizados (1699-1778). Bautizados (1778-1844). Bautizados (1845-1859); 
con Casados (1852-1858); con Difuntos (1852-1858). Bautizados (1860-
1874). Bautizados (1875-1902).

SAN CRISTOVO, San Cristovo (Santiago)   
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Defunciones, Confirmacio-
nes).

SEOANE VELLO (San Xoán)
Varia (Libro de cuentas 2006-2007). 
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SISTIN (Santa María)
Varia (Libro de cuentas 1997-2010). Varia (Listado de inmuebles 2004-2005).

TRADO (San Paio)
Bautizados (1852-1856); con Casados (1853-1879); con Difuntos (1855-
1879). Bautizados (1876-1904); con Casados (1876-1921); con Difuntos 
(1879-1913).  Bautizados (1904-1944). Difuntos (1914-1971). Varia (Confe-
rencias Morales 1905-1921). Bautizados (1944-1999).

VIDEFERRE, Santa María  
Duplicados de Partidas Sacramentales, año 2024 (Bautismo, Defunciones). 

Particularmente, significamos nuestro reconocimiento a los Rvdos. Seño-
res Párrocos y otras personas que este año han hecho llegar documentación 
al Archivo:

ALVAREZ RODRÍGUEZ, David
ARMESTO SANTISO José Manuel
BORRAJO IGLESIAS, José Joaquín 
CABANO GONZÁLEZ, José Ramón
CURIA DIOCESANA
LEMOS MONTANET, J. Leonardo
LORENZO ARGIBAY, Manuel
MARQUÉS GIL, Serafín 
PENÍN MARTÍNEZ, José David
REY RODRIGUEZ, Camilo 
RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, Manuel Emilio 
SALAS PEREZ, Miguel

Biblioteca
La Biblioteca se ha incrementado regularmente con diversas obras de es-

tricto interés archivístico e histórico, teniendo especialmente interés por los 
temas aurienses y relacionados con sacerdotes y religiosos diocesanos.

Particularmente, han sido generosos donantes de obras las siguientes per-
sonas:

Miguel Ángel González, Xesús Antonio Gulías, Diputación Provincial de 
Ourense, Museo de Lugo, Juan José Álvarez González –de Archivo– (Archi-
vo Diocesano de Astorga.) Jesús de Juana, Museo das Peregrinacións.

Los fondos bibliográficos informatizados son 8.037.

166 [     ]

iglesia diocesana



Enero, febrero y marzo de 2026

Biblioteca de autores diocesanos
La Sección dedicada a recoger las obras escritas por Autores nacidos o 

que han desempeñado responsabilidades en la diócesis, Obispos, sacerdotes, 
religiosos y religiosas y seglares vinculados con la vida Diocesana ha sido in-
crementada con nuevas incorporaciones como las cartas pastorales del Mon-
señor Lemos.

Bibliotecas personales
El Archivo es depositario de cuatro importantes bibliotecas que se mantie-

nen individualizadas y son de gran valor por contar con importantes fondos 
especializados:

•	  La Biblioteca Pilar de Torres Luna, sus herederos cumpliendo su vo-
luntad han remitido varios cientos de libros y CDS con ceremonias de 
la Santa Sede.

•	 Biblioteca P. José Luis Soto, se ha incrementado con nuevas obras y 
catalogación de la misma por el propio donante.

•	 Biblioteca Miguel Ángel González García ha llegado al número de 
8200 ejemplares y 168 cajas de archivo (fondos de historia, arte, ha-
giografía, etnografía, espiritualidad, etc.).

•	 Biblioteca Ferreiro Alemparte (libros de historia medieval y Rilke).

Investigadores
Recordamos que es documentación reservada la que no tiene más de 75 

años. Por lo cual, el año 2024 se pudo consultar hasta 1949. 
Enero..................... 77
Febrero.................. 77
Marzo.................... 74
Abril...................... 65
Mayo..................... 78
Junio...................... 86
Julio....................... 94
Agosto................... Vacaciones
Septiembre............. 102
Octubre.................. 89 
Noviembre............. 68
Diciembre.............. 66
TOTAL................. 876 (año 2024: 873)
Por correspondencia convencional y por correo electrónico 8.674 (año an-

terior 2.925). Por teléfono 3.200.
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En este año se abrió ficha a 50 nuevos investigadores recogiendo sus datos 
y compromisos de acuerdo con la protección de datos.

Debe reservarse día de consulta y en principio no se admiten más de 4 
personas al día para poder atenderles convenientemente.

Publicaciones realizadas con documentación consultada en este Archivo 
(2025)

AA.VV.
XXXVI Exposición Filatélica Mostra de Coleccionismo San Martiño. Socie-
dad Filatélica, Numismática y Vitolfílica Miño, Ourense 2025.

BARRIOCANAL LÓPEZ, Yolanda
La arquitectura del Renacimiento en Ourense. Imagen urbana y obras monás-
ticas.  DIPUTACIÓN PROVINCIAL, Ourense, 2025.

FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Frutos
Leiro, casas e xentes. ANDAVIRA, Coruña, 2025.

GONZÁLEZ GARCÍA, Miguel Ángel
-	 El cáliz del siglo XVI de la catedral de Ourense del platero Miguel de 

Espinosa. Delegación Diocesana de Patrimonio - Notas de Patrimonio Au-
riense 99, Ourense 2025-

-	 El curioso mapa de un crimen e inventario de mapas de término y otros de 
la provincia de Ourense. Archivo Histórico Diocesano. Aportaciones para 
la historia del Obispado de Ourense – N. 84, Ourense 2025.

-	 Datos biográficos de músicos de la Catedral de Ourense. Historias meno-
res de Catedral-Basílica de San Martín, 75, Ourense 2025.

-	 Santo Cristo de Ourense. Referencias antiguas.  Historias menores de Ca-
tedral-Basílica de San Martín, 76, Ourense 2025.

-	 Pedro Casas, Obispo y escultor. Faro de Vigo, 12 enero 2025.
-	 Las esculturas de Pedro Casas.  Faro de Vigo, 2 febrero 2025.
-	 La guerra con Portugal. Faro de Vigo, 30 marzo 2025.
-	 Deudas por obras en el puente mayor. Faro de Vigo, 4 mayo 2025.
-	 El Obispo Cerviño, caridad con presos.  Faro de Vigo, 22 junio 2025.
-	 El cultivo del viñedo en Ourense Faro de Vigo, 13 octubre 2025.
-	 Ceremonias en la Catedral, siglo XVIII. Faro de Vigo, 8 diciembre 2025.
-	 Dos inventarios del Monasterio de Oseira (Ourense) (1835 y 1901). Patri-

monio - Notas de Patrimonio Auriense, 100, Ourense 2025.
-	 La donación de los relieves prerrománicos de San Xoan de Camba (Calde-
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las, Ourense, en 1987, y datos sobre ellos) - Notas de Patrimonio Auriense, 
101, Ourense 2025.

-	 Datos menores para la Historia de la provincia y diócesis de Ourense (III). 
Aportaciones para la historia del Obispado de Ourense – N. 85, Ourense 
2025.

-	 Datos menores para la Historia de la provincia y diócesis de Ourense (IV). 
Aportaciones para la historia del Obispado de Ourense – N. 86, Ourense 
2025.

JUANA LOPEZ, Jesús de
Breve biografía de Ruiz de Padrón (1757-1823). Boletín Auriense, Anexo 
42 - Grupo Marcelo Macías - Museo Arqueolóxico Provincial, Ourense 2023.

RAMOS RODRÍGUEZ, Perfecto
Os lobariñas Feixoo. Luz e memoria nos sèculos escuros, Aira, Ourense, 2023

RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, Delfina
Demografía, familia y reproducción social en Tierras de Celanova durante el 
antiguo Régimen, DIPUTACIÓN PROVINCIAL, Ourense 2025.

SABUCEDO SANTOS, Pablo
Bartolomé García de Bahamonde, un fidalgo e crego ilustrado no Ribeiro do 
século XVI. Amigos patrimonio de Toén, Ourense 2025.

VV. AA. 
Estudios varios, Estudios de Genealogía, Heráldica y Nobiliaria de Galicia - 
Boletín N. 21, Pontevedra 2025.

Personal
Director: M. I. Sr. D. Miguel Ángel González García.
Subdirector: Rvdo. Sr. D. Álvaro Fernández Fidalgo.
Auxiliar: D Pablo Cid González.
Encargado del control de los servicios informáticos del Archivo y de hacer 

las copias de seguridad: D.  Felipe Iglesias Mira.
La gestión económica y justificación de subvenciones: Doña Isabel Rivero 

López.
El control de roedores y desinsectación lo lleva a cabo la empresa Andrade 

S.L. de Coruña.
El servicio de limpieza corre a cargo del equipo que la realiza en ambos 

seminarios bajo la responsabilidad Pilar Basalo Gómez.
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Los servicios de extintores están a cargo de la empresa Exclusivas Vila. 
Esta empresa ha instalado este año y se encarga del mantenimiento del siste-
ma de alarma y cámaras de seguridad.

Las reparaciones necesarias las realiza el responsable de esta actividad del 
Seminario Don David Outomuro Castro.

Y la correspondencia y apoyo para ingreso de documentación y otras nece-
sidades D. David Álvarez Rodríguez conserje del Obispado y Doña Rosario 
Blanco Ríos, oficial de la Curia Diocesana.

Economía
Los gastos de mantenimiento corren a cargo de la administración Diocesana.
Un convenio con la Secretaría Xeral de Emigración de la Xunta de Ga-

licia firmado el 27 de febrero de 2024, con suplemento el 18 de octubre de 
2024, con el Archivo, que facilitó fichas de duplicados de partidas con valor 
de información sobre emigrantes, aportó la Cantidad de 20.000 € que se han 
invertido en gastos corrientes. La justificación ha sido remitiendo facturas de 
listados de partidas buscadas y certificaciones. Agradecemos siempre para la 
gestión de estas ayudas y la documentación requerida la atención de Doña 
Isabel Rivero López de la Administración Diocesana.

Diversas actividades
El Archivo se constituye también en depósito de diversas obras de arte des-

tinadas al futuro Museo Diocesano, o depositadas por seguridad, llevándose 
registro minucioso de las mismas (entradas y salidas). Con regularidad y rigor 
se mantiene el servicio de recogida y salida de piezas que hacen los sacerdo-
tes o personas debidamente acreditadas.  Se han incorporado a este fondo en 
este año 20 nuevas obras.

El Archivo fue objeto de reportajes sobre la actividad y búsqueda de par-
tidas, en LA REGION y TELEMIÑO, el 21 de marzo y otro el 11 de octubre 
(Evelio Traba). Reportaje de la TVG (11 octubre) y una entrevista al investi-
gador Manuel Garrido sobre investigación en el Archivo.

En la página web del Obispado se incorporan los folletos de historia digi-
talizados publicados por el archivo.

Dirección y horarios
El Archivo Histórico Diocesano está ubicado en el Seminario Mayor, en el 

pabellón derecho.
	 Vista Hermosa
	 Carretera del Seminario s/n
	 32002 OURENSE
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La correspondencia puede también dirigirse al:
Apartado 142
32080 OURENSE
 988 36 63 35
 archivohistorico@obispadodeourense.com

Las noticias e informaciones del Archivo pueden también consultarse en la 
página web del obispado: www.obispadodeourense.com donde se han colga-
do además de la memoria varias catalogaciones como Protocolos Notariales, 
Índices de Publicaciones Periódicas y Catálogo de la Colegiata de Xunqueira 
de Ambía, Allariz y Amoeiro.

La solicitud de partidas se hace desde este año a través de un formulario 
que se ubica en la página web: https://obispadodeourense.com/blog/wp-con-
tent/uploads/2023/10/21-Archivos-parroquiales-solicitud-certificado-sacra-
mental.pdf

Horario
De lunes a viernes, de 9 a 12:30. 
Vacaciones: 

Mes de agosto.
Semana Santa: desde el Jueves Santo al lunes de Pascua, ambos inclusive.
Navidad: del 24 de diciembre al 2 de enero.
Las fiestas nacionales, locales, de la Diócesis y del Seminario (11 y 12 
de noviembre y 28 de enero).

Miguel Ángel González García
Director del Archivo Histórico Diocesano
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AGENDA EPISCOPAL

Enero

Día 5	 Por la mañana, el Sr. Obispo entregó a los niños, que habían 
participado en el Concurso de belenes, los correspondientes 
premios, en el edificio del Obispado.

Día 6	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa estacional de 
la Solemnidad de la Epifanía del Señor, en la Catedral.

Día 7	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. A 
última de la mañana, despachó con un responsable de la Cu-
ria diocesana.

Día 8	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió al Director del Periódi-
co Luso-Galaico.

Día 9	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Vicario para la 
Pastoral. A continuación, recibió a un sacerdote.

Día 10	 Por la mañana, el Sr. Obispo presentó el Documento final 
del Sínodo de octubre de 2024, para todos los fieles del Ar-
ciprestazgo de Verín en el salón de actos del “Colegio Apos-
tólico Mercedario”.

Día 11	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral.

Día 13	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a la nueva CONFER 
Ourense. A continuación, despachó con el asesor jurídico de 
la Fundación Hermanos Prieto.

Día 14	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Asamblea de arci-
prestes, vicearciprestes, delegados episcopales y responsa-
bles de los Secretariados de la Diócesis, que tuvo lugar en el 
Seminario Mayor Divino Maestro. Por la tarde, recibió a la 
Vicepresidente y al Administrador de Manos Unidas. 

Día 15	 Por la mañana, el Sr. Obispo se reunió con el Director del 
Centro de CC.RR. San Martín. A continuación, recibió al 
Vicario para la Catequesis y Catecumenado, Educación y 
Cultura. Más tarde, recibió a un sacerdote. A última hora de 
la mañana, despachó con el Vicario para la Pastoral y con el 
Vicario General.
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Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote de San-
tiago de Compostela. A lo largo de la mañana, se puso en 
contacto por teléfono con varios arciprestes.

Día 17	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Permanente del 
Consejo Pastoral Diocesano. Posteriormente, presidió una 
Eucaristía, en la parroquia de la Asunción (Ourense), por el 
eterno descanso de la Madre Salud (Antonia Conde Nieto), 
de la Congregación de las Esclavas de la Santísima Euca-
ristía y de la Madre de Dios, impulsora y fundadora de los 
“Colegios Miraflores”, en México y en España.

Día 18	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la 
Catedral. Por la tarde, se desplazó a la parroquia de San Ro-
sendo de Celanova para presidir una Eucaristía y, al final 
de la misma, bendijo un icono de santa Carmen Rendiles, 
fundadora de la Siervas de Jesús.

Día 19	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. Por la 
tarde, asistió a la Reunión del Patronato de la Fundación 
Santamarina-Temes (“Colegio Santo Ángel”), en el Obispa-
do. Posteriormente, recibió a un sacerdote.

Día 20	 Por la mañana, el Sr. Obispo se puso en contacto telefóni-
co con varios arciprestes. A continuación, recibió al Vicario 
para la Pastoral. Posteriormente, recibió a un sacerdote. Más 
tarde, recibió a una comisión del Concello de Castrelo de 
Miño. A última hora de la mañana, despachó con el Vicario 
para el Clero.

Día 21	 Por la mañana, el Sr. Obispo impartió el retiro a los sacer-
dotes del Arciprestazgo de Xinzo de Limia. Por la tarde, en 
el salón noble del Liceo, presidió la XVII Semana de Teolo-
gía, organizada por la Diócesis de Ourense. Ese día tuvo la 
ponencia el Dr. D. Pedro Fernández Castelao, profesor de la 
Facultad de Teología de la Pontificia Universidad de Comi-
llas.

Día 22	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana. Por la tarde, presidió el segundo 
día de la Semana de Teología, en el que impartió la ponencia 
el Dr. D. César Izquierdo Urbina, profesor emérito de la Fa-
cultad de Teología de la Universidad de Navarra.
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Día 23	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes.

Día 24	 Por la tarde, el Sr. Obispo presidió la Vigilia de Oración por 
la Unidad de los Cristianos, en la Catedral.

Día 25	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral.

Día 27	 Por la mañana, el Sr. Obispo tuvo una reunión de trabajo con 
el Director del ITDM. Posteriormente, despachó con varios 
responsables de la Curia diocesana.

Día 29	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en el Se-
minario Mayor Divino Maestro, con motivo de la Fiesta de 
santo Tomás de Aquino. A continuación, presidió el Acto 
académico en el que pronunció una conferencia D. Manuel 
Rodicio Pozo, profesor del ITDM.

Día 30	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. Por 
la tarde, recibió a una Delegación de amigos del Santuario 
de la Virgen del Cristal y a algunos de los miembros de la 
Asociación Xuvenil Adolfo Enríquez.

Día 31	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa exequial por 
el M. I. Sr. Dr. D. José Antonio Gil Sousa, en la Catedral. 
Posteriormente, presidió la Misa de primer Aniversario del 
Rvdo. Sr. D. Santiago González Rodríguez, Párroco emérito 
de la Asunción de Nuestra Señora (Ourense). Por la tarde, 
presidió la Eucaristía de Clausura a los participantes en el 
Retiro a través de la música, que tuvo lugar en el Seminario 
Menor “A Inmaculada”.

Febrero

Día 1	 Por la mañana, el Sr. Obispo se desplazó al Santuario de Os 
Milagros para presidir la Eucaristía de Clausura con motivo 
de los Cuatrocientos años de la Fundación de la Congrega-
ción de la Misión (PP. Paúles).

Día 2	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a dos sacerdotes extra-
diocesanos. Por la tarde, con motivo de la Jornada de la Vida 
Consagrada, presidió la Eucaristía en la iglesia de los PP. 
Franciscanos de Ourense.
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Día 3	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió al Rector del Seminario 
Redemptoris Mater. A continuación, atendió a varios sacerdo-
tes. Posteriormente, recibió a la Presidente de Manos Unidas.

Día 4	 Por la mañana, el Sr. Obispo participó en el Encuentro de 
sacerdotes ordenados en los últimos años de la Diócesis, que 
tuvo lugar en el Centro Penitenciario de Pereiro de Aguiar, 
con la finalidad de dar a conocer la labor realizada por la 
Pastoral penitenciaria y los voluntarios, y al mismo tiempo 
tener un encuentro con algunos de los internos.

Día 5	 Por la mañana, el Sr. Obispo se desplazó a la parroquia de O 
Tameirón para celebrar la Fiesta de san Francisco Blanco.

Día 6	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. 
Posteriormente, a un seglar. Luego, a una religiosa. Y, fi-
nalmente, tuvo un encuentro con el Director del Instituto da 
Familia. Por la tarde, recibió al equipo directivo de la Aso-
ciación Xuvenil Adolfo Enríquez, de Vilanova dos Infantes.

Día 8	 Por la mañana, el Sr. Obispo se desplazó a la localidad de O 
Carballiño para presidir la Eucaristía en la iglesia de la Vera 
Cruz. Por la tarde, presidió la Eucaristía organizada por la 
Hospitalidad de Lourdes, en la capilla del Seminario Mayor 
Divino Maestro.

Día 9	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios vicarios. 
A última hora de la mañana, recibió a uno de los obispos 
auxiliares de la Archidiócesis de Lima (Perú).

Día 10	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios vicarios. 
A continuación, con el Vicario General. Posteriormente, con 
el Canciller secretario del Obispado. A última hora de la 
mañana, despachó también con un responsable de la Curia 
diocesana.

Día 11	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el Consello do Presbi-
terio, reunión que tuvo lugar en la Casa diocesana de ejerci-
cios. Posteriormente, presidió también el Consejo episcopal.

Día 12	 El Sr. Obispo realizó la correspondiente Visita canónica al 
Monasterio de San José de Vilar de Astrés. Durante la mis-
ma, asistió a la elección de la nueva Abadesa y demás cargos 
de la comunidad.
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Día 13	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un religioso. Pos-
teriormente, despachó con varios responsables de la Curia 
diocesana.

Día 14	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el Consejo Pastoral 
Diocesano.

Día 15	 Por la mañana, el Sr. Obispo celebró la Santa Misa en la 
parroquia de la Santísima Trinidad. Por la tarde, se desplazó 
a Viana do Castelo (Portugal) para impartir una conferencia, 
con motivo del Quadragésimo octavo Encontro diocesano 
de Liturgia, bajo el título: “Os ministerios baustismais. Uma 
contribução oportuna para a tarefa evangelizadora da comu-
nidade eclesial”.

Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. Poste-
riormente, despachó con el asesor judicial de la Diócesis.

Día 18	 Por la tarde, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la Cate-
dral en la celebración del Miércoles de Ceniza.

Día 19	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un seglar. A continua-
ción, despachó con la Directora del Centro de acogida de 
denuncias por asuntos de abusos de menores. Por la tarde, 
recibió a la Directora de un colegio.

Día 20	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a la Madre General de 
las Religiosas Calasancias y a su equipo de gobierno. Por la 
tarde, presidió el Colegio de consultores.

Día 21	 Por la mañana, el Sr. Obispo concelebró la Eucaristía, pre-
sidida por el Sr. Arzobispo de Santiago, en el Colegio de las 
Carmelitas de la Caridad (“Colegio Carmelitas Vedruna”), 
con motivo de la celebración del Bicentenario de la funda-
ción de la Congregación.

Día 22	 El Sr. Obispo se desplazó a la localidad de A Gudiña para 
presidir la Eucaristía con motivo de la Novena del Beato 
Sebastián de Aparicio.

Día 23	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios vicarios. 
Posteriormente, recibió al Director de la Editorial BAC. Por 
la tarde, se desplazó a Madrid para participar en la Comisión 
permanente de la CEE.
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Días 24 y 25	 El Sr. Obispo participó en la Permanente de la CEE en Ma-
drid.

Día 28	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió al Acto en la Catedral, 
en la que tomó posesión el nuevo Deán, M. I. Rvdo. Sr. D. 
José Ángel Feijóo Mirón y asumieron su condición dos nue-
vos canónigos, M. I. Rvdo. Sr. D. José Rodríguez Gallego, 
como Penitenciario, y M. I. Rvdo. Sr. D. Pablo César Gon-
zález Carballo. Por la tarde, se desplazó a la villa de Ribada-
via para presidir la Eucaristía con motivo de la Apertura del 
Año Jubilar Franciscano. Al finalizar, tuvo un encuentro con 
los miembros de la Fraternidad seglar franciscana.

Marzo

Día 1	 El Sr. Obispo se desplazó a la villa de Celanova para presidir 
la Eucaristía en la Fiesta de san Rosendo.

Día 2	 El Sr. Obispo presidió la Reunión de Delegados de Liturgia 
de Galicia en Santiago de Compostela.

Día 3	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el Consejo de asuntos 
económicos. A continuación, recibió a la Superiora General 
de las Siervas de San José y a su equipo de gobierno.

Día 4	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. Poste-
riormente, recibió a la Presidente de las Adoradoras perma-
nentes del Santísimo Sacramento. Por la tarde, se desplazó 
a la parroquia de Santiago de Franza, en Ferrolterra, para 
celebrar la Misa de primer Aniversario por su tía.

Día 5	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varias personas. Pos-
teriormente, presidió la Eucaristía en la parroquia de Nues-
tra Señora de Fátima, con motivo de la celebración del Cen-
tenario del “Colegio del Santo Ángel”.

Día 6	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana. A última hora de la mañana, tuvo 
un encuentro con los seminaristas que van a recibir la Orden 
del Diaconado, a los que presidió la Eucaristía, en la Casa de 
ejercicios.
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Día 7	 Por la mañana, el Sr. Obispo se desplazó a Santiago de Com-
postela para participar en las Décimo segundas Xornadas de 
Pastoral penitenciaria. Por la tarde, celebró la Eucaristía en 
la capilla del Seminario Mayor Divino Maestro con motivo 
del Encuentro vocacional, organizado por varias delegacio-
nes diocesanas.

Día 8	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral.

Día 9	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes.

Día 10	 Por la mañana, el Sr. Obispo, en la Plaza del Obispo Cesá-
reo, dio la bendición a un numeroso grupo de discapacitados 
pertenecientes a la Fundación San Rosendo, quienes inicia-
ban su peregrinación a Compostela. Posteriormente, respon-
dió a una entrevista telefónica con COPE Vigo. A continua-
ción, concedió una audiencia al nuevo Director General de 
ABANCA, en la provincia de Ourense. A última hora de la 
mañana, despachó con un responsable de la Curia diocesa-
na.

Día 12	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Director del 
Centro de CC.RR. San Martín. A continuación, recibió a un 
sacerdote. Posteriormente, presidió la Permanente del Con-
sello do Presbiterio. A última hora de la mañana, se desplazó 
al Seminario Redemptoris Mater para presidir la Eucaristía 
y tener un encuentro con los seminaristas.

Día 13	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa exequial por la 
Hna. María Purificación Martínez Díez, Religiosa Josefina, 
en la Residencia de mayores de las Madres Josefinas de A 
Valenzá. Por la tarde, presidió la Misa de Apertura de las 
“24 horas para el Señor”, en la parroquia del Sagrado Cora-
zón de A Carballeira.

Día 14	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la ca-
pilla del Seminario Mayor Divino Maestro en la que confirió 
el Orden del Diaconado a D. Diego Javiel Guevara Ramos, 
a D. César Omar Montoya y a D. José Romaní Mosquera.

Día 15	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral.

Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. Por 
la tarde, recibió a otro sacerdote.
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Día 17	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió a la Presentación de la 
programación de la Semana Santa de la Diócesis de Ouren-
se, acto que tuvo lugar en las dependencias del Obispado. 
Por la tarde, tuvo el Pregón de Semana Santa, en la Colegia-
ta-Basílica de Santa María de Vigo.

Día 19	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa en el Mo-
nasterio de San José de Vilar de Astrés, de monjas Clarisas 
Reparadoras, en la Solemnidad de San José.

Día 20	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió al Provincial de los PP. 
Espiritanos. A continuación, recibió a un sacerdote.

Día 21	 Por la mañana, el Sr. Obispo se desplazó a Celanova para 
presidir la Misa a los peregrinos procedentes de la Diócesis 
de Mondoñedo-Ferrol.

Día 22	 El Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la Conmemoración 
de san Lázaro, en la iglesia de los Franciscanos de la ciudad 
de Ourense.

Día 23	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. Pos-
teriormente, despachó con varios responsables de la Curia 
diocesana.

Día 24	 Por la mañana, el Sr. Obispo entregó los premios a los niños 
que participaron en el concurso organizado por la Delega-
ción episcopal de Misiones.

Día 25	 Por la mañana, el Sr. Obispo impartió el retiro mensual a los 
sacerdotes de los Arciprestazgos de Ribadavia y de O Car-
balliño. Por la tarde, asistió al Pregón de Semana Santa que 
tuvo el Dr. D. Rafael B. Melero González, Vicedirector del 
Secretariado de Hermandades y Cofradías de la Diócesis de 
Ourense.

Día 26	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a la Madre General de 
las Siervas de Jesús. Posteriormente, despachó con varios 
responsables de la Curia diocesana. A última hora de la ma-
ñana, asistió a la celebración de la fiesta de san Rosendo, 
organizada por la Fundación San Rosendo, en el balneario 
de Laias, a cuyos participantes presidió la Eucaristía.

Día 27	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió a la Reunión de los 
Obispos de la Provincia eclesiástica gallega, en Santiago de 
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Compostela. Por la tarde, presidió el rezo del Via Crucis por 
las calles de la ciudad de Ourense, organizado por la Dele-
gación episcopal de Juventud.

Día 28	 Por la mañana, el Sr. Obispo predicó un retiro a los semina-
ristas del Divino Maestro, en el Santuario de San Benito de 
Cova de Lobo.

Día 29	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Procesión y la Eu-
caristía del Domingo de Ramos en la Pasión del Señor.

Día 30	 Por la tarde, el Sr. Obispo asistió al Concierto de la Coral del 
Liceo en la iglesia de Santa María Nai.

Día 31	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. 
Posteriormente, ratificó el convenio de colaboración con la 
Congregación de las Siervas de Jesús.
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Una firma con autoridad
Informe sobre la vivienda del Observatorio Económico de la 

Universidad Francisco de Vitoria

El Observatorio Económico de la Universidad Francisco de Vitoria
analiza el mercado de la vivienda

y propone medidas para equilibrar la oferta y la demanda1

·	 El Observatorio Económico de la UFV presenta su último análisis 
sobre el mercado de la vivienda, que examina la evolución de precios, 
oferta y demanda tanto en el contexto internacional como en España.

·	 El informe señala que la escasez de suelo disponible, la complejidad 
regulatoria y la elevada fiscalidad son algunos de los factores que 
explican la actual tensión de los precios en el mercado inmobiliario 
español.

·	 El Observatorio propone un conjunto de medidas estructurales 
orientadas a incrementar la oferta, mejorar la seguridad jurídica y 
facilitar el acceso a la vivienda, especialmente para los jóvenes y las 
familias de renta media.

Madrid, 27.10.25
El Observatorio Económico de la Universidad Francisco de Vitoria 

(UFV) ha analizado la situación del mercado de la vivienda, tanto a nivel 
internacional como, especialmente, a nivel nacional (–donde, según el 
informe, la escasez de oferta derivada, en parte, de los límites regulatorios 
existentes, está ejerciendo presión al alza sobre los precios de la vivienda–). 
Tras dicho análisis, el observatorio extrae una serie de conclusiones y emite 
un conjunto de recomendaciones.

1	  Este informe es publicado (con algunas adaptaciones de formato) con el consentimiento 
de D. José María Rotellar García, Director del Observatorio Económico de la Universi-
dad Francisco de Vitoria (UFV) y Profesor de la misma. Apareció por primera vez, el 27 
de octubre de 2025, en: https://www.ufv.es/el-observatorio-economico-de-la-universi-
dad-francisco-de-vitoria-analiza-el-mercado-de-la-vivienda-y-propone-medidas-para-
equilibrar-la-oferta-y-la-demanda-noticias-actualidad/

	 Algunos datos sobre el Observatorio Económico de la UFV: en marzo de 2023 se consti-
tuyó el Observatorio Económico de la Universidad Francisco de Vitoria. Sus integrantes 
son Pedro Schwartz, Francisco Cabrillo, Jaime García-Legaz, Gregorio Izquierdo, Fer-
nando Merry del Val, Javier Fernández-Lasquetty, Pedro Cortiñas y José María Rotellar, 
Director del mismo.

	 El observatorio se reúne cada tres meses y analiza la evolución de la economía, y puede 
emitir recomendaciones sobre las medidas a adoptar necesarias para la buena marcha de 
la economía. En los días posteriores a cada reunión trimestral, se publica un breve infor-
me con el análisis y recomendaciones tratados en la reunión del observatorio y, además, 
realiza análisis de medidas concretas siempre que sea pertinente.
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Visión del entorno internacional
Desde 2009 a 2022 hubo exceso de liquidez, fruto de una política monetaria 

marcadamente expansiva, que produjo una inflación de activos sin llegar 
entonces, todavía, a repercutir en la inflación de consumo.

Así, se abarató el crédito hipotecario, especialmente desde 2012, se produjo 
un efecto de desplazamiento de capital hacia activos inmobiliarios debido 
a la rentabilidad nula de bonos y depósitos, que derivó en el mencionado 
incremento de precio de los activos, en general, y de la vivienda en particular. 
Dicha inversión alternativa a bonos y depósitos se plasma de manera clara en 
la inversión en activos inmobiliarios debido a que la vivienda siempre es un 
activo refugio, y en un mercado globalizado la vivienda funciona como un 
activo financiero internacional más que como un bien de inversión local. Todo 
ello, fue conformando un incremento de la demanda.

Eso hace que desde 2009 y, sobre todo, desde 2012, los precios reales 
repuntasen con fuerza, con España como excepción en 2013 debido a la venta 
de patrimonio de las familias ante sus necesidades de liquidez fruto del fuerte 
desempleo que hubo en el mercado laboral español.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del BIS

Por otra parte, se unió una escasez de oferta, debido a las restricciones 
urbanísticas y medioambientales, así como a un stock existente en núcleos 
urbanos infrautilizado, debido al boom de las viviendas turísticas.
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Ese incremento de demanda y esa escasez de oferta se mantienen hoy en 
día, de manera acrecentada. Así, se da una presión de demanda estructural alta 
en los polos de atracción de trabajadores (mercados urbanos globalizados), 
a lo que se unen, además, efectos demográficos y migratorios, como una 
disminución del tamaño medio del hogar y, especialmente, el incremento de 
población debido a los flujos migratorios, con un saldo de inmigración que 
supera holgadamente al de emigración.

La desaceleración o el estancamiento de los precios que empieza a 
observarse –con excepciones en los grandes mercados urbanos– responde a 
factores como la incertidumbre económica, la subida de los tipos de interés en 
los últimos años y la saturación de algunos mercados.

En este contexto, no se observa aún una caída significativa debido a la 
limitación de oferta, porque la demanda todavía mantiene cierta tensión 
alcista, aunque puede empezar a cundir el desánimo en los potenciales 
compradores, y porque los propietarios, de momento, no necesitan vender, 
sino que, además, tienen incentivo a esperar, por expectativa de crecimiento 
de precios. Sin embargo, en países como Alemania, debido a la crisis, sí se 
observa ya una caída de precios en términos reales. En el otro extremo se sitúa 
España, con fuertes incrementos en el precio.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del BIS
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Análisis de la situación en España
España mantiene un ciclo diferente al de los países de su entorno, con 

un crecimiento casi nulo en términos reales hasta 2023, que se incrementa 
notablemente a partir de entonces debido a las siguientes razones:

Hay escasez de oferta. Por una parte, la hay de nueva construcción, por 
falta de suelo, tramitaciones complejas, inseguridad jurídica y condiciones 
medioambientales.

Por otra parte, también hay escasez de oferta de vivienda de segunda mano, 
donde los propietarios no venden debido a varios factores:

-	 No hay estrés financiero en el propietario debido al incremento de 
hipotecas a tipo fijo (en 2022 el 75% las hipotecas se hicieron bajo esta 
modalidad), que hace que la subida de tipos no haya afectado al grueso 
de los hipotecados.

Fuente: elaboración propia a partir de BCE y BdE

-	 Existe perspectiva de que los precios sigan subiendo.
-	 Se consolida como un activo frente a la devaluación monetaria.
-	 Existe una fuerte demanda de alquiler, cuyos precios también aumentan, 

generando un efecto arrastre sobre el mercado de compraventa.
-	 No se prevé una bajada de precios por incremento de oferta o de cambio 

de ciclo, al no haber ninguna iniciativa que conduzca a una bajada en 
ese sentido.

Así, la demanda sube principalmente por dos motivos:
-	 Una demanda extranjera muy fuerte (14,6 % de las compras las han 

hecho los extranjeros), según la estadística de los registradores de la 
propiedad.
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-	 En segundo lugar, España tiene mucho ahorro acumulado y poca deuda: 
la tasa de endeudamiento de los hogares está en mínimos de 20 años 
(43,99 % del PIB el segundo trimestre de 2025, frente a 85 % en 2010).

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Banco de España

Adicionalmente, esa fortaleza de la demanda se incrementa por el hecho 
de que, al mantener España un ciclo diferente y precios bajos con respecto al 
resto del entorno en el período anterior, ahora convierte al mercado español 
en un foco de inversión atractivo para los fondos, tal y como lo refleja CBRE: 

In 2024, the Living sector solidified its position as the preferred asset 
type for investors, both in Spain and, for the first time, in Europe. At the 
start of 2025, with over 1.13 billion euros transacted, it captured 35% 
of the total investment in the country, tripling the figure from the same 
period last year.
Real estate investment in Spain experienced a 20% increase in 2024, 
and it is anticipated that in 2025 this dynamism will be maintained with 
growth between 10% and 15%. 

En cuanto a la oferta, se ve limitada por diversos factores regulatorios y 
urbanísticos que restringen el desarrollo de nuevas promociones:

-	 Las medidas de control de precios, el imponer cuotas de vivienda social 
en cada promoción de viviendas y una ausencia de cambio legal que 
permita luchar contra la ocupación ilegal de viviendas.

-	 Además, la limitada liberalización del suelo disponible constriñe la 
oferta todavía más.

-	 Adicionalmente, las trabas burocráticas y medioambientales desincen-
tivan también la construcción de viviendas y restringen la oferta.

187 [     ]

porque no sois ni fríos ni calientes



Enero, febrero y marzo de 2026

Demanda fuerte y oferta escasa tensan los precios al alza por doble vía
Por último, desde el punto de vista del acceso de los jóvenes al mercado 

de la vivienda, junto al alza de precios motivado por demanda y oferta ya 
mencionada, la vivienda está gravada con una carga tributaria que se levanta 
como una barrera de entrada relevante para muchos compradores.

Por ejemplo, “si un joven ahorra y puede llegar a comprar una vivienda 
de 300.000 euros, si es que la encuentra por ese precio, tiene que reunir 
entre 18.000 y 30.000 euros más para Hacienda, vía pago de impuestos, que 
para vivienda nueva es un 10% de IVA y para vivienda de segunda mano el 
impuesto de transmisiones (TPO) oscila entre el 6% y el 13% al que puede 
llegar en alguna comunidad autónoma siendo el punto de partida indicado en 
su día por la AGE el 7%”, indican desde el Observatorio Económico de la 
UFV. 

“Cuando los ciudadanos van tan al límite para poder comprar, ese importe 
adicional tributario puede impedir que puedan comprar en ese momento, 
de manera que, si continúan ahorrando para pagar la parte tributaria, 
probablemente cuando consigan ese ahorro el precio habrá subido todavía 
más, incrementando el esfuerzo para poder pagar tanto el precio de la vivienda 
como el impuesto, ya que también habrá crecido en valores absolutos al ser 
un porcentaje sobre la base. Y a eso hay que añadirle otro impuesto, el de 
Actos Jurídicos Documentados (AJD), que grava la escritura de compraventa 
–aunque la escritura de las hipotecas, desde el cambio de criterio del Tribunal 
Supremo en 2018, que derivó en una modificación legislativa en dicho año, 
hace que sea el prestamista–, que se mueve entre otro medio punto y punto y 
medio (siendo el punto de partida recomendado por la AGE el 1%), es decir, 
hay que añadir el pago de otros entre 1.500 y 4.500 euros”, añaden.
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Estas cargas fiscales, según el análisis del Observatorio, incrementan 
el esfuerzo necesario para acceder a una vivienda, especialmente entre los 
jóvenes y las familias de renta media. “Todo ello, contribuye a hacer imposible 
el acceso a la vivienda de muchas personas, que tienen que saber que es el 
intervencionismo y la voracidad recaudatoria quienes están jugando en su 
contra”, aseguran.

De hecho, tal y como señala el informe “La fiscalidad de la vivienda en 
España”, publicado por el Instituto de Estudios Económicos, España tiene 
una de las fiscalidades en vivienda más altas de la UE, también por encima de 
la media de la OCDE: el tipo marginal efectivo de imposición sobre vivienda 
ocupada en propiedad alcanza un valor del 30,3% en España, frente al 9,7% 
de la OCDE y el 6,5% de la UE.
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También sucede, en cuanto a la imposición ligada al alquiler: España, con un 
tipo marginal efectivo de imposición del 44%, se sitúa claramente por encima del 
promedio de la OCDE (32%) y de la UE (31%) en cuanto a la fiscalidad aplicada 
sobre la vivienda en alquiler, tal y como menciona el citado informe del IEE.
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En cuanto al mencionado impuesto de transmisiones, España sólo tiene 
una imposición más baja que Bélgica y Reino Unido. Todo ello, muestra la 
gran carga fiscal ligada al mercado de la vivienda.

Medidas recomendadas por el Observatorio Económico de la UFV
Con el objetivo de afrontar los desequilibrios actuales del mercado de la 

vivienda a medio y largo plazo, el Observatorio Económico de la Universidad 
Francisco de Vitoria plantea las siguientes recomendaciones:

1.	 Ampliar la disponibilidad de suelo urbanizable, de manera que 
pueda ponerse en producción suficiente oferta en el mercado inmobiliario. 
Este aumento impulsaría exponencialmente el tamaño de la oferta, clave para 
poder reducir el precio.

2.	 Esa liberalización debería ir acompañada de una reducción de la 
burocracia al mínimo posible, que permitiría agilizar la tramitación de 
licencias y requerimientos normativos. 

3.	 Igualmente, debería revisarse la normativa medioambiental puesto 
que actualmente existe una agresiva restricción medioambiental no justificada, 
que puede llegar a retrasar dos o tres años la construcción de viviendas. 

4.	 Fomentar un marco adecuado para que las compañías 
inmobiliarias puedan alcanzar un tamaño relevante que les permita 
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aprovechar las economías de escala y, especialmente, captar la atención de los 
inversores internacionales, que buscan invertir en compañías y operaciones 
de gran tamaño, mercado que es muy pequeño en España en comparación con 
el de otros muchos países europeos.

5.	 Evaluar los efectos de las políticas de control de precios y cuotas 
de vivienda protegida, tanto la que obliga a determinados porcentaje de 
vivienda pública como a la limitación de precios también en el mercado 
de alquiler, que expulsa a ciudadanos que desearían alquilar y que, ante la 
dificultad existente para ello, recurren a la compra, que tensa la demanda y los 
precios en un entorno de escasez de oferta.

6.	 Recomendamos acabar con la limitación de alturas y la limitación 
demográfica, así como adecuar el diseño urbanístico a necesidades reales 
que evite el consumo de suelo edificable en grandes calzadas y avenidas con 
sobrecapacidad, que son infrautilizadas y que drenan suelo disponible.

7.	 Reforzar la seguridad jurídica del mercado de la vivienda, con un 
cambio normativo que luche contra la ocupación y que permita recuperar una 
vivienda en casos de ocupación ilegal de manera inmediata, pues ello también 
contribuirá a mejorar la oferta en el mercado de alquiler y a aliviar tensiones 
en los precios, vía menor demanda, en el de compra de viviendas.

8.	 Analizar una posible reducción de los impuestos a las viviendas, 
incluso eliminarlos. En vivienda de segunda mano, las CCAA pueden reducir 
al 0% el tipo del impuesto de transmisiones patrimoniales para vivienda 
habitual. En el caso del IVA, el Gobierno podría solicitar a la UE que incluyese 
la vivienda habitual entre aquellos bienes y servicios que pueden ser objeto 
de aplicación de tipo cero. Dicha bajada convendría que fuese justo después 
de la liberalización del suelo y la eliminación de la burocracia, para impedir 
que ese ahorro se trasladase al precio ante el mantenimiento de la escasez de 
oferta.

9.	 Promover un marco de actuación equilibrado en el mercado de la 
vivienda como la que existe, que tapona las posibilidades de los ciudadanos, 
especialmente de los jóvenes, para comprar una vivienda, con gran incidencia 
en la clase media, que no puede acceder a una vivienda de ayudas públicas, 
puesto que tiene una renta mayor al listón que da derecho a optar a ella, pero 
que con todos los impuestos que paga y los que gravan la vivienda, no tiene 
capacidad para afrontar la compra de una, porque los precios son exorbitados 
debido a la regulación e intervención en materia de vivienda y a la voracidad 
recaudatoria que sufre también la compraventa de viviendas. 
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FE DE ERRATAS

En el Boletín Oficial del Obispado de Ourense Nº 3, julio, agosto y septiembre de 2025, en 
la portada y en el sumario:

Donde dice: Debe decir:
Año CLXXXVII · Nº 3
Julio, agosto y septiembre de 2025

Año CLXXXVIII · Nº 3
Julio, agosto y septiembre de 2025

En el Boletín Oficial del Obispado de Ourense Nº 4, octubre, noviembre y diciembre de 2025, 
en la portada y en el sumario:

Donde dice: Debe decir:
Año CLXXXVII · Nº 4
Octubre, noviembre y diciembre de 2025

Año CLXXXVIII · Nº 4
Octubre, noviembre y diciembre de 2025












